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A mi abuela, mi mejor ejemplo de fortaleza y resiliencia.






Dios, por favor, cierra tus ojos a nuestros errores.


RURUTIA
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Sol Páramo había pasado trece años en un colegio de monjas, sin apenas salir de él y sin ver a sus padres. Ahora miraba hacia la terminal tres del Aeropuerto Internacional de Tokio, al que había llegado dejando atrás su pasado: España, el internado, su tía… y un amor imposible. Suspiró y una sonrisa triste se dibujó en sus labios. Habría preferido seguir estudiando en Madrid, pero su sentido del deber la había hecho regresar a la orden de su padre. 
Despidiéndose de su vida anterior, se dio la vuelta: estaba en Tokio, el lugar en el que había nacido hacía ya dieciocho años, pero que aun así no sentía como hogar.
Parecía imposible parar un taxi en la concurrida terminal. Después de un cuarto de hora y casi de milagro, lo consiguió. Tras depositar sus pertenencias (una pequeña maleta donde apenas llevaba lo necesario) en el maletero, subió al asiento y le tendió al taxista una dirección manuscrita en un papel.
—Arigatou gozaimasu[i].
Su japonés estaba un poco oxidado, aunque no le preocupaba, a partir de ahora tendría tiempo para practicar.
∞∞∞
 
Era el rito de cada día: cuando Ignacio (su marido) y la única empleada de hogar se iban, su amante y ella empezaban a acariciarse, besarse y desvestirse, deshechos en el placer de la carne. Revolvían las sábanas y contorsionaban sus cuerpos en posturas casi imposibles. Después del orgasmo, algunas palabras salían de sus bocas: a veces un «me ha gustado»; otras incluso un «te quiero» por parte de ella.
Hikari Páramo, de origen japonés, era una mujer insatisfecha, cuyo marido —presidente de una gran compañía de informática— no le dedicaba ni una palabra cariñosa. Le odiaba, pero el motivo no era su falta bilateral de sentimientos: tenían una hija en común que no habían visto en persona desde hacía trece años. Ignacio decidió ingresarla en un internado católico en la lejana España, según él, para darle una buena educación. Ella, muy joven en ese entonces y viéndose obligada a firmar los papeles, no tuvo más remedio que aceptarlo. Aquella trampa significó perder a la persona que más amaba.
Eric Páramo, con quien mantenía aquel escarceo, era el sobrino de ambos, hijo del hermano de su marido, un chico al que la genética había dotado con unos ojos de un gris claro muy característico. Vivía con ellos mientras terminaba la carrera y pronto sería un ejecutivo más de la empresa de su tío. Cuando solo contaba con catorce años perdió a su padre, así que fue educado por su madre hasta que esta murió, meses después. Aunque, por distintos motivos, fue tres años después, con diecisiete, cuando se trasladó a vivir con ellos. Ignacio Páramo Fuentes —su tío— se había negado a acogerlo en un principio, pero luego se lo pensó mejor y le dejó quedarse allí hasta, como él decía siempre despectivamente, «convertirlo en un hombre digno de la familia Páramo Fuentes».
Con el sol proveniente de la ventana bañando sus hombros y los ojos entrecerrados, la mujer habló pausadamente, como si tuviese todo el tiempo del mundo.
—Ne, Eric, esta tarde llega mi hija —dijo. Solo una fina sábana cubría su desnudez.
—Algo de eso le había oído a tu marido. —Se hizo el desentendido mientras se entretenía acariciando la fina piel de su amante—. Estarás contenta.
—Sí —respondió con una sonrisa dulce—. Por sus e-mails, sé que mi hija es una chica amable y optimista. Qué ganas de que la conozcas.
—Seguro que me encanta —respondió con ironía, cosa que ella no pareció notar.
Viendo que esa conversación no llegaba a ningún lado —no tenía ningún interés en conocer a otro miembro de esa familia—, hizo el amago de levantarse, pero se vio abordado por su tía, que le abrazó por la espalda impidiéndoselo.
—No quiero que te vayas —ronroneó—. No me dejes sola tan pronto…
Se le dibujó una sonrisa curvada y se metió de nuevo en la cama. Otro revolcón no le haría daño.
∞∞∞
 
Las abarrotadas calles de Tokio pasaban a toda velocidad, como si fuesen imágenes a través de la pantalla. Sol distinguió algunos de los barrios que había recorrido de pequeña de la mano de su madre. La ciudad quedó atrás y se adentraron en una urbanización con grandes y lujosas casas: algunas, típicas construcciones japonesas de una planta con hermosos jardines tradicionales; otras, tan modernas que se impresionó de lo que había cambiado ese lugar. Incluso pudo ver el parque donde solían llevarla para que jugara.
—Hemos llegado —anunció el conductor.
Los nervios le llenaron el estómago, revolviéndoselo; de repente, se sentía como si fuese a conocer a unos completos extraños. Si bien se habían comunicado por e-mail y, a veces, por videollamada —en su colegio las nuevas tecnologías se usaban apenas para los trabajos escolares— le era difícil imaginarse cómo sería ver a sus padres, tocarles o hablar con ellos. 
Después, estaba el motivo, que ella desconocía, por el que no la habían dejado visitarles en esos años. Quizá no debiera sentirse así, ya que se fue siendo muy pequeña (solo tenía cinco años en ese entonces y recordaba haber tomado el avión con su padre, que tenía un viaje de negocios), pero aún recordaba la soledad y el miedo que sintió al encontrarse en un lugar ajeno, repleto de desconocidos y con un idioma diferente. Tal vez por esa razón se había convertido en una niña miedosa, que casi nunca sonreía y se pasaba el día agachando la mirada. Suspiró con desgana, pues eso no había cambiado mucho. Sacudió la cabeza, intentando quitarse esas ideas negativas de la mente.
Hizo una pequeña reverencia como agradecimiento mientras el taxista abandonaba el lugar y ella se quedaba sola junto a su maleta. La cargó y vislumbró su antiguo hogar: se trataba de una mansión de estilo europeo de un blanco deslumbrante. Tenía unos grandes ventanales que surcaban toda la fachada y una verja de hierro pintada de negro como entrada, rodeada de setos frondosos. Caminó por una senda empedrada bordeada por jazmines y rosas de fragante aroma que llegaban hasta las escaleras del porche. Frente a estas se encontraba una fuente de mármol repleta de agua cristalina. Le pareció un entorno de ensueño.
De alguna manera, a pesar de los malos pensamientos, estaba emocionada por volver a ver a sus padres. Notaba cómo sus piernas temblaban y se le formaba una sonrisa tonta, quizá de ilusión o felicidad. Subió los escalones y paró frente a la puerta. Aproximó uno de sus delgados dedos al timbre y lo pulsó. Movió los pies rítmicamente mientras aguardaba, aunque no hubo respuesta. Decidió volver a intentarlo y esta vez tuvo suerte. Pero lo cierto es que no esperaba  que un tipo con esas pintas le abriera la puerta.
—¿Quién eres? —tartamudeó, un poco impresionada.
El chico ante ella era muy atractivo. El cabello castaño le llegaba hasta más abajo de los hombros enmarcando un rostro varonil y los ojos, algo rasgados, lucían unos iris de un gris claro con matices azules que le recordaban a un cielo encapotado. Pero lo que más llamó su atención fue que la única prenda que lo cubría era una finísima sábana envolviendo su cintura. No pudo evitar fijarse en su torso y abdomen, con unos músculos que, sin ser excesivos, se insinuaban de forma sensual. Enrojeció y subió la cabeza muy rápido al notar que estaba mirando más abajo de lo debido.
«Por Dios, tápate o seguro que voy derechita al Infierno». 
A punto estuvo de dar la vuelta y salir corriendo, pero entonces él habló:
—¿Y quién se supone que eres tú?
Sonrojada hasta las orejas, bajó la mirada. A su mente llegó la idea de haberse equivocado con el número o la dirección y lo comprobó en el papel, pero no era el caso. Así que, sintiéndose molesta con la actitud del desconocido, le observó de nuevo teniendo que usar toda su fuerza de voluntad para mantener la vista en su cara y no volver a bajar por su pecho.
—¿Esta es la casa de los Páramo Fuentes? —preguntó, dándose aire con la mano para aliviar el calor de esa visión, aunque ella quiso echarle la culpa al mes de agosto.
—¿Quién más piensas que vive aquí, niñita? —respondió con una sonrisa burlona.
«¿Niñita?». 
Sol frunció el ceño. A ese tipo no le iría mal una lección. Ella lo había tratado con amabilidad y él se comportaba como un presuntuoso.
Por su parte, él no estaba mucho más a gusto con la situación.
«¿Quién se cree para llegar y molestarme cuando estoy en pleno polvo?».
—Vamos, dime qué es lo que has venido a buscar aquí —continuó él, cruzándose de brazos y mostrándole la misma mueca arrogante—. No tengo todo el día.
Con la molestia distinguiéndose en su voz, contestó con lo primero que se le pasó por la cabeza:
—Me llamo Sol Páramo y esta es mi casa.
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Después de que el sujeto de la entrada le diera la bienvenida, le pidió que lo siguiera por el pasillo hasta la sala de estar y le dijo que tomase asiento. Sol solo lo hizo porque estaba segura de que no se había equivocado de ubicación. Al entrar, dejaron atrás la insoportable humedad de Tokio en pleno verano. Más calmada, tomó consciencia de la irreal situación de un extraño casi desnudo abriendo la puerta de la casa donde vivía de pequeña.
Carraspeó. Llevaba ya unas horas sin beber y se notaba la garganta seca. Habría dado cualquier cosa por un vaso de agua helada y una ducha tibia. Además, se sumaba la ansiedad por saber cómo sería el tan esperado reencuentro con sus padres. 
Por razones que no conseguía entender, a los cinco años la habían enviado a un internado católico donde le enseñaron a ser toda una señorita: entendía desde cocina hasta matemáticas avanzadas; sabía varios idiomas, cómo comportarse con corrección y, sobre todo, habían hecho hincapié en la religión. Cosas que, supuestamente, precisaría saber en un futuro. Sin embargo, desde que tuvo capacidad de discernir, Sol pensó que lo que más había necesitado era a sus padres. Nadie le había enseñado a vivir sin ellos; se acostumbró a fuerza de tiempo y distancia.
Recostó la espalda en el sillón, observando la simpleza de unos ojos de buey apagados en el techo; recordaba que, en su niñez, hubo una lámpara de araña enorme y solía recorrerla una y otra vez con mucho entusiasmo. El sol entraba tras unas hermosas cortinas blancas sin estampado —a juego con los sofás de piel claros— que cubrían los ventanales verticales. Todo era muy sencillo, sobrio y espacioso, dando un aire de serenidad y frialdad a la estancia que no terminaba de resultar acogedora. Se podía decir que había regresado a casa.
«Hogar, dulce hogar» pensó, intranquila.
∞∞∞
 
—Parece que esa hija tuya ha vuelto antes de hora —comentó Eric, dejándose caer en la cama con una notable cara de fastidio.
La mujer, que ya estaba sentada y a medio vestir, se giró a hacia su sobrino. Sus ojos brillaron.
—¿En serio? Creí que no llegaría hasta esta tarde —respondió animada, aunque torció el gesto—. Debí haberlo previsto y mandar un coche privado a recogerla.
Hikari se levantó de la cama y cogió sus demás prendas, poniéndoselas con rapidez. Era una mujer que no llegaba a los cuarenta, de rasgos delicados y cabello negro y liso hasta la mitad de la espalda, con una figura bien proporcionada que a Eric, cuando llegó allí con diecisiete años, le turbó sobremanera.
—Pues parece que nos ha arruinado la fiesta —refunfuñó.
—Vamos, Eric —susurró acercándose a su oído—. Prometo compensarte esta noche.
Él no respondió a aquel sugerente juramento, solo se dio la vuelta e ignoró su invitación.
—Me quedaré un rato más en la cama; tú ve a ver a tu hijita, Hikari
∞∞∞
 
Aquellos pasos que tanto había escuchado de pequeña volvían a su mente con más intensidad. Parecían incluso reales. Sol se levantó y se dio la vuelta. Una onda de emociones la sacudió al ver a su madre y, sin pensárselo, corrió a abrazarla; la mujer hizo lo mismo. Las lágrimas de ambas se desbordaron.
—Mi niña, cómo has crecido… —habló aquella voz casi olvidada, frágil y temblorosa—. No te reconozco.
—Te he echado tanto de menos, mamá… —No podía parar de llorar.
Hikari abrazó con más fuerza a su hija, dejando que se liberase de toda su angustia, de la sensación de abandono, de la soledad de todos esos años. Sentía la culpa impregnándola… ¿Cómo le había podido causar tanto daño a una parte que consideraba como suya? Quería volver atrás en el tiempo para no dejarla sola de nuevo.
—Lo siento muchísimo, Sol —murmuró, sumergiendo la nariz entre su cabello—. Tengo tantas cosas que explicarte… Lo bueno es que has vuelto y ahora estaremos juntas.
Fue tal la emotividad de aquel encuentro, que ni siquiera preguntó por su padre hasta unas horas después. La escena se quedó congelada en aquella habitación como si se tratase de una fotografía. Nadie fue testigo de ella, pero sería imborrable para ambas.
Pasaron el resto de la mañana contándose algunos de los hechos ocurridos en los años en que no se vieron. Resultaba raro para Sol, porque después de tanto tiempo sentía que le contaba sus cosas a una extraña, y fue por esa falta de confianza que se calló vivencias que le parecieron demasiado íntimas.
Su madre se había empecinado en cepillarle el larguísimo cabello, de un castaño oscuro casi negro, frente al tocador de madera clara de su antiguo cuarto, como solía hacerlo cuando era niña. Aquella habitación no había cambiado mucho: los únicos muebles nuevos eran una cama individual que se hallaba en uno de los rincones (justo bajo la ventana, que daba al jardín trasero) y un escritorio sencillo con su silla a juego. Las paredes eran de un blanco luminoso y sin ningún tipo de decoración.
—¿Quién es el chico que me ha abierto la puerta? —preguntó de repente, sonrojándose al recordar su aspecto. Esa incógnita la estaba carcomiendo desde que había llegado.
—Ese chico es tu primo Eric —le confesó—. Me extraña que no lo recuerdes, de pequeños os llevabais muy bien.
—¿En serio? —dudó. Recordaba de manera difusa a un niño con quien solía jugar de pequeña, pero todo estaba muy difuminado por el tiempo. 
Se llevó una mano a los labios, titubeando. Miró otra vez hacia el espejo y esta vez la sonrisa divertida de su madre la hizo atragantarse con su saliva. Tosió con disimulo (intentando que no se notase) y miró hacia otro lado, con las mejillas aún más coloradas que antes.
—¿Te ha pasado algo con él? —preguntó, suspicaz.
—Bueno… Salió medio desnudo a abrirme —confesó tímidamente y su expresión se tornó ceñuda al recordarlo. 
Hikari hizo un aspaviento con la mano, quitándole importancia al asunto.
—No te enfades con él. —Se carcajeó y luego mintió con descaro—. La verdad es que, a veces, tu primo se trae amiguitas a casa.
Sol podría haber ardido de la vergüenza imaginando para qué las traía.
—Entiendo. De todas formas, es muy molesto que salga así…
—Querrás decir que a ti te molesta —pronunció, guiñándole un ojo con picardía—. Hay que reconocer que tu primo se ha convertido en un hombre muy atractivo, es normal que haya tantas mujeres interesadas en él.
La muchacha decidió no responder y volvió a centrarse en los continuos movimientos que su madre ejercía en su cabello y que la relajaban.
El chasquido de la puerta al abrirse le arrebató la tranquilidad.
—Siento interrumpir —habló esa voz petulante que la chica ya conocía de antes; se levantó de golpe y se giró. Notó aquellos ojos mirándola con intensidad—. Solo quería disculparme contigo —se dirigía a Sol—. Siento lo de antes.
—Es muy considerado de tu parte, Eric —habló Hikari, contenta.
Sol suspiró. Ambos habían comenzado con mal pie y no era correcto seguir enfadada por el recibimiento, así que decidió que ella, igualmente, aportaría su granito de arena para limar asperezas.
—Aunque supongo que tú también me pedirás perdón —le demandó él, y su frase tiró sus buenas intenciones por el retrete.
Había algo en aquellos ojos grises, en cómo la miraba, que le parecía una provocación. Sin embargo, la buena educación recibida salió a relucir.
—Claro, estás perdonado —dijo vacilante—. Y lo siento yo también.
Él volvía a sonreír con esa mueca de medio lado marca de la casa. Sol se ruborizó y apartó la mirada, segura de que ese chico solo tenía ganas de burlarse de ella. Su madre, con una sonrisa cómplice, le dio un empujoncito inesperado que la acercó a él y ambos se estrecharon las manos, sellando una disculpa teatral. El apretón fue cálido y firme. Un río de electricidad estática en el estómago hizo que apartase la mano con rapidez. Él debió notar lo mismo, porque la siguiente mirada fue diferente, una de sorpresa que enseguida se aceró. Hikari, que no sospechaba nada, sonrió al verlos, feliz de que aquel mal comienzo se hubiese disipado.
∞∞∞
 


Por la tarde, después de una austera comida, Hikari decidió que irían a comprar ropa y demás cosas indispensables para la recién llegada. Así que los tres —su primo prácticamente secuestrado por su madre— se dirigieron a Shibuya, la parte más comercial y rica de Tokio.
—¡No entiendo qué hicieron en ese internado con todo el dinero que enviamos para tus gastos! —Se había indignado la mujer cuando había visto su maleta llena de prendas que, en su opinión, eran «horteras y demasiado largas para una jovencita de su edad»—. ¡Con monjas tenía que enviarte tu padre! ¿Y tu tía no se encargó de comprarte nada mejor?
Poco le importaba a Sol la manera de vestir o el maquillaje perfecto; siempre iba con la cara lavada, a pesar de lo que dijeran sus compañeras, y cualquier clase de potingue le molestaba. Solo lo hacía en ocasiones especiales. No obstante (tuvo momentos buenos y malos en el internado), estaba muy agradecida con sus profesoras por haberle brindado una educación y unos valores sólidos. 
Aunque le explicó todas esas cosas, su madre no hacía más que negar con la cabeza y maldecir a aquellas señoras durante todo el camino a su tienda favorita, criticándolas y llegando a la conclusión de que estaban amargadas por no haber (palabras que avergonzaron a la chica) echado un maldito buen polvo en su vida.
∞∞∞
 
Cuando al fin llegaron a la tienda, Sol pudo librarse de la cháchara de su madre —que empezaba a resultarle molesta—, y esta se limitó a rondar por el establecimiento mirando algunas prendas con sumo interés. La chica le echó un ojo a su primo, que permanecía en un rincón con las manos en los bolsillos y su intensa mirada clavada en ella. ¿Qué le pasaba? Con un suspiro nervioso, se paseó por el negocio admirando todos los objetos que allí se encontraban. Parecía una tienda muy elegante además de cara, y no se equivocaba, pues cuando miró la etiqueta de una camisa por poco le da un infarto.
—¿Qué te parece esta blusa, cariño? —Su madre se acercó a ella, sonriendo y mostrándole una prenda de seda blanca que por supuesto costaba otro ojo de la cara.
—Mamá, aquí todo es muy caro… —le dijo al oído, modosa—. ¿Podríamos ir a un sitio más barato?
—Cariño, tu padre es un rácano que no contrata ni a una sirvienta interna. Créeme que, con lo ahorrador que es, no se le terminará el dinero porque nos lo gastemos en ropa cara. —Su madre rio por su propio comentario y siguió enseñándole prendas—. Elige lo que quieras, y si te asustan los precios, el truco es no mirarlos. —Le guiñó un ojo.
Al final, la joven suspiró e intentó no hacer caso a las etiquetas de la ropa, revolviendo entre los percheros por si acaso encontraba algo a su gusto. Como estaban en plena época estival, los modelos eran de telas finas, en su mayoría vestidos. Eligió uno azul de gasa que le caía liso hasta casi los tobillos y, tras el visto bueno de su madre, se dirigió al probador. Se desvistió y se lo puso, dando vueltas frente al espejo y arrugando el entrecejo, no muy convencida.
—Es como si lo hubiesen cosido especialmente para ti —comentó su madre, abriendo la cortinilla del probador y sorprendiéndola. Le tendió unas bonitas sandalias con tiras marrones—. Ponte estas, creo que combinarán bien. Te has convertido en una digna hija de tu madre.
Sol se sonrojó levemente ante el comentario, y es que no estaba acostumbrada a escuchar a nadie decirle esas cosas. Se dedicó a ponerse aquellos zapatitos y salió del cambiador, mirándose en el gran espejo que había contiguo a los probadores.
—¿Te gusta? —preguntó cogiéndola por los hombros—. Te queda como anillo al dedo.
—Me encanta. Nunca había llevado nada parecido, mamá —contestó, más animada.
Una de las dependientas se acercó a ellas mientras aún charlaban y dirigiéndose a Hikari, preguntó:
—¿Se lo va a llevar puesto? —Luego, con clara intención de halagar, agregó—: Déjeme decirle que a su hermana le queda muy bien el vestido. Está preciosa.
—¡Ay, pero qué cosas! —exclamó la mujer soltando una carcajada—. ¡No es mi hermana, es mi hija!
La dependienta rio e hizo una reverencia disculpándose por su error, haciendo que su madre riera aún más.
—Entre eso y un camisón no hay diferencia —soltó su primo. En el espejo pudo distinguir su sonrisa burlona (por vigésima vez) y lo ignoró, pero él prosiguió—. Coge algo que enseñe más pierna, ¿o es que vas a ir a misa?
Con dedos temblorosos, Sol tomó la tela del vestido y la arrugó entre estos. Él le pareció un demonio con esos ojos maquiavélicos y esa sonrisa socarrona. Se giró, dispuesta a decirle un par de cosas:
—Pues tú… Tú… —Se mordió el labio, sin saber qué decir.
El incidente no llegó a más porque Hikari los interrumpió y Eric caminó hacia la entrada alegando que estaba agobiado y que esperaría fuera. La tensión se desvaneció del ambiente, por lo que respiró más tranquila.
Salieron de la tienda media hora más tarde, con la tarjeta de crédito un poco más vacía y Sol apesadumbrada, porque a pesar de no haber tenido nunca una experiencia similar (y en parte estar contenta) no le parecía adecuado gastar tanto en cosas banales.
«Menuda forma más superficial de recuperar el tiempo perdido».
∞∞∞
 
Cuando volvieron a la mansión ya pasaban de las ocho de la tarde. Madre e hija subieron a la planta superior a dejar las compras mientras Eric se quedaba en el salón. Sol bajó un rato después y le vio sentado en el sofá, reclinado sobre una mesita de café y tecleando sin parar en un portátil. A un lado, reposaba una taza que despedía un aroma a té verde mezclado con menta que él, pausando la escritura, llevó a sus labios probando su contenido. Con una sonrisita gamberra, Sol se acercó de puntillas y posó las manos en sus hombros; a lo que él reaccionó con un gracioso bote, con tan mala suerte que derramó el líquido caliente sobre su ropa.
—¡Me cago en…! —exclamó Eric.
—¡Ay! ¿Te has quemado? —Sol abrió los ojos desmesuradamente.
Sintiéndose un poco culpable, corrió a intentar ayudarle, pero él se limitó a mirarla con antipatía y a apartarla. Sin embargo, ella había cogido unas servilletas de papel que él tenía allí y, acuclillada, intentaba secarle la camiseta y el pantalón con nulos resultados.
—¿Dónde estás tocando, pri-mi-ta? —Cada sílaba salió de su boca de forma juguetona.
En un primer momento no se dio cuenta de a qué se refería, pero después miró hacia abajo: su pantalón. Tragó saliva, sus mejillas enrojecieron igual que dos tomates maduros y se apartó de él como si se tratase de una valla electrificada. Su madre, que bajaba la escalera, se dirigió hacia ellos.
—¿Qué ha pasado?
—Nada, que tu hija tiene instintos asesinos. —Él parecía regocijarse con la vergüenza que mostraba la muchacha.
—No… No quería que se te derramara la taza de té encima —tartamudeó—. Lo siento si piensas que quiero matarte.
—Lo intentas desde que has entrado —murmuró.
—¡Eric! Pero qué exagerado eres. Mira que acusar así a mi pobre niña —intervino Hikari con un puchero, una actitud que a Sol le pareció infantil.
—En fin… —bufó él y puso los ojos en blanco.
Se levantó, pasando de largo a su prima, y rodeó con el brazo los hombros de su tía, como tratando de consolar a una niña pequeña de su berrinche. La joven frunció el ceño mirando la escena. Ese creído… ¿por qué era tan borde si apenas se conocían? ¿Qué tenía en su contra? ¡Si ella solo pretendía ayudarle! Pensó que alucinaba cuando observó las mejillas de su madre teñirse de rojo, pero la visión se disipó tan rápido como el aleteo de un colibrí y no pensó más en ello.
∞∞∞
 
—¿Mi padre no vendrá? —preguntó Sol rompiendo el silencio de la sala.
Los cubiertos dejaron de resonar en la vajilla de repente y el ambiente de aquella cena, sereno hasta ese momento, se tornó tenso.
—Hace un rato llamó su secretaria —respondió Eric—. La cuestión es que no volverá esta noche.
Nadie dijo nada, pero su madre se quedó inexpresiva. Unos minutos después, la mujer se retiró y la tensión disminuyó, aunque no lo suficiente. Sol no dejaba de relacionar el comentario de su primo, sobre que su padre no vendría, con el estado de su madre. Preocupada, se levantó, pero una mano le sujetó el antebrazo impidiéndoselo.
—Es mejor que no vayas.
Le echó una mirada de advertencia, mas ella se soltó y corrió escaleras arriba, ignorándole. Una vez frente a la puerta del cuarto de sus padres, hizo amago de golpear, pero se paró al oír sollozos apagados a través de la madera. Se llevó una mano a la boca mientras daba unos pasos atrás. Las palabras de su primo cobraron sentido y prefirió marcharse; llorara por lo que llorara, era mejor respetar su decisión de hacerlo sola.
—¿Ves? —dijo Eric a su derecha—. Empieza a aceptar mis consejos de una vez.
Sus ojos refulgían como los de un gato y Sol se estremeció al sentirse atrapada por ellos.
—Yo no… No voy a… —Tragó saliva y resolvió la frase con lo único que le quedaba—. ¡Oyasumi nasai[ii]!
Bajando la mirada, corrió a su cuarto y cerró, dando un portazo accidental. Durante unos instantes, se quedó de pie, apoyada en la puerta, pensando en cómo podía ponerse tan nerviosa ante la presencia de Eric si se consideraba una persona calmada. 
Se tiró en la cama y sus pensamientos volvieron a llevarla al motivo de la tristeza de su madre, llegando a la conclusión de que su padre era el culpable. Pero ¿cuál era la razón?
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Sol despertó con el cuerpo entumecido y la sensación de que las horas de sueño no le habían alcanzado. Quizá era porque se había exigido demasiado tras un viaje de quince horas, que no era poco, y ahora sus músculos estaban resentidos y su mente solo le pedía dormir. Aun así, corrió las cortinas dejando que la luz de la mañana inundara la habitación y entró al baño —que se encontraba en un cuartillo anexo— con la idea de ducharse. Cuando pasó junto al espejo, este le devolvió el reflejo de una cara con profundas ojeras enmarcando unos ojos brillantes de color avellana.
Se metió bajo el chorro de agua tibia, que dejó sus músculos como nuevos. Al salir, su reloj indicaba que eran las nueve de la mañana. Un hondo suspiro surgió de su garganta. ¿Habría llegado ya su padre? Si a su madre la había añorado, de él no podía decir lo mismo; era un completo desconocido. En todos esos años no le dedicó ni una muestra de afecto ni una visita o un e-mail. Solo enviaba dinero para pagar el colegio. 
Por si acaso se le ocurría aparecer, abrió el armario y rebuscó entre las prendas hasta dar con algo adecuado. Eligió un vestido blanco de manga tres cuartos, muy sencillo y que le llegaba por debajo de las rodillas, con pequeñas flores verdes adornando un escote en uve. Recogió su largo cabello en una trenza y bajó al comedor donde, para su sorpresa, un exquisito desayuno ya estaba servido sobre la gran mesa.
—Ya pensaba que no bajarías a desayunar, dormilona —la saludó su madre, sentada en una punta. Le hizo un gesto para que tomase asiento. Su primo, que tenía aspecto taciturno, se la quedó mirando mientras se sentaba.
—¿Es que no tienes algo menos sexi? —murmuró con una sonrisa maliciosa.
¡Soportar aquello de buena mañana! Ignoró la ofensa y comenzó a servirse.
—Mi padre… —empezó, tanteando la reacción de su madre—. ¿A qué hora llega?
—En una hora —le respondió de lo más normal.
El resto del desayuno lo pasó viendo de reojo las miradas que se lanzaban Eric y Hikari, esta última sonrojándose y sonriendo sin motivo aparente. Mientras se llevaba el tenedor a la boca, se obligó a pensar que tía y sobrino se tenían mucha confianza, aunque algo no terminaba de cuadrar…
«Sol, deja de intentar ser Sherlock Holmes[iii]».
En algún momento, mientras esperaban, a su madre le dio por preguntar sobre su vida en el colegio y ella les habló a ambos sobre banalidades y pequeñas situaciones que lograba recordar. Cuando el chico le soltaba alguna indirecta, ella enrojecía (no precisamente de vergüenza) y sentía ganas de tirársele encima. ¡Qué tirria le tenía sin apenas conocerlo!
Por otro lado, su madre la escuchaba interesada, lo que rebajaba en parte su enfado. Incluso le preguntó por sus novios, cosa que su primo aprovechó para reírse con descaro. Sol evadió el tema ya que, aunque no lo dijo, le era especialmente doloroso hablar de ello.
Un timbrazo interrumpió la charla y la empleada del hogar acudió rauda a abrir. Pasos fuertes y seguros resonaron en el recibidor e Ignacio Páramo Fuentes, un señor español de pelo entrecano, porte recto y semblante serio y adusto, hizo su entrada. Una pequeña sonrisa torcida se pintó en su rostro; Sol pensó que debían haberla heredado todos los Páramo.
Le pareció que miraba con desprecio a su madre y esta, acongojada, bajaba los ojos. Saludó a Eric con un gesto de cabeza y finalmente se dirigió a ella.
—Acompáñame, hay asuntos que quiero tratar contigo.
Le siguió hasta la planta superior, sorprendida por su indiferencia. No es que esperara un reencuentro emotivo, pero sí algo de humanidad. Como muchas veces de niña, grandes gotas comenzaron a formarse en sus lagrimales, mas no se atrevió a derramarlas por miedo a una reprimenda. Su frialdad no cambió cuando entraron al despacho. Sol fijó su atención en la pulcra mesa de roble que de repente parecía más interesante que todo lo demás.
No recordaba a Ignacio como un ejemplo de padre: poco cariñoso y aún menos comprensivo, pero sí severo y exigente. Aun así, siempre creyó a su madre cuando le decía que todo lo hacía por su bien; incluso el enviarla lejos de los suyos. Ahora, un gran nudo en la garganta le impedía hablar y le era imposible aguantar su mirada impasible.
—No has llegado al excelente en ciencias —le dijo en español, revisando unos papeles sobre su escritorio.
Sol levantó un poco la vista, mirando sus adustas facciones, pero sin llegar a sus ojos, pues intuía que, si lo hacía, se pondría a llorar.
—¿Tampoco sabes hablar? —Ella tragó saliva.
—Lo siento, padre.
—Qué desperdicio de educación. —Movió la cabeza en una negativa.
Se quedó congelada sin poder creer sus palabras. Levantó la vista y le pareció ver una sombra oscureciéndole las pupilas.
—Esto solo ha sido una verificación de la decepción que siempre he sentido por ti. —El veneno de la frase le impactó de lleno. Se llevó las manos al pecho intentando expresarse, pero no lo logró.
—En septiembre empezarás donde estudia tu primo Eric, aunque no sé yo… —La miró de arriba abajo con desdén—. Retírate.
Cabizbaja, corrió a su habitación, donde se dejó llevar por un llanto amargo henchido de todos los sentimientos que había reprimido frente a su padre.
∞∞∞
 
Horas más tarde, más recuperada, Sol bajó a almorzar. Agradeció que su padre, a pesar de estar en la casa, no apareciera en el comedor. No estaba segura de ser capaz de mirarle a la cara otra vez ese día.
—Eric, ¿por qué no llevas a Sol a conocer la ciudad? —sugirió Hikari; a él se le agrió la expresión—. Seguro que después de tantos años no recordará mucho de aquí.
—Pero si ayer ya la vio contigo —dijo entre dientes, evidentemente molesto.
—No es suficiente —le reclamó, arrugando la nariz—. Ella necesita conocer el campus y tú llevas yendo más de tres años.
—Está bien, ¿por qué no? —El sarcasmo impregnaba su voz.
Sol los miró a ambos con desconfianza y levantó una ceja, confusa. Su madre no le pedía opinión sobre nada, solo hablaba y hablaba y ese tonto no quería salir con ella a enseñarle nada, ¿o es que no se notaba? No obstante, Eric puso una mano en su hombro y se acercó a su oído, susurrándole:
—Seguro que lo pasaremos genial, ¿verdad, primita?
∞∞∞
 
—Oye, ¿a qué lugar me has traído? —preguntó Sol.
Sus labios se curvaron con disgusto mientras observaba el pequeño izakaya[iv] en el que estaban sentados, en sendos taburetes metálicos. Se apoyaba con ambos codos en la barra, donde el cretino de su primo se bebía una copa. A pesar de la pronta hora, se escuchaba una música retumbante que empezaba a odiar. En ese antro de perdición —como las monjas del colegio lo habrían llamado— ella era la única que desentonaba. Sin embargo, Eric, con su cabello largo y una camiseta negra sin mangas (con un dibujo de un pájaro dentro de una jaula y un letrerito de algún grupo musical) era la imagen perfecta de aquel lugar.
—Tranquila, primita —contestó, apoyando su bebida ya vacía en la barra al tiempo que pedía su segunda ronda—. Pídete uno de estos y se te irá la cara de amargada.
—No tengo cara de amargada —refunfuñó ella.
—Entonces debe ser que la religión te ha estropeado el cerebro.
—¡Si pudiera seguiría en el colegio de monjas! —exclamó en español, y varias personas se giraron ante el tono alto de su voz. Se tapó la boca, avergonzada.
—Lo que tú digas.
Durante un rato, el silencio reinó entre ellos. Eric mantenía una sonrisita que la ponía de los nervios y consumía su nueva copa a paso de caracol. A ella le dio la impresión de que lo hacía adrede. Al final, mandando la amabilidad muy lejos de allí, soltó:
—Se acabó. Me voy.
Ya cogía su bolso cuando un comentario la paró:
—Anda que si eres así de impaciente para todo…
—¡Cállate de una vez! —frenética, se arrugó la tela del pecho del vestido.
—Menudas monjas, que no te enseñaron modales —habló, como quien no quiere la cosa.
—¿Intentas ofenderme? —preguntó, ligeramente temblorosa—. Mi madre dijo que me llevaras a recorrer la ciudad y, visto lo visto, son las seis de la tarde y todavía estamos en el bar, ¡y de eso hace una hora! —finalizó, apretando los dientes.
Varias miradas la enfocaron, riéndose, y Sol se dio cuenta de que otra vez había perdido los papeles. Sintiendo mucho calor en el rostro, volvió a dirigirse a su primo, que se reía con ganas.
—Joder, cómo te picas.
Incrédula, notó una mano de él sobarle la cabeza cual perrito para después levantarse de la silla, posar un par de billetes en la barra y dirigirse a la entrada del local. No dejó de estar molesta, pero se dio prisa en seguirlo; perderse por la ciudad no era una opción, aunque quien la guiara fuese él.
∞∞∞
 
Desde la pequeña montaña de césped se podían distinguir gran cantidad de edificios en los que se impartían los diferentes estudios. Había cafeterías, áreas verdes —como en la que estaban sentados— y alguna que otra zona de picnic en la que, pensó Sol, los estudiantes debían juntarse a comer cuando hacía buen tiempo. Aunque, al ser domingo y verano, no había ni un alma.
—Ven, te enseñaré dónde estudio. —Eric le ofreció ayuda para levantarse, que ella dudó en aceptar—. Vamos, mi mano no muerde.
Su figura oscura se recortaba contra la luz del atardecer, que hacía brillar su piel de un suave tono dorado. La mano que le ofrecía continuaba en un brazo en el que se marcaban algunos músculos y terminaba en un hombro ancho. Aquella senda la llevó a la parte baja de su rostro y después hacia esos ojos, atentos a ella. Se sacudió mentalmente mientras sus mejillas se sonrojaban y, sin respirar, aceptó la ayuda y él la alzó del suelo sin dificultad.
Pasearon hasta que oscureció y, por primera vez desde su llegada a Japón, se sintió tranquila en su compañía: si se lo proponía, Eric era una persona instruida, que hablaba solo lo necesario y podía llegar a ser amable. Aunque a ella le hacía unas bromas muy soeces cada vez que tenía oportunidad.
Agotada, Sol se sentó en un banco; no estaba acostumbrada a andar tanto y le dolían las plantas de los pies por las sandalias. Resopló, lamentando no haberse puesto unas deportivas. Él se quedó de pie, mirándola de hito en hito.
—No sabía que fueras tan floja —comentó.
—Pues yo no sabía que pertenecieras a Alcohólicos Anónimos y fíjate, lo he descubierto esta tarde —contestó con intención de bromear—, ¿qué opina mi madre sobre que bebas?
—No le importa —soltó con sequedad—. Cada uno resuelve la vida a su manera; ella ya tiene bastante con tu padre.
—Sé que pasa algo entre ellos —confesó, seria.
—Pero ese algo solo ella puede solucionarlo.
—Supongo. —Una sonrisilla se formó en sus labios—. Estamos hablando de cosas importantes, creía que solo sabías meterte conmigo.
—¿Cómo puedes pensar eso de mí? —respondió Eric y ella puso los ojos en blanco.
—Pero si llevas así desde que llegué... —bufó.
—¿Así, cómo? —fingió sorpresa.
—Venga ya.
Se había terminado el escucharle, la tenía harta. Con un resoplido, se levantó del banco y caminó unos cuantos pasos, pero él la paró sujetándola del brazo y, casi a la altura de su oído, comentó algo que la hizo estremecerse y abrir mucho los ojos:
—¿Piensas que las paredes están insonorizadas y que no te he oído llorar esta mañana?
Esa simple pregunta hizo que un nudo se le formase en la garganta. Intentó huir para que no se le escaparan las lágrimas ante él, pero la retuvo de la mano.
—¿Acaso te importa? —exclamó ella, haciendo fuerza para soltarse—. No, ¿verdad? Entonces déjame en paz.
—No seas creída, no es que me importe. —Volvía su media sonrisa sarcástica—. Solo digo que ese llanto de niña no soluciona nada.
—Es que es imposible... —Cerró los ojos y se tapó la cara con la mano libre—. No tengo opción.
—Eso se suele pensar, que no la hay.
Su tono de voz fue tan ronco y estremecedor que Sol dejó de centrarse en su mala suerte y levantó la mirada a tiempo de ver un brillo sobrecogedor en sus ojos claros.
∞∞∞
 
—Desnúdate para mí —susurró Ignacio mientras Hikari le miraba con reticencia.
Ella se podría negar a satisfacer sus deseos, pero él la obligaría, la haría suya pese a todo. Siempre lo conseguía. Solía obedecerlo porque temía una mala reacción. Más de una vez se le había escapado un revés y no precisamente flojo. Sin embargo, pese a no querer complicar la situación, esa noche su orgullo no se daba por vencido. De buena gana le habría abofeteado.
—No quiero seguir con este juego.
—Así que esta noche no quieres ser mi puta…
—Ni esta ni ninguna más. Llevas años dándome asco —escupió.
—¿Piensas que no lo sé? —Se acercó a ella y le sujetó el mentón—. Mi mayor satisfacción es ver tu rostro de sufrimiento.
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Ya había oscurecido cuando volvieron a la mansión. En cuanto entraron, Hikari acudió a recibirles con una dulce, pero casi sujeta por hilos, sonrisa pintada en el rostro. Iba ataviada con un vestido rojo de manga corta y un fino y elegante pañuelo en el cuello. A Sol le pareció ver el reflejo de la infelicidad tras su perfecta apariencia.
—Mamá, estás muy guapa. —Sonrió, como dándole ánimos—. ¿Vais a salir?
—Tu padre me quiere llevar a no sé qué cena de negocios —respondió y se echó el cabello hacia atrás. 
Sol asintió mientras Eric se quedaba de pie y escrutaba a Hikari de forma intensa. Esta acentuó su sonrisa y se mordió el labio seductoramente. Sol, que había notado las miraditas que esos dos se dirigían, tardó un poco en ver a su padre, a quien observó durante unos instantes, preguntándose si él sabía algo o no. Trajeado en gris plata, bajaba la curvada escalera de mármol con la actitud de un tiburón que ha conseguido a su presa. Se limitó a avanzar hacia la puerta con pasos seguros. Su esposa le siguió sin rechistar, con los hombros caídos. Antes de cruzar el umbral de la entrada, se giró hacia ambos.
—Eric, lleva a mi Solecito a cenar algo —dijo con suavidad mientras cogía el bolso del perchero—, ¿de acuerdo?
Este le respondió con un asentimiento de cabeza e instantes después el matrimonio abandonó la casa.
—¿Te acaba de llamar Solecito? —se burló Eric.
—Si quieres puedo cocinar. —Suspiró tratando de mantener la calma. Él dio unos pasos hasta ponerse frente a ella.
—No puedo creer que sepas hacerlo —dijo sin disimular la sorpresa—. Debes crear unas birrias impresionantes, eso si no quemas la cocina antes…
—Pues no, es una de las primeras cosas que me enseñaron al llegar a la escuela —soltó muy segura de sí misma.
—¿Tú has ido al colegio o al ejército? —ironizó—. Déjalo, seguro que tu madre no quiere que te ensucies las manos.
—Puedo decidir por mí misma. —Frunció el ceño.
Se encaminó a la cocina y, quizá por la simple necesidad de agobiarla y ponerla nerviosa, Eric decidió acompañarla. Se reclinó sobre la gran isla donde se encontraban los lavamanos y apoyó sus palmas en ambas mejillas, observando cómo ella se ponía el delantal, se recogía el cabello en una cola alta y luego se lavaba las manos con calma. Hizo bastante ruido mientras trasteaba los armarios y cajones en busca de los ingredientes y utensilios esenciales para preparar la cena.
—¿Piensas ayudarme o te vas a quedar ahí parado? —preguntó con las manos en las caderas.
—Con esa pose pareces una madre cabreada. —Se tapó la cara y soltó una carcajada.
Sin venir a cuento, le lanzó una cebolla que casi le dio de lleno. Él la esquivó, por lo que el desgraciado vegetal fue a dar contra la pared.
—Este es el segundo intento de asesinato —resopló Eric.
—Ups... Qué pena, se me ha resbalado —pronunció Sol, sonriendo divertida.
—Lo has hecho aposta, Solecito —se hizo el ofendido—. Si me matas, te quedas sin primo.
Sol lo miró de arriba abajo, como analizándole. Finalmente, negó con la cabeza de un lado a otro.
—No sería una gran pérdida.
Una risa cristalina surgió de su garganta mientras él enarcaba una ceja. Sacudió la cabeza, se agachó a recoger la cebolla caída en combate y cogió un cuchillo de la tacoma para comenzar a pelarla. Observó a su prima, quien cascaba un huevo en un plato y después removía el contenido con energía.
—Pensé que al ser un niño rico no sabrías ni pelar una cebolla —le comentó ella mirándolo fijamente—. ¿Dónde aprendiste?
Eric soltó el cuchillo con un golpe seco; la cebolla, pelada y troceada, yacía en la tabla de cortar.
—¿Y tú qué eres? —preguntó con acritud, replicando después con amargura—: Para tu información, en mi familia siempre nos hemos visto obligados a ganarnos el pan con nuestro propio sudor. Cuando papi te pagaba todo, yo tenía que trabajar. Y consecuentemente, sin mis padres, también cocinar.
—Lo… Lo siento, no sabía que ellos… —Tragó saliva, bajando la vista hacia el suelo. Estaba tan amedrentada que no se atrevió a mirarle a los ojos.
—¿Cómo vas a sentirlo? —Su voz arañaba como el papel de lija—. En fin, ¿cuántas cebollas?
—Tres... —pronunció algo incómoda, observándole de reojo. 
Se frotó los ojos, que le picaban como el demonio y varias lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Creyó ver a Eric restregándoselos y después le oyó maldecir y correr a la pila a echarse agua.
∞∞∞
 


—¿Sabe bien? —se aventuró Sol.
—Se puede comer.
La muchacha resopló. La indiferencia de su primo calaba los huesos. Podía soportar que se metiera con ella, pero no esa frialdad. Removía el contenido del plato con el tenedor sin ganas de tomar bocado, preguntándose cómo ese chico pasaba de la burla al enfado con tanta rapidez. Siendo sincera, le prefería sarcástico.
—Me voy a dormir. —Su despedida le hizo levantar la cabeza a tiempo de verle subir las escaleras y perderse en la segunda planta.
Después de terminar la cena y recoger la cocina, Sol se dirigió a su habitación para tratar de dormir. A través de las ventanas abiertas, podía oír el canto estridente de las cigarras en el exterior. Observó la noche, con un cielo muy oscuro en el que no distinguía ningún astro, y entonces una desazón le invadió el pecho. Quizá debía disculparse con Eric por haber hablado de más sobre un pasado que, claramente, le dolía.
Pero a pocos pasos de la puerta, se paró en seco. Se oían gemidos y una respiración jadeante. No era tonta. Sospechaba lo que él hacía, pero aun así (perfectamente consciente de sus actos) se asomó por un resquicio de la puerta. Los colores se le subieron a la cara y sintió que se quedaba sin aire: se estaba masturbando. 
La oscuridad de la habitación no le dejaba ver mucho, pero a la luz de las farolas que entraba por la ventana lo distinguió de pie, con el pecho y abdomen descubiertos y su mano subiendo y bajando por su hombría. Llevaba el pantalón a la altura de las nalgas. No era su primera vez viendo a un hombre desnudo, pero sí la primera que se quedaba sin habla.
Debió hacer algún ruido, porque su primo volvió la cabeza para observarla. Lejos de parar al descubrirla, continuó dándose placer.
—Sé que estás mirando, pervertida.
Sol no reaccionó enseguida, pero notó un gran peso caer en su estómago al saberse descubierta. Anonadada, abrió un poco más la puerta y él compuso una sonrisa delirante que iluminó sus ojos gatunos, de los que ella no pudo apartar la vista.
—Yo… he escuchado un ruido… —fue su patética excusa; y también una mentira.
—Pri-mi-ta… —Su voz, ronca y jadeante, la hizo estremecerse y tragar saliva—. ¿Acaso quieres participar?
Se le secó la boca, sintiendo que aquellas palabras desencadenaban algo en su cuerpo: de repente notó una odiosa humedad invadirla y las prendas de ropa comenzaron a asfixiarla, como si la temperatura hubiese subido diez grados. Su cerebro, atrapado por el magnetismo que él desprendía, bregaba por escapar.
—¿Eres una puñetera voyeur? —Se notó jadear mientras la mano de él se movía una y otra vez, dándose placer sin que le importase su presencia—. ¿Te pone cachonda mirarme?
—Yo… —gimió, sintiéndose colapsada por las sensaciones que la invadían. Se sorprendió avanzando unos pasos y se detuvo con violencia.
Entonces, luchando con sus instintos, salió corriendo.
∞∞∞
 
Suspiró contra la puerta de su cuarto, dispuesta a no abandonarlo en tres o cuatro días si le era posible. ¿Cómo iba a mirar a su primo a la cara después de que la hubiese descubierto admirando semejante escena; después de pensar y sentirse así respecto a él? No creía poder soportar la vergüenza si se lo ponían delante. Si él se atrevía a burlarse de ella al día siguiente, no sabría cómo reaccionar o qué decir.
Sacó un cuaderno de debajo de su almohada, cogió una llavecita que llevaba colgada al cuello y abrió el candado, pasando página tras página hasta dar con su último escrito. Era su diario… Hacía tiempo que no escribía en él, pero acostumbraba a releerlo de vez en cuando. Tras todos los cambios que habían tenido lugar en su vida, suponía que sería un buen momento para retomar la escritura. Así que, bolígrafo en mano, empezó a desahogar en el papel todas sus sensaciones desde su llegada a esa casa.
∞∞∞
 
En completo silencio, Eric abrió la puerta y entró a la habitación de Sol, vagamente iluminada por una lamparilla que se hallaba en su mesita de noche. Ella estaba encogida de lado en el lecho, con la cabeza apoyada sobre una pequeña libreta abierta. Con la poca vergüenza habitual, clavó una rodilla en la cama y se reclinó para quitarle el objeto de debajo del cabello, ojeando la portada antes de dejarlo en la mesilla. Después se fijó en la cara de su prima: tenía la boca abierta y salivaba; todo un angelito, vamos.
Pasó su dedo índice por la mejilla, deslizándolo hasta su labio inferior. Le llamó la atención un pequeño lunar en su escote, que lo invitaba a morder aquella zona. Pero no lo haría. Se separó un poco de ella, aunque no pensaba irse todavía; tenía ganas de fastidiarla. Desde luego, espiarle y ver lo que hacía en su intimidad no le saldría gratis.
—Idiota... —murmuró en sueños.
Resopló, divertido. ¿A quién insultaría? La levantó un poco, suficiente para destapar la cama y conseguir arroparla hasta la nariz. Sus intenciones eran de todo menos buenas: esa noche hacía un calor de mil demonios y la chica se iba a asar. Se rio por lo bajo, aunque sabía que era una broma muy ligera viniendo de él.
Durante unos instantes, permaneció dentro de la habitación observándola y, cuando se cansó, se marchó a su cuarto para examinar el diario. Comenzó a leer lo que pensó que serían simples secretos de adolescente pava y con demasiado tiempo libre, pero descubrió algo mucho más interesante. Hablaba continuamente de un tal David, que era... ¡Un momento, no podía ser! Aquello era demasiado fuerte.
∞∞∞
 
Casi a la una de la madrugada, la puerta de entrada de la mansión se abrió, dando paso a Hikari e Ignacio Páramo. El patriarca se dirigió a la planta superior mientras la mujer se acercaba a la cocina donde, con un profundo suspiro, cogió un vaso de uno de los armarios y lo llenó de agua helada, vaciándolo de un trago.
Lo llenó de nuevo, pero esta vez unas manos la aferraron de la cintura e hicieron que se lo derramara en el escote. Como un acechador, su sobrino la había aguardado en la oscuridad de la cocina y ahora la mantenía presa entre la encimera y él.
—Te estaba esperando. —Eric suspiró en su oreja, haciéndola estremecer—. Por cierto, tu hija tiene una de secretos… 
—¿De qué hablas…, Eric? —jadeó. Pequeños mordiscos marcaban la delicada piel de su cuello.
—Que tu niñita ya no es virgen —ronroneó—. Lo leí en su diario.
—Oh, Eric, ¿por qué has mirado su diario? —le reclamó con debilidad—. Es su intimidad.
—Es que tenía curiosidad. Parece tan santita y resulta que no lo era tanto —alegó—. El carcamal de tu marido se enfadará si se entera.
—Lo sé.
Pero no sabía nada. No en ese momento, en que la erección de su sobrino se apretaba entre sus glúteos y aquellos fuertes dedos estrujaban sus pezones por encima de la tela.
—¡Eric! ¿En la cocina? —gimió.
—Nadie va a venir.
Hikari se dio la vuelta quedando frente a él y se apoyó sobre la encimera mientras se subía la falda del vestido y Eric echaba hacia un lado sus bragas. Se llevó los dedos a la boca al sentir la avezada lengua perforar su intimidad, creándole oleadas de placer. Cuando su miembro entró en ella, el impetuoso vaivén la llevó casi a la locura. No supo cómo llegaron a la pared contraria, pero en cuestión de segundos ella abrazaba sus piernas en torno a las caderas masculinas, conteniendo sus gritos contra el cuello de él.
Tras varios minutos de descontroladas y salvajes estocadas, culminaron en un mudo pero intenso orgasmo. Entre respiraciones agitadas, cada uno se arregló y salió de la cocina sin comentar nada al respecto, un mutuo silencio solo quebrado por el profundo suspiro de otra persona, que había abierto un poco la puerta de la cocina en busca de agua y había encontrado mucho más.




5
Una vez más, sacó el pequeño cuaderno de debajo de la almohada (decorado de forma estrafalaria) y lo hojeó por cuarta vez aquella semana. Al llegar a cierta página, suspiró y leyó por vigésima vez las palabras contenidas en ella, quedándose pensativa.
Sé que solo fue sexo, pero yo le amo. Nada calma mi ansia ni lo que siento. Cometí el error de acostarme con él, le entregué mi ser, me enamoré. ¿Para qué sirve recordar? No puedo olvidarlo, no puedo borrar los recuerdos de sus ojos cerrados ante los míos, besándome, dándome el placer que jamás había sentido con nadie.
Sol paró de leer y rememoró aquella excursión a la playa en que se había fijado en él por primera vez. David, un ángel de cabello rubio y ojos azules, un sacerdote recién llegado al convento para sustituir al anterior. La cautivó con su sonrisa amable y su mirada apacible. Con la inmadurez propia de una adolescente, perseveró durante meses y cuando consiguió reunir el valor, mil y una veces se le declaró, pero la rechazaba constantemente, contestándole que él se debía a Dios.
«Si tanto lo deseas, quiero algo sin compromiso» le advirtió un día. Ella aceptó, creyendo que quizá así podría derribar las barreras de su vocación,  hacerle recapacitar para que la amara tanto como ella a él.
¿Se perdonaría alguna vez a sí misma por ser tan egoísta y querer atraerle de ese modo?, ¿por haberle hecho pecar? Años de estricta educación católica todavía la hacían sentir como un ser miserable y culpable ante Dios. Le dio un manotazo a la página, con una punzada de culpa picándole el pecho.
David había seguido su camino dejándole una marca imborrable. De estar totalmente enamorada, pasó a sentirse como una muñeca sin vida, a cargar sobre sus hombros el peso de todas sus faltas. Algo que según su religión debía ser sagrado, ella lo había entregado a causa de un anhelo. Toda su fe se había desvanecido por sus errores. Se mordió el labio inferior con mirada resignada. Dos años después de los hechos, todo le parecía un mal recuerdo que seguía estremeciéndola en ocasiones.
Tragó saliva sacudiendo la cabeza y pasó la siguiente página dispuesta a enfrentarse a lo que seguía, pero se llevó la gran sorpresa de no encontrarla en el lugar en el que se suponía que debía estar. Por un momento se quedó en blanco, preguntándose dónde estaba, y revolvió todo el diario tratando de hallarla, pero cuando volvió a la hoja que leía al principio, se fijó en que estaba cortada a ras del cuaderno.
Empalideció de pura rabia: en ella describía a la perfección cómo, dónde y cuándo había hecho el amor con David por primera vez (aunque se la sabía de memoria) además de toda una sarta de detalles sugerentes. Supo enseguida quién era el responsable y se prometió darle un buen escarmiento a su queridísimo primo. Sin perder tiempo, comenzó una nueva página.
«Te vas a enterar, so necio», pensó Sol mientras sus dedos temblorosos sostenían el bolígrafo y resoplaba como un equino enfadado.
∞∞∞
 
Aquella mañana, los miembros de la familia bajaron a desayunar a deshora a excepción de Ignacio, que se había marchado temprano como tenía por costumbre. La primera en hablar, con un ligero temblor en la voz y una inquina mal disimulada, fue Sol.
—¿Os lo pasasteis bien anoche en la coci… digo en la cena donde fuisteis padre y tú?
La chica desvió la vista hacia otro lado intentando parecer despistada. Eric la miró con una ceja alzada y algo alertado por su extraña equivocación.
—Claro, hija. —Hikari respondió con normalidad—. Fue una velada perfecta, sobre todo porque tuve que compartirla con la selecta clase alta de Tokio. —No escondió el tono ácido en su frase. 
Sol llegó a la conclusión de que su madre, o no tenía ni idea de que había sido testigo de su infidelidad, o solo escuchaba lo que quería.
Eric, por su lado, analizó a su prima. No actuaba como el día anterior: su voz y sus manos temblaban, tenía el cuerpo en tensión y no dejaba de echarle miradas nerviosas cuando creía que no la observaba. Lo achacó a que le había pillado masturbándose la noche anterior, pero joder, ¿quién le mandaba entrar sin llamar? O puede que ya se hubiese dado cuenta de que faltaba la página del diario. Se deleitó pensando en la cara que habría puesto y lo mucho que le habría gustado verla.
—Me alegro de que la noche acabase bien. —La chica sonrió con una mueca demasiado forzada que dio a entender otra cosa.
—Solecito, ¿te encuentras bien? —le preguntó Hikari. Su hija la observó incrédula ante la mención del dichoso mote—. Tienes mal color de cara, ¿te duele el estómago?
—No, mamá. No te preocupes. —Se dispuso a servirse un poco de leche y tostadas, pero su madre la interrumpió.
—Está bien —dijo y, preocupada, se dirigió a su sobrino—. De todas formas, Eric, ¿podrías acompañarla a su habitación después del desayuno? No quiero arriesgarme a una caída por las escaleras.
Sol se envaró.
—No hace falta que me acompañe —se indignó, pero su madre apenas le prestó atención.
—¿Es que quieres que te dé un mareo y caerte? —preguntó, ahogada en su propia exageración.
—Pero, mamá... Insisto, me encuentro muy bien.
—Hazle caso a tu madre —soltó Eric desde un lado de la gran mesa; parecía tener la intención de molestarla haciéndola sentir como una niña pequeña y desobediente—. No querrás preocuparla, ¿verdad? —añadió. Ella le lanzó una mirada furiosa. Tenía una sonrisita prepotente que quiso borrarle de una bofetada.
Después de un corto desayuno, resignada y tras mirar a Eric con una mueca de desagrado, se levantó y se dirigió escaleras arriba con pesadez. El chico la siguió.
Mientras subía, Sol no dejó que la tocara e irradiaba enfado en cada paso rígido que daba. Para empeorarlo, él parecía estar disfrutando de lo lindo con su mal humor, porque cuando se detuvieron frente al cuarto, tenía una media sonrisa en la boca.
—¿Qué te ocurre, primita? ¿No has dormido bien o es que tienes la regla? —se burló. 
—Lo que me pase es problema mío. —Se puso roja de la rabia.
—¿La perfecta y buena de Sol hablándole mal a su primo? ¿O no tan buena? —murmuró en su oído mientras apoyaba la mano en la parte baja de su espalda. Sol se estremeció al notar su aliento en el cuello—. ¿Quién lo diría…?
—No te metas en mis asuntos —finalizó, y se soltó bruscamente de su contacto.
Ambos se quedaron quietos el uno frente al otro, sin hablar. Sus ojos se encontraron y se descubrieron llenos de sensaciones, como si quisieran fusionarse. Eric vio en ella toda la rabia y vergüenza contenida. Sol se enfureció ante el visible divertimento de él. Como un mechero  en una gasolinera a punto de desencadenar una explosión. La joven quiso retirarse dándose la vuelta para alejarse, pero Eric la tomó del brazo evitando que lo hiciera.
—Dime, ¿qué te pasa en realidad? No creo que por unas líneas tontas hablando de follar…
—¡No son tontas! —exclamó poniéndose una mano en el pecho y estrujando la tela del vestido—. Y parece que al que le pasa algo es a ti conmigo, ¿es que no sabes cuándo parar?
Dio media vuelta para evitar seguir discutiendo y se marchó a su cuarto. No quería saber nada más de él. El chico, ceñudo, fue incapaz de responder.
∞∞∞
 
Cuando la oscuridad ya teñía el cielo, Eric se despertó de una larga siesta y, al no encontrar nada mejor que hacer, decidió emplearse a fondo en su entretenimiento actual: fastidiar a su prima. A ella no la encontró, pero sobre su mesa se hallaba abierto, como dejado adrede, su diario.
Extrañado, se sentó en la silla frente al escritorio, apoyando los codos en sus muslos y ojeándolo por la página abierta. No se decepcionó al encontrar, en un perfecto castellano, la pulcra letra de su prima con fecha de ese mismo día. Lo que leyó no le gustó, pero sonrió de medio lado, adivinándose un intenso brillo en sus ojos.
Ayer por la noche vi algo sorprendente en la cocina de la mansión. No eran nada más ni nada menos que mi primo y mi madre teniendo la conversación más apasionada de la que he sido testigo en mi vida. Todavía cuando escribo esto me pregunto si aquellas posiciones y esos jadeos eran lo que sugerían. Parecían estarlo pasando realmente bien.
Me pregunto si es posible que hagan ese tipo de cosas siendo parientes. Me parece muy fuerte. Quisiera haber expresado esto tal como lo vi, pero habría sido una grosería por mi parte describirlo con detalle. En fin, ¿debería contárselo a alguien?
El brillo en la mirada de Eric hablaba por sí solo con un desprecio implícito hacia la autora de aquellas palabras. Arrancó la hoja, haciendo una bola que después arrojó al suelo con ira. Las venas de su cuello y sus sienes parecían querer explotar. 
¿Esa niñata intentaba amenazarle con contar lo que había visto? Pues le iba a dar una lección que le haría cerrar esa boquita.
∞∞∞
 
Llegaron cuando el sol se marchitaba tapado por las oscuras nubes que anticipaban la noche. Las farolas esparcían su luz amarillenta por las aceras de uno de los barrios más ricos de toda la ciudad. Sol suspiró aliviada cuando al fin atravesaron el porche de la mansión y entraron; su madre, a su lado, no parecía mucho más contenta que ella. Fue un día aburrido e inaguantable en el que, del mediodía a la tarde, no hicieron otra cosa que aguantar a la parlanchina señora Tomoe, una amiga de Hikari. 
Tuvo que soportar al hijo de dicha mujer, que se la comía con los ojos, la persiguió durante toda la tarde, le preguntó qué estudios pensaba seguir y trató de tocarle el trasero en diversas ocasiones. Luego, la madre se había dedicado a interrogarla sobre lo que haría en el futuro. No entendería nunca por qué la gente encontraba interesante meterse en la vida de otros. Sol resopló. Esperaba que no hubiese más de esas visitas protocolarias.
Al entrar, se quitó los zapatos y empezó a ascender por la escalera. Se pondría ropa cómoda y se relajaría. Le dolía la cabeza. Sin embargo, la voz de su madre la interrumpió:
—Calentaré la cena. Avisa a Eric, ¿vale?
Lo que le faltaba. Sol asintió con desgana y se perdió escaleras arriba. Ya en el pasillo, empezó a desabotonar su camisa y a bajarse la cremallera de la falda plisada que vestía. Al entrar, relajó los ojos en la oscuridad mientras su prenda caía al suelo y cerraba la puerta. Terminó de abrirse la camisa y se tiró en la cama, donde soltó un sonoro bostezo. Se puso boca arriba y observó sus piernas desnudas, doblándolas y acariciándolas, satisfecha con la suavidad que le había dejado la depilación.
—Demasiado bonitas para alguien como tú —habló una voz en la oscuridad.
Por poco le dio un ataque; conocía esa voz más de lo quería. Reaccionó levantándose de la cama con un sobresalto.
—¿E… Eric? —tartamudeó con el corazón a mil.
—El mismo —respondió.
Enfocó la vista y distinguió una sombra en la pared de enfrente, como un felino aguardando a su presa.
—¿Qué haces en mi habitación? —se le escapó, con un ligero temblor en los labios. Tragó saliva; no quería vacilar ante él.
—Pues como ves, tengo tu diario. —Levantó lo que parecía ser un pequeño cuaderno.
—¿Qué se supone que haces con él? —Apretó la mandíbula y tironeó de su camisa con nerviosismo, tratando de mantenerla cerrada.
—Antes de ayer lo terminé, pero hoy me aburría y pasé por aquí —lo decía como si él tuviese derecho a entrar en su privacidad y eso la enfadó, devolviéndole algo del valor perdido—. Noté que habías escrito más, así que leí —su voz se endurecía mientras hablaba.
—¿No sabías que las cosas ajenas no se curiosean? —la pregunta resonó valiente por la habitación, aunque sus dientes castañeaban y sus manos seguían retorciendo la poca tela que la cubría.
—Entre familia no hay que tener secretos, ¿no crees, primita? —cuestionó con rostro tranquilo. Sin embargo, había algo siniestro en su manera de hablar.
—Pues si has leído bien —respondió la chica, reuniendo valor—, sé que Hikari y tú tenéis uno muy grande.
Eric comenzó a avanzar hacia ella con una lentitud aterradora y Sol hizo el amago de ir hacia la puerta, pero a escasos centímetros de esta, su voz la dejó paralizada:
—¿Y por qué me amenazas?
De repente no podía dejar de temblar. Casi ni lo conocía, no sabía lo que pretendía y esa incertidumbre la estaba haciendo tener mucho miedo. Con la poca luz que entraba por la ventana, notó su mirada clara recorriendo cada centímetro de ella; apretó la camisa contra sí, sintiéndose intimidada, desnuda ante él. Respiró, no sin dificultad.
—Ha sido culpa tuya. —Le costaba reunir valor mientras él la escrutaba así—. Y quiero la página que falta de mi diario.
—¿Y para qué? —se rio—. Yo te haría escribir mejores cosas que esa.
Eric se acercó con aire amedrentador. Sol retrocedió hasta la pared, sonrojada por la insinuación. No paraba de avanzar y pronto estuvo a pocos pasos de ella, tan cerca que cualquier molécula de oxígeno huía de entre ambos. Puso una mano a cada lado de la pared, atrapándola. Rozó la piel de su mejilla contra la suya y le susurró al oído:
—Si le dices una palabra a tu padre que nos incluya a Hikari o a mí, te haré algo que no olvidarás nunca. —Ella retuvo la respiración.
Por sorpresa, la cogió del pelo y le dio un tirón suave que no pretendía dañar, sino hacerle levantar la cara. Se quedó un instante sobre sus labios, observándolos, pero pareció cambiar de idea. Componiendo una sonrisa torcida, bajó hasta la curva entre su cuello y su hombro y aspiró lento, como si necesitara su dosis. Sol casi no pudo contener un gemido al sentir su boca hundirse en esa zona y succionar con fuerza. 
Se aferró a su espalda de forma automática, experimentando un cosquilleo y un calor que se deslizaron de sus tripas a su entrepierna. Quiso hablar, pero de sus labios no salían más que respiraciones ahogadas. Llegó a pensar que él cumpliría su amenaza en ese mismo momento, aunque no fue así. Eric se retiró con una sonrisa triunfal y la dejó apoyada en la pared, roja y temblorosa. Cuando la puerta se cerró, Sol se abrazó a sí misma y se deslizó hasta el suelo. 
¡Cínico, creído, demente!
Se levantó, corrió hacia el espejo del cuarto de baño y ahí estaba: un chupetón de un tamaño poco discreto. ¡Maldito fuera! Tragó saliva, con las mejillas tan rojas como la sangre y varias lágrimas escapando de sus ojos mientras la culpabilidad la azotaba porque, aunque él la había humillado, por más que quería no podía evitar estremecerse recordándolo.
∞∞∞
 
El agua caliente mojaba su cuerpo como una invitación a rememorar el delicioso tacto de su prima otra vez. Respiró desacompasadamente: solo el hecho de imaginar lo que había bajo la poca ropa que llevaba hacía que su entrepierna se apretara de forma dolorosa. La imagen de ella atrapada contra la pared le volvía loco. La suave piel de su cuello entre sus dientes, sus dedos apretando su espalda… Golpeó la pared con su palma derecha y la dejó allí mientras la otra mano rodeaba la dureza de su miembro. Apretó, moviéndolo, acariciando cada contorno. Suspiró, relamiéndose y viéndola como si estuviese frente a él. Su imaginación hizo el resto, deshaciéndose en la pared, sus jadeos entrecortados contra las baldosas.
—Maldita seas, Sol.
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Solo Hikari estaba en el comedor comenzando a tomar el desayuno cuando Eric bajó; ella le sonrió, dándole los buenos días, pero enseguida varió su expresión a una de preocupación.
—¿No has visto a Sol hoy? ¿Por qué no ha bajado a desayunar?
El joven tomó asiento a su lado, sirviéndose un gran vaso con zumo de naranja y cogiendo una rebanada de pan.
—Ni idea —contestó, indiferente, mientras untaba la mantequilla.
—Debe seguir agobiada por la excursión de ayer —rumió.
—¿Excursión? —La miró, sin saber de qué hablaba.
—Sí, a casa de la señora Tomoe. Tu prima me contó que el hijo se puso pesado. El chaval es un auténtico tocaculos —dijo con una mueca. Eric contuvo la risa.
Antes de que continuasen con su charla, Ignacio, con su imponente presencia, atravesó la sala y se sentó en una punta de la mesa.
—Buenos días, Ignacio. ¿Cómo has despertado? —preguntó sin disimular su desdén.
—Igual que siempre —respondió sin mirarla—. ¿A quién le gusta tocar culos?
Eric casi se atraganta de la risa al oír a su tío decir una frase tan poco típica de él. Hikari, sin darle mucha importancia a su pregunta, empezó a hablar.
—Le comentaba a Eric que ayer Sol y yo estuvimos en casa de la señora Tomoe. Su hijo quería conocerla, pero está hecho un pervertido.
Ignacio, sirviéndose un café solo de una jarra plateada, alzó los ojos y los clavó en ella.
—No deberías ir presentándole a ningún hijo de nadie a alguien que ya tiene un prometido en espera. Habíamos acordado que se conocieran en septiembre, pero he decidido adelantarlo.
Al oír el anuncio por primera vez, Eric levantó la vista, sorprendido. Miró a su tía, que reflejaba en su rostro la misma estupefacción que él. ¿Así que su tío ya tenía un hombre para su prima?
«No pierdes el tiempo, ¿eh? Ocultando tus intenciones a todo el mundo y planeando la vida de los demás para tu beneficio», pensó con acritud volviendo a bajar la vista a su plato y observando la rebanada de pan sin demasiadas ganas. De repente, se había quedado sin hambre.
∞∞∞
 
Sol asomó la cabeza por entre las sábanas y se fijó en el reloj de su mesilla de noche: las ocho de la mañana. Su padre ya se habría ido, pero no sabía si su primo aún estaría allí, porque si lo estaba, no quería salir por ninguna razón. Se frotó los ojos hinchados debido a la llorera que la había mantenido despierta casi toda la noche, llevándola a dormir mal y poco (se sentía tonta por llorar, pero era inevitable) y retiró la tela que la cubría. Se levantó casi arrastrándose para descorrer las cortinas. La luz tan brillante del sol le molestó, por lo que, bufando, las dejó entrecerradas. Se volvió a estirar en la cama.
Solía ser optimista y levantarse de buen humor, mas esa mañana no encontraba motivos para serlo. Si al menos pudiese estudiar lo que en realidad le gustaba (pero no, su padre quería que cursase una ingeniería) o simplemente contactar con alguien de confianza... De amigas no podía hablar; a sus antiguas compañeras de clase nunca las consideró así, puesto que no desarrolló la confianza suficiente con ninguna de ellas. La única con la que podría desahogarse era su tía Alicia, con quien había pasado todos sus veranos desde su ingreso en el colegio, pero con la diferencia horaria no era buen momento para llamarla.
Solo se tenía a ella misma y a su diario para contarle sus intimidades y, dado que seguir dándole vueltas no le pareció buena idea, prefirió coger el cuaderno para desahogarse. Lo encontró encima de su mesilla, pero, al abrirlo, la indignación la invadió al hallar casi todas las páginas arrugadas, como si alguien hubiese dejado ir su rabia en él. ¡Eric se había atrevido a hurgar en sus cosas, coger su diario, leerlo y encima estropearlo! Ahora tendría que comprar otro, pero para eso tendría que pedirle dinero a su madre, porque ella no trabajaba…
—¡Claro! Eso es... —La bombilla dentro de su cabecita se encendió—. ¡Un trabajo!
Recordó proponerse buscar empleo en cuanto llegase a Japón, pero con tantos cambios, su promesa se relegó de prioridad a olvidada… Tenía que encontrar algo, aunque no fuese enseguida. Así que, levantándose como una gacela de la cama, se dio una ducha rápida y se vistió. Luego, cogió una carpeta con algunos documentos importantes, su bolso y desapareció por la puerta, dejándole una nota a su madre encima de la mesa del salón.
Preguntando, alcanzó la estación que le quedaba más cerca de su barrio, Futako Tamagawa[v], desde donde no tardó más de cuarenta minutos hasta la Estación de Shibuya. Salió en plena metrópoli, donde se quedó impresionada ante los vistosos edificios que solo había visto en fotos o de muy pequeña. Gran cantidad de personas llenaban todos los rincones. Recorrió las anchas calles medio ahogada y bastante perdida, preguntando en varias tiendas si buscaban empleados, pero en casi todas le dijeron que no necesitaban a nadie. 
Cuando se cansó, paseó por el parque Ueno, donde montones de sintecho, muy organizados, tenían allí sus moradas. Le remordió la conciencia verlos de ese modo cuando ella vivía en una mansión sin que nada le faltase. Comenzó a desanimarse: si esa gente estaba así por la crisis que en algún momento del pasado asoló el país (y gran parte del mundo) a ella no le iba a ser tan fácil encontrar un trabajo y labrarse un futuro. 
Caminó por lo menos media hora más para llegar a la zona oeste de Shinjuku, el área financiera de Tokio, plagada de rascacielos hasta donde alcanzaba la vista. No supo cómo, pero cuando creyó estar perdida del todo (y tan cansada que ya no sabía ni dónde ponía los pies) levantó la cabeza y divisó un enorme y elegante letrero rojo y negro que, reflejado por los rayos solares, la hizo imaginar un gran incendio.
«Nerón[vi]».
—¿Esta es la empresa de mi padre? —se preguntó, estupefacta.
∞∞∞
 
Eric miró el reloj: eran las diez de la mañana. Llegaban tarde por un atasco, pero no le importaba. Siendo becario en la empresa de su tío, no había podido negarse a acompañarle en unas gestiones. El trabajo que hacía no era remunerado porque Ignacio no lo había considerado necesario. Esa rata asquerosa seguiría acumulando pasta hasta reventar. Aparte de sus prácticas, tenía un empleo los fines de semana, así que con eso iba sacando para sus salidas y demás; lo único que costeaba su tío era la universidad.
Miró por la ventanilla del asiento del copiloto. La noche anterior no había resultado tranquila con todas esas imágenes frescas de Sol rondando por su cabeza, y recordarlas solo le hacía bajar la sangre a donde no debía. Con la brisa de la mañana dándole de lleno en la cara, le pareció verla, pero al enfocar la vista ya no estaba.
∞∞∞
 
Había oído hablar de la empresa de su padre, en pleno corazón financiero de Tokio, pero no pensó que sería tan imponente. Por un fugaz momento, recordó que ella tendría que ser parte del negocio en el futuro, aunque, pensándolo bien, se sentía minúscula para siquiera intentarlo. La idea de ser una ejecutiva la ponía de los nervios. Desde niña, lo único que le había llamado la atención eran los avances médicos, la ciencia y cómo eso podía ayudar a las personas. Si estaba entre sus posibilidades, jamás ejercería en el frío mundo de los negocios. Aunque, claro, eso que se lo dijesen a Ignacio.
Las grandes puertas de Nerón se abrieron ante ella, mostrándole la riqueza e inmensidad del lugar, que se hallaba atestado de empleados trajeados portando maletines, prestándole atención únicamente a la hora. Como en su recorrido por Tokio, Sol se sintió agobiada y perdida entre tanta gente, una sensación tan fuerte que la hacía respirar con más rapidez. Sin embargo, antes de sucumbir a la ansiedad, notó una mano en su espalda que la obligó a girarse.
—Disculpa, ¿estás aquí buscando trabajo, vienes de alguna universidad? —Frente a ella se encontraba un hombre de mirada oscura y penetrante, trajeado de negro y con el cabello azabache brillante—. ¿Eres la nueva candidata a la entrevista?
El desconocido, que le estaba cogiendo el hombro con demasiada confianza, se tomó la libertad de darle un pequeño apretón para sacarla de su mundo. Sol reaccionó al fin, saliendo del pozo en que la había sumergido aquella mirada oscura. No pudo atinar a contestarle como era debido. Aquel hombre parecía un ángel, pero uno caído del cielo, con alas negras y dotado de todas las gracias.
—¿Podrías contestar? No tengo todo el día.
Antes de poder decir algo, él la arrastró de la muñeca hasta el ascensor, donde ambos se perdieron tras sus puertas.
∞∞∞
 
Eric y su tío traspasaron la enorme entrada del edificio justo cuando Sol y el hombre desaparecían en el interior del elevador. Como si se tratase de un reflejo, Eric volvió a divisar una oscura y larga melena en un punto intermedio de su visión.
«Maldita Sol, la veo por todos lados», pensó mientras atravesaba la amplia recepción hasta el elevador, acompañado de su tío.
—Has vuelto a trasnochar —apuntó Ignacio con un desdén mal disimulado llamando la atención de Eric, que parecía sumido en sus propias divagaciones.
—Sí, Ignacio. —El joven salió de sus pensamientos y se puso en marcha de nuevo. Con su descuido no se dio cuenta de que había parado de caminar.
Mientras esperaban, se ajustó las solapas de su pulcro traje y se arregló la coleta baja. Cuando las puertas se abrieron, entró junto a su tío, que presionó el botón de la decimosexta planta.
—¿Cuándo te vas a cortar ese pelo? —comentó mientras subían. 
Eric se limitó a encogerse de hombros.
—No sé, cuando me apetezca un cambio.
—Pues ya es hora de que te vaya apeteciendo mejorar tu aspecto —respondió su tío mirándole con disgusto—. Solo te queda un año. Confío en que no me decepciones ni a mí ni a Roberto; ya sabes que esperaba lo mejor de ti.
El joven se limitó a callar pese a la rabia que le invadió en el instante en que el cabeza de familia mencionó el nombre de su padre. Sin girarse esta vez y apretando los puños, escupió lleno de rabia contenida:
—Seguro.
Sintió la mirada de su tío taladrar su espalda presagiando un desagradable momento entre ambos, pero la puerta del ascensor abriéndose en el piso indicado hizo que Ignacio no pronunciara ni una palabra más.
∞∞∞
 
Después de una claustrofóbica subida acompañados, como poco, por quince personas más y tras una acelerada carrera por el pasillo de una decimosexta planta —el hombre parecía tener la prisa impresa en sus genes—, poder entrar en el despacho silencioso fue un alivio. Él la soltó y se sentó en la butaca tras el escritorio, haciendo un ademán para que ella lo hiciera enfrente, cosa en la que no dudó.
«¿Por qué me ha arrastrado?», pensó, sobándose la muñeca y sentándose en una de las escuálidas sillas frente a un gran escritorio de roble macizo. Le dio la impresión de que el único efecto que eso hacía en los subordinados era sentirse inferiores. Tras la butaca de cuero donde él estaba sentado, se hallaba un enorme ventanal con vistas a toda la ciudad que dejaba entrar la luz del sol en todo su esplendor.
—Por cierto —preguntó la chica—, ¿su nombre es?
Dudaba que él la hubiese oído, pero el hombre, que hasta ese momento había estado sumido en sus referencias —se las había quitado de la mano nada más entrar al despacho—, levantó la cabeza de repente y la escrutó ávidamente.
—Me llamo Karasu[vii] Kuroga. —Vaya, sí que la había escuchado—. ¿Primer empleo? ¿Es que no pretendía usted intentar trabajar aquí, señorita Páramo?
—No… Solo observaba cuando usted me trajo hasta su despacho. —Sol tragó saliva ante la ironía que él mostraba—. Estoy a punto de entrar en la universidad.
—Y de interesarle trabajar aquí, ¿iría a pedirle un puesto al señor Ignacio?
—No. No desearía que me dieran facilidades por ser de la familia…
Karasu la estudió con interés.
—Supongo que es consciente de que podría aspirar a entrar en la empresa con un puesto de gran rango directamente.
Sol apretó los puños, sintiéndose ofendida por el hecho de ser tratada de esa manera por ser la hija del presidente de la empresa. Sabía que era normal, pero no podía evitar entristecerse al oírle.
—Le repito que, en caso de querer trabajar en esta empresa, no desearía ninguna clase de facilidad para los grandes puestos, sino empezar como todos, desde abajo, e ir escalando por mérito propio.
Él la miró, pensativo. Sol se pasó un mechón de cabello detrás de la oreja, acalorada; el ambiente se le hacía húmedo y se preguntó si el aire acondicionado estaría apagado.
—Kuroga-san, me interesaría un trabajo de medio tiempo. ¿Me contrataría en un puesto así? —preguntó, dubitativa.
—Sí, claro.
A la joven se le iluminaron los ojos de ilusión. Si aceptaba, estaría consiguiendo su tan ansiado empleo.
—¿Cuándo comienzo? —preguntó sin pensarlo mucho.
Karasu, al verla con aquella sonrisa tan ilusionada e infantil, tardó un momento en procesar lo que debía decirle.
—Podríamos vernos mañana —concretó— de diez a doce, ¿te parece? Por lo pronto, dame tu número y si hay cualquier hándicap te mando un mensaje.
—No tengo teléfono —comentó, avergonzada.
El hombre la miró como si le hubiese salido un cuerno en la frente, pero no dijo nada. Sol suspiró. La verdad es que con todo el tema del viaje, llegar a Japón y adaptarse, ni se había acordado de lo importante que era la tecnología hoy en día. Quizá no la creerían si contaba que estaba acostumbrada a la ausencia de aparatos electrónicos porque en el colegio las habían mantenido muy lejos de ellos. Aunque ahora no había motivos para no conseguir uno de esos smartphones.
—Entonces mañana nos vemos aquí.
—Por supuesto, mañana a las diez —respondió ella, levantándose y haciendo una reverencia.
Cuando abandonó la habitación, Karasu reparó en que la chica se había dejado su documento identificativo sobre el escritorio. Lo cogió y lo observó atentamente, empezando a sonreír con una mueca inquietante. Había sido una coincidencia encontrarse con ella antes de la fecha estipulada que había puesto Ignacio Páramo.
—Pensar que dentro de poco estaremos casados...
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Sol salió del despacho con todos los papeles que había traído revueltos entre los brazos. A pesar de esto, echó a correr como una cría por el pasillo, por lo que no vio a la persona que salía de la sala de juntas a su izquierda. Se estampó contra ella y se dio un duro golpe con el suelo; por lo contrario, la otra persona se mantuvo en pie frotándose el brazo izquierdo.
—Mira por dónde vas, estúpida.
Una insultante y conocida voz la abroncó, sin dar indicios de querer ayudarla. Lo miró y se quedó helada. Era Eric, ¡y con menudas malas pulgas! No le fue difícil comprender por qué estaba en la empresa.
—¿Sol? —preguntó, estupefacto—. ¿Qué haces aquí?
Al saberse descubierta, ella recogió sus papeles, se levantó y salió corriendo como un rayo, viendo la salvadora puerta de las escaleras de emergencia a poca distancia. Agradeció a Dios por dejarla salvarse de las garras de su primo. Suspiró. Seguro que Él sabía que Eric era un ser perverso.
Bajó saltando los escalones de dos en dos hasta la planta inferior, donde pasó por las puertas automáticas y salió al exterior. Se tapó ligeramente la boca y la nariz para evitar una vaharada de aire de ciudad inundado de polución. Se puso en marcha, dando un largo suspiro y prometiéndose que no volvería a cometer el error de no mirar antes de correr como una idiota.
Caminó por la metrópoli sin un destino fijo, admirando los escaparates de lujosas librerías, tiendas de moda y supermercados que ofrecían todo tipo de productos para gourmets. En un punto de su trayecto divisó una cafetería y, acalorada, se desplomó en un asiento de la terraza, con las piernas un poco abiertas, los brazos cruzados sobre la mesa y la cabeza apoyada en ellos. Agradecida por la sombra que ofrecía el toldo, cerró los párpados y suspiró. Entonces empezó a escuchar el pitido insistente de un claxon. Sus ojos se abrieron con asombro.
∞∞∞
 
Eric se había quedado quieto y pensativo durante unos segundos después de tropezar con Sol. No había dudado ni un minuto en coger el ascensor y marcharse de la empresa; total, allí no le quedaba nada más que hacer. Quizá encontrara a esa escapista cerca si se daba prisa. Si la pillaba, la iba a avergonzar, por lo menos.
Había tenido una mañana de mierda. Las juntas eran tan aburridas que acababa agonizando. Con su recién adquirida libertad, marcó el número de Hikari, pero su conversación con ella no fue tan propicia como esperaba.
—Hoy llegaré pronto a casa —le había dicho con picardía, para luego añadir—: Estoy estresado, quizá necesite una de tus terapias alternativas para curarme, ¿me sigues?
Ella rio, divertida.
—¿Ah, sí? —le contestó al fin— Pues siento decepcionarte, pero hoy tengo varios compromisos.
—Bah, bobadas —se quejó Eric, decepcionado—. ¿Qué clase de compromiso tiene una mujer ociosa como tú?
—Pues uno con mi editor con el que estaré ocupada toda la tarde —dijo a través de la línea—. Por cierto…, tengo un favor que pedirte.
—¿Cuál? —preguntó, molesto.
—Echa un ojo a Sol por mí —rogó—. Parece que esta mañana ha salido (me ha dejado una nota), así que me gustaría que cuando volviese cuidaras de ella. Te estaré eternamente agradecida, sobrinito.
De forma inmediata, el teléfono se colgó y Eric bufó. A veces, esa mujer le mandaba tareas molestas. Odiaba que le ordenasen; le hacía sentirse idiota. Chasqueó la lengua y se dirigió al aparcamiento, donde cogió uno de los muchos coches que su tío poseía y en el primer semáforo en rojo al que llegó tras sacarlo del garaje, distinguió a su prima sentada en la terraza de una cafetería.
Bufó con desgana. Ahora que la veía, lo de avergonzarla quedaba en segundo plano. No tenía ganas de lidiar con lo que había hecho la noche anterior, pero, si no la recogía, Hikari le rajaría, así que se le acercó con el coche y tocó el claxon un par de veces. La distraída chica abrió los ojos y se le quedó mirando fijamente, como constatando que era él y que no estaba alucinando.
—¿Qué estás tomando en este sitio, aire? —soltó, sarcástico—. Vamos, sube, te llevaré.
Ella lo ignoró. La conversación iba a dar para largo.
∞∞∞
 
¿Por qué él estaba allí, intentando convencerla de subir a su coche con tanta normalidad? ¿Acaso creía que se le había olvidado lo de la noche anterior? Menudo cretino. Se llevó la mano al cuello, como constatando que el chupetón seguía allí aunque no lo viera. Se había esmerado en taparlo con maquillaje. Temblorosa, se levantó y avanzó por la acera a paso rápido. El coche rodó de forma silenciosa mientras Eric mantenía la vista en la silueta de su prima.
—Si no subes, tendré que ir a por ti —advirtió. Siguió ignorándole—. Va en serio, primita.
Eric bufó. Sol continuaba caminando sin hacerle el más mínimo caso. Quizá creía que él desistiría en su afán de seguirla, pero se equivocaba. No le estaba dando más que motivos para ir a buscarla y Hikari le mataría si no cuidaba de esa estúpida hija suya, así que se decidió: dejó el coche en doble fila y bajó. Sol ni siquiera le vio hasta que oyó pasos tras ella.
—Prefiero andar. O también podría llamar a la policía —dijo furibunda.
—¿En serio? —ironizó, acortando las distancias entre ambos—. ¿Y qué les dirás, “Mi primo me acosa, señor policía”?
—Lo que sea con tal de que me dejes en paz.
En medio de la calle, con casi todos los habituales transeúntes comiendo en sus casas u oficinas, había poca gente rondando, pero sí la suficiente como para que se fijaran en la pareja que discutía. Los ojos de ambos primos se cruzaron sin simpatía alguna.
—Vamos, acompáñame al coche —repitió, incrédulo.
—Te he dicho que no quiero —le respondió con tirantez—. ¿Acaso no te ha quedado claro o es que eres sordo?
Ambos estaban ya a pocos centímetros. Se miraron a los ojos como retándose y, un segundo después, Eric la agarraba del brazo con fuerza y la arrastraba pese a sus quejas y amenazas.
—¡Oye!
Cuando llegaron al automóvil, Sol se aferró fuerte al capó, haciendo que él se viese obligado a cogerla de la cintura y pegarla a él.
—Calladita, fierecilla.
Abrió la puerta del coche y la empujó dentro, abrochándole el cinturón como si se tratase de una niña. Al sentarse en su asiento, se dio cuenta de que su prima ya no se quejaba, sino que le ignoraba. Eric resopló, mirándola de reojo, y puso las manos en el volante, pero entonces Sol, como desafiándole, se soltó.
—No te comportes como una niña pequeña y abróchatelo.
Mientras la paciencia de Eric se iba agotando poco a poco, la mente de Sol era un hervidero de ira contenida y sentimientos incontrolables por estrangular a su familiar más cercano. Y es que no solo no entendía cómo tras lo vivido con él la pasada noche podía hablarle con semejante familiaridad (sin vergüenza o arrepentimiento), sino que encima, con todo el descaro, se atrevía a seguir siendo un insufrible que se creía que podía darle órdenes. No dejaba de rememorar la vergüenza, la humillación y, por último, la excitación que la hacía sentir tan culpable. 
Y ese chupetón en el cuello que a duras penas disimulaba con el cabello y el corrector... Sus mejillas se colorearon levemente al pensar en su boca ejerciendo presión en la piel, sacándole algún que otro gemido para después dejarla allí sola, enfrentándose a la humedad que le había producido. Porque lo hizo aposta, el muy necio. Con una rabia inmensa, se abrochó el cinturón y se quedó quieta, con los brazos cruzados y sin decir ni una palabra.
—Eso es, no quiero que tu madre me mate cuando estés en el hospital con la cabeza abierta.
Al arrancar el motor, el aire comenzó a mecer sus cabellos y a darle en el rostro, y todos sus pensamientos se escurrieron de repente. Pudo, finalmente, pensar en otras cosas, como que el paisaje de la ciudad se seguía viendo imponente pese a estar a tan poca altura.
Miró a Eric de reojo. Se veía tranquilo mientras manejaba el volante, prestando atención en exclusiva a la carretera. La urgencia por huir de él se había esfumado y notaba tanta seguridad a su lado que le molestó. ¿Cómo podía sentirse así después de todo lo que le había increpado? Los dos habían comenzado con mal pie y aquello empeoraba poco a poco.
—Quiero parar.
Él hizo oídos sordos, estaba demasiado irritado como para prestarle atención.
—En serio, necesito respirar. —Eric la miró como si le faltase un tornillo.
Sol se desabrochó el cinturón. Su primo previó sus movimientos cogiéndole la muñeca con firmeza y evitó, por si acaso se le ocurría, que abriera el seguro y cayera.
—¡No juegues mientras conduzco! —exclamó.
—No pensaba hacer nada, solo quiero parar un poco.
Él la sujetaba tan fuerte que le hacía daño, y a la vez mantenía apretado el volante con la otra mano.
—Puedes soltarme, juro que no voy a bajar en marcha. —Vio como él arqueada una ceja, incrédulo—. ¿Qué? No estoy tan loca.
Al final la soltó y condujo un rato más rogándole algo de paciencia. Se introdujeron en una carretera que salía de la metrópoli y, al cabo de unos veinte minutos, se detuvieron al lado de una senda. Sol nunca hubiera esperado que una ciudad tan bulliciosa tuviese veredas en plena naturaleza.
—Si quieres respirar, aquí te vas a hartar.
Caminaron uno tras otro, separados por barreras invisibles. Él lo hacía a paso tranquilo mientras ella iba un poco atrás, insegura, preguntándose desde cuándo ir por un sitio donde no paraban de zumbar avispas y abejas era buena idea para ella. Aun así, no se le había acercado ninguna todavía y era capaz de controlar su temor.
Prosiguieron un buen rato más en silencio mientras Sol, incapaz de disfrutar del paseo, se concentraba en comprobar que no hubiera insectos volando a su alrededor. Entonces su primo se dio la vuelta y se la quedó mirando muy serio, con tanta intensidad que le causó inquietud.
—¿Qué pasa?
—Quédate quieta, tienes algo en el pelo.
Y ese fue el inicio del desastre. Sin ningún tipo de raciocinio gobernando su cerebro, salió corriendo mientras se intentaba quitar lo que fuera del cabello. El corazón parecía que le iba a explotar y lágrimas de terror surcaban su rostro. No supo dónde iba hasta que notó los brazos de su primo a su alrededor.
—Ya, tranquila, se ha ido —le oyó susurrar—. Anda, mira dónde estamos.
Sol obedeció y volvió la vista hacia abajo. Distinguió un precipicio de unos siete metros, cubierto de pequeños árboles y hierbas que iba a parar a un suelo lleno de rocas. Le observó, en silencio y temblorosa, sus mejillas coloreadas por la vergüenza.
—Lo siento…
Con cautela, salieron del borde del barranco y él la soltó. Al darse la vuelta, se fijó que en la mejilla de su primo se dibujaba un fino arañazo que ella misma había provocado en su ataque de pánico. No pudo evitar pensar que, si él no la hubiese sujetado, las consecuencias de sus actos habrían sido mucho peores.
Al poco, encontraron una fuente seca con un pequeño murete. Sol tomó asiento y él la imitó. Para su sorpresa, empezó a quitarse la camiseta y ella le observó, sonrojada. Entonces le mostró la espalda, donde le señaló la zona del omóplato derecho, en el que había una serie de marcas redondas, no muy grandes pero profundas. Empezó a hablar, dejándola sorprendida.
—Quizá no te acuerdes porque tenías unos tres años, habíamos ido a pasar el día al bosque y se te ocurrió que era una buena idea mover un nido de avispones asiáticos junto al río con un palo.
—¿Te hicieron esto? —Ella compuso una mueca de horror.
—Solo me dio tiempo de cogerte en brazos y salir corriendo, pero un par de ellas se me metieron entre la ropa y me picaron varias veces hasta que mi padre las mató.
—Pues gracias... —dijo, tragándose todo su orgullo—. Y también por lo de hoy.
—No te lo he dicho para que me las des, sino para que veas que la vida puede cambiar mucho de un minuto a otro. Y si la cagas, adiós muy buenas.
—Es que no tengo remedio con los bichos, me vuelven loca de pánico. —Sol sintió el pecho oprimido—. Podríamos habernos matado...
Eric se giró hacia ella con aparente tranquilidad, pero cuando le habló, sintió un vacío y frialdad inmensos emanar de sus siguientes palabras.
—La muerte es lo menos malo que nos podría ocurrir.
—¿Es que no te importa lo que pueda pasar?
—¿Importarme? —preguntó, pintando una mueca sarcástica en sus labios—. Hace años que dejó de importarme casi todo.
Aquellos ojos suyos, tan claros, se habían perdido en alguna parte entre los árboles que les rodeaban.
—Pero son importantes… tu vida y la de los demás. —Parecía que las palabras se le atravesaban en la garganta.
—Yo solo vivo para una cosa, y cuando eso se cumpla, lo demás dejará de tener importancia —dijo, críptico.
—Pero… —Se le cortó el habla. De sopetón, se acercó a ella y la cogió de la cintura. Intentó alejarse, pero él apretó aún más su agarre. Tragó saliva. El contacto con su piel aceleraba su pulso.
Eric solo quería distraerla de un tema del que le escocía hablar, pero la errática respiración de la chica chocando con sus labios nublaba sus pensamientos. Fue consciente de la de él, agitada. Alterado, admitió que llevaba pensando en la sensación de su cuerpo pegado al suyo casi desde que se levantó… Hacía tan solo unas horas, ella había estado tan expuesta, tan vulnerable y sugestiva que no había podido resistirse al impulso de tocarla, de olerla, de apretarse contra ella, de probar su piel... Y ahora no podía apartar los ojos de su boca.
—¿Qué tal te ha ido intentando cubrir la marca que te dejé?
Sol se llevó la mano al cuello de forma inconsciente.
—No te burles —suspiró, revolviéndose y dándole algún que otro empujón.
El sacudir de una bofetada resonó en la quietud del camino. Sol se sobó la mano derecha, mordiéndose los labios y respirando con fuerza. Se cubrió la boca, sorprendida por lo que había hecho, y se levantó para salir de su alcance. Estupefacto, Eric se tocó la mejilla, donde la marca de una palma y cinco dedos le ardía. 
—No lo he hecho queriendo, te lo juro —dijo y, más bajo, añadió—: Aunque te lo merecías…
El chico fue subiendo gradualmente la mirada, haciendo que ella caminara varios pasos hacia atrás y después saliera corriendo igual que un cervatillo asustado.
—No huyas como una cobarde, primita, no pienso vengarme ahora mismo. —Sonrió de forma amedrentadora—. Tú espera a que lleguemos a casa, no lo vas a ver venir.
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Las embestidas se sucedían una y otra vez, cada vez con más fuerza. La mesa daba golpes contra la pared en que estaba apoyada, creando un ruido molesto. El hombre apostado entre sus piernas se sentía en éxtasis al oír sus cuerpos chocar. Los sonidos húmedos y escasos gemidos o jadeos que él profería destacaban en medio de aquel silencio mortal que provenía por parte de su compañera. Llegado un momento, el movimiento se hizo errático, su corazón comenzó a palpitarle en las sienes y su piel a sonrojarse hasta parecer casi púrpura. Ella se dejó hacer hasta que su amante rugió su liberación y, sin molestarse en pensar en ella y en su placer, se desenterró de su cuerpo permitiéndole incorporarse.
La mujer bajó del escritorio con un suspiro hastiado y, con rapidez, cogió un pañuelo de papel para frotarse furiosamente la entrepierna —casi como con repulsión—, tratando de limpiarse la sensación de suciedad, de asco, que la recorría cada vez que tenía que soportar eso. Cogió las prendas de las que se había deshecho unos quince minutos antes (colocadas de forma ordenada en el respaldo de una silla) y se fue vistiendo como una autómata; mientras, él recogía su propia ropa desparramada por el suelo. Cuando estuvieron presentables de nuevo, se miraron y él la besó, sin darse cuenta en ningún momento de la mueca de profundo disgusto que adornó la cara de la mujer.
Amaya Ichinose era el ojito derecho de Ignacio Páramo Fuentes. Jamás asistía a un acto sin tenerla a su lado, nunca sin su consejo y las malas lenguas decían que le había abierto una cuenta con ingresos extra (aunque ella misma aseguraba que no era cierto). Ese hombre no le había dado ni un aumento en los dos años que llevaba trabajando en Nerón.
—Me voy a casa —le informó su jefe—. Tenme lista la agenda para mañana.
—Sí, señor Páramo. —Sus pupilas centellearon tras la montura de sus gafas—. Mañana a primera hora estará todo listo. Descanse.
Ignacio le dirigió una sonrisa y la agarró del trasero; ella dio un respingo.
—No te escapes, pequeña.
El hombre caminó por el pasillo y, cuando desapareció por las puertas del ascensor, Amaya enfiló el corredor y giró a la derecha, subiendo las escaleras hasta la planta dieciséis. Allí, se paró ante una puerta.
«Kuroga Karasu, vicepresidente».
Ignacio confiaba ciegamente en ella, la consideraba su mujer más que su secretaria; la única que, según palabras textuales de él, le comprendía, entendía sus problemas y podía sustituir a su frígida mujercita en la cama. Pero Ignacio ignoraba quién se ocultaba tras la eficiente y fría muchacha.
En cuanto entró, Karasu la observó con rostro serio. La había estado esperando y no le gustaba lo que ella hacía, pero tenía que aguantarse. No iba a permitir que todo se echase a perder por sentimentalismos.
∞∞∞
 
Al llegar a la mansión, Sol había corrido escaleras arriba alegando que estaba deseando darse una ducha.
«Sí, huye», había dicho Eric, mirándola de reojo.
Echó la cortina para atenuar los rayos solares que se colaban en su habitación. Entró a su cuarto de baño y se desnudó. Ahora se daba cuenta del acelerado palpitar en su yugular, el temblor de sus manos, de la ansiedad que la embargaba. La preocupación radicaba en que no sabía en qué momento él iba a devolverle la “broma”. El agua tibia la ayudó a relajarse, pero siguió recordando la cara de Eric al golpearlo: a consecuencia del tortazo una mezcla de incredulidad y una ira muda se había reflejado en sus ojos, y sin saber por qué, ella estaba deseando saber qué manera tendría él de cobrársela. 
Sentía una curiosidad que le parecía un pecado.
∞∞∞
 
Después de una ducha, Eric bajó a la cocina y encontró a Sol allí, sentada tomándose un refresco como si no hubiese pasado nada.
—Te hacía escondiéndote de mí.
—Ya he dicho que lo siento, ¿no puedes perdonarme?
—No vas a tener tanta suerte, pri-mi-ta.
—¿No tienes suficiente con hacerme temer tu venganza cada minuto que pasa?
—Nunca tengo suficiente de nada.
—Ay, eres terrible…
—Habla la que casi se mata tirándose por un barranco solo por una abejita.
—Seguro que era una abejita grande. —Ahí la había sorprendido con la guardia baja. Se frotó las manos, sonrojada.
Él no despegaba los ojos de su figura, que temblaba con su sola presencia. Sol lo hacía sentir como un perro con hambre al que le ponen delante un suculento filete, y ella era el maldito filete. Llevaba un camisón veraniego de manga corta con los primeros botones desabrochados por descuido, las puntas de su cabello goteando agua y humedeciendo su ropa. Sus labios y sus mejillas de un tono rosáceo perverso, que lo tentaban a morder cada parte de su rostro. 
Aquellos fueron sus últimos pensamientos antes de dejar de contenerse.
∞∞∞
 
—¡Mamá ha llegado! —exclamó Hikari mientras empujaba la puerta de la mansión.
La noche había caído y nadie contestó. Decidió subir a su cuarto a cambiarse, pero primero se pasó por la cocina, queriendo ver qué clase de porquerías podía llevarse a la boca. Le apetecía chocolate. Pero al asomarse, la puerta abierta le enseñó una imagen que la dejó descolocada: su hija y su sobrino se estaban besando. 
Sus ojos se entrecerraron y su boca se arrugó en una mueca de disgusto. ¿Quién se supone que había empezado aquello? ¿Qué significaba? Él siempre se acostaba con ella, no con otra. No con su hija. No tenía motivos para estar besando a su… prima. Sonrió, incrédula. Si aquella misma tarde él la había llamado para que se acostaran…
Se quedó en silencio unos instantes, sin poder apartar la mirada, descompuesta. No entendía nada. Después prosiguió su camino por el pasillo, directa a su habitación. Había perdido el apetito.
∞∞∞
 
Era algo más que la electricidad estática que habían sentido aquella primera vez que se dieron la mano para pedirse disculpas. Era como si un cúmulo de pequeños astros les enviara chispas sin llegar a quemarlos. Era hechizante, adictivo, y Sol no se resistió. Sus labios respondieron a los de él una y otra vez, primero con timidez hasta terminar arqueada contra su cuerpo, con sus manos aferrándose fuerte a su espalda. Los dedos de Eric se perdieron entre su pelo, en su cintura, quedándose allí ancladas. Un sorpresivo y leve mordisco, respondido por otro, los llevó prácticamente al incendio. Sin embargo, algo pulsó el interruptor de apagado y Sol puso las manos en su pecho para apartarlo.
—No podemos hacer esto…
Cuando levantó la vista, un infierno de hielo se abalanzó contra ella, un frío tan estremecedor que la quemaba, y de repente se percató de que temblaba como una hoja y no precisamente de miedo.
—¿No? —la cuestionó —. Pues tus dientes no dicen lo mismo. Eres una salvaje.
De una pequeña herida en su labio inferior (que ella misma había causado) se deslizaban unas gotas de sangre, pero lo que la hizo detener su respiración fue la mueca de medio lado, como una sonrisa burlona. Su garganta se secó del todo y su cuerpo, traicionero, pareció llevar esa necesaria humedad de su boca más abajo. Con sus piernas tambaleándose como un flan, bajó la vista y no supo qué decir. Sin embargo, él se lo puso fácil y la dejó sola.
∞∞∞
 
Eric se encerró en su habitación tratando de no pensar en lo que había sucedido. Exhaló largamente. Ver a su prima así le había exaltado. Como balas, las imágenes no dejaban de impactar en su cráneo y hundirse en su cerebro: ella con las mejillas encendidas, el cabello revuelto y la línea sugerente de sus pechos. Pero lo terrible fue cuando se la pegó al cuerpo y la besó; había sentido toda su anatomía junto a la suya al arquearse contra él. 
Había pensado llevarla a su habitación a rastras y metérsela hasta que gritara su nombre entre alaridos de placer…
Se sujetó la cabeza con ambas manos, hundiendo sus dedos entre su cabello, sabiendo que aquellos pensamientos podían convertirse en un problema si no hacía algo pronto.
∞∞∞
 


Sol tomó su diario y lo abrazó contra su pecho. No sabía qué ocurría con ella. No podía sacarse el rostro de Eric de la cabeza, observándola con antipatía, pero también con esa intensidad que la hacía necesitar más aire. Sentía que si volvía a cruzarse con él no tendría valor para enfrentarlo.
Por un instante, su mente se aclaró solo para recordar su mirada salvaje y una sacudida intensa azotó su cuerpo haciéndola temblar. Se apretó el pecho, sintiendo que el corazón se le desmoronaría en cualquier momento. 
Un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas, mostrando su dolor y necesidad por tener de vuelta su vida antes de llegar a Japón. La echaba de menos más que nunca, pero ahora aquella familia, casi desconocida, la obligaba a salir de su zona de confort. Ahogó un sollozo con la almohada. Necesitaba a alguien o algo que la salvase de todo aquello.
Al final, bajó al comedor dos horas después, no de mejor ánimo, pero sí dispuesta a llenar su estómago. Para su sorpresa, cuando entró, su padre se hallaba en una de las puntas de la mesa y no había ni rastro de su primo, cosa que la alegró. Advirtió que su madre se situaba en el otro lado de la mesa, y ella también tomó asiento en su lugar habitual, a un costado.
—Buenas noches —saludó con la voz ligeramente ronca.
Cuando iba a servirse la cena, Ignacio se dirigió a ella, cosa que le extrañó.
—Sol —dijo, parecía más animado que de costumbre—. Aprovechando que estás aquí, te informo de que mañana por la mañana los tres iremos a un sitio.
—¿Dónde, padre? —preguntó, desconcertada.
—Es para una simple formalidad —explicó—. Un omiai[viii] para hacer oficial tu compromiso con uno de mis subordinados en la empresa.
Su boca se abrió, formando un círculo perfecto. ¿Qué era lo que su padre estaba diciendo? Muda de asombro, miró a su madre, dubitativa, y esta le devolvió la mirada con tristeza y entendimiento.
—Es mi mejor empleado, proveniente de una acaudalada familia —siguió hablando, ignorando las reacciones de su hija—. Será el marido perfecto para ti.
Después de esa noticia, Sol no probó bocado en toda la cena.
∞∞∞
 
La melodía de guitarras eléctricas henchía el ambiente de un aura fuerte, sentimental, plagada de sensaciones que subían y bajaban al ritmo de las rápidas y etéreas notas. Aquellos sonidos introducían a Eric en otro mundo; le hacían olvidar, por un momento, quién era. En instantes como esos, no tenía que lidiar con su cerebro, con sus obsesiones… Todo se desvanecía entre una neblina de imágenes, sonidos y sensaciones que le sedaban.
—Eh, guapo, ¿quieres bailar? —La sugerente voz de una desconocida le devolvió a la realidad. Fue consciente, por el olor acre del ambiente, de todas las personas que le rodeaban.
Sin pensarlo, se dejó arrastrar a la pista por aquella chica de cabello largo y oscuro como el ébano y una mezcolanza de rímel y lápiz negro cubriendo sus ojos. 
Mientras bailaba, sus pasos tomaron velocidad, perdiendo la calma y soltando toda su ira con los movimientos de su cuerpo. La melena de su acompañante agitándose le recordó irremediablemente a Sol.
¡Maldita sea! ¿Por qué no le dejaba en paz?
¿Por qué de entre todas ella se estaba convirtiendo en su obsesión? ¿Por qué se colaba en sus pensamientos?  
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Sol se levantó aquella mañana con mal sabor de boca, aterrada por la idea de acudir a un omiai. Sabía algo de costumbres japonesas y tenía entendido que, en aquellas entrevistas, una pareja se conocía y, de mutuo acuerdo, decidían si formalizar su noviazgo o unión. Pero en sus clases de cultura nipona nunca había escuchado que fuera para formalizar un compromiso. 
Se llevó ambas manos al pecho, arrugando la tela de su pijama al agarrarlo con fuerza. Estaba atónita. Su padre la había comprometido sin decirle una palabra y con un hombre que no sabía ni cómo era o su edad... 
«Solo para formalizar tu compromiso», le había dicho la noche anterior.
Las sospechas empezaron a inundar su mente. ¿Para eso la había requerido su padre nuevamente en aquel país? ¿Para utilizarla en su beneficio? No le creía capaz, por muy duro que fuese con ella. Era imposible que él... Pero, en caso de que fuera cierto, ¿cómo evitaba que controlara su existencia? ¿Es que, además de obligarla con los estudios, tampoco la dejaría elegir con quién pasar el resto de su vida? Era como escalar una pared lisa y resbaladiza sin una cuerda. Además, no se sentía capaz ni tenía valor suficiente para enfrentarle; la cobardía y la impotencia la colmaban.
Sin dejar aquello de lado, estaba el tema de su primer día de trabajo esa mañana, a la misma hora de la dichosa entrevista, y no quería faltar y que la tomaran por una irresponsable. ¿Qué le diría al señor Kuroga cuando llegase al día siguiente, disculpándose con que había faltado porque su padre la había llevado a una entrevista de matrimonio? Sería una excusa difícil de creer.
Después de un buen rato en la ducha, Sol eligió del armario un conjunto de chaqueta, camisa y falda blanco, con el que se vistió lo más lentamente que pudo. Se maquilló apenas lo necesario y peinó su melena con la raya a un lado, dejándola suelta. Bajó cuando ya comenzaban a repartir el desayuno y reparó en que su primo no estaba. De nuevo.
Igual que si ese pensamiento fuese un detonante rememoró, como anestesiada, lo sucedido con él la noche anterior. Se quedó mirando a un punto fijo de la mesa y se llevó la yema del dedo índice a los labios.
—¿En qué piensas, hija?
La pregunta de su madre la hizo saltar en la silla y llevarse una mano al pecho, entre sorprendida y asustada. Se giró hacia ella y sonrió con nerviosismo mientras negaba con la cabeza. Ni siquiera se percató de la mueca de desconcierto de Hikari ante sus titubeos. La mujer volvió a su desayuno mientras no dejaba de echarle miraditas de reojo a su hija.
Sin prestar mucha atención a los alimentos que poblaban la mesa, Sol se sirvió una tostada, pero, al morderla, se dio cuenta de que no podría tragar el pedazo. Era algo que le ocurría a menudo: cuando estaba nerviosa, estresada o tenía algún problema especialmente grave, era incapaz de meterse nada en el estómago.
∞∞∞
 
Eric despertó con el sol cegándole. Padecía un dolor de cabeza más o menos soportable —producto del alcohol— y le desconcertaba la presencia de un bulto caliente que respiraba a su vera. Se puso la mano a modo de visera y miró. Una mujer de oscura y larga cabellera reposaba a su lado. ¿En qué momento de la noche la había llevado a la mansión? Ni lo recordaba. La fémina abrió los ojos —era mona, pero la imagen de su maquillaje corrido no tanto— desperezándose como un gato y girándose en la cama para levantarse. Eric la observó mientras se vestía; el parecido con su prima lo molestó al nivel de tener que cerrar los ojos y contar hasta diez para no tirarla a la cama y hacerle cualquier cosa en ese mismo instante. Para su consuelo, la chica terminó con rapidez y se dispuso a marcharse.
—En fin, me voy. —Ella le sonrió con falsedad y después lo fulminó con la mirada—. Por si te interesa saber mi opinión, habría estado mejor si no me hubieses llamado Sol toda la noche. Mi nombre es Meiko.
El portazo de la chica al irse de la habitación fue su única despedida. Eric abrió los ojos con pasmo, no acabándose de creer lo que le había dicho. De la noche anterior solo recordaba haber pensado en su prima con ansia, con odio, con agresividad y resentimiento; pero sobre todo con deseo.
Sin esperar un segundo más, rebuscó su móvil que, tras un rato, apareció bajo la cama y marcó un número de teléfono que ya conocía de memoria.
Era hora de visitar a una vieja amiga.
∞∞∞
 
Con parsimonia, Hikari cerró la puerta del coche y se abrochó el cinturón. Su marido, en el asiento del conductor, hizo lo mismo y se pusieron en marcha. A través del retrovisor vio la mueca de amargura de su hija y también la suya. No había sido una buena mañana. Estaba realmente disgustada, al límite. No se quitaba de la imagen de Eric acostado con una mujer que no era ella. Le podía perdonar haberle visto besar a su hija la noche anterior —otra cosa que quería borrar de su mente—, pero esto ya era el colmo, ¡se había acabado! 
No conseguía olvidar el momento de entrar al cuarto de su sobrino esa mañana para despertarle y la sorpresa de descubrirle durmiendo tan tranquilo con una tipa desconocida. Estaba tan celosa, tan llena de ira… Quería llorar, patalear, montarle una escena. No obstante, no debía hacerlo si quería seguir manteniendo lo que tenían en secreto. Debía adaptarse a la situación como la mujer adulta que era. 
¿Es que era estúpida? La de veces que se había repetido que era su sobrino (aunque no compartieran sangre) y que no debía sentir nada por él más allá de lo sexual, pero el inicio de aquel sentimiento fue irremediable. La necesidad por él, los celos… No había sido capaz de confesarse a sí misma que estaba enamorada hasta ese momento.
∞∞∞
 
El restaurante a aquella hora (casi las once de la mañana) debería haber estado cerrado, pero tratándose de una ocasión tan importante y por quién lo había exigido, un gran empresario como Ignacio Páramo, el dueño había aceptado una reserva exclusiva para ellos. A Sol le temblaban las manos y el labio inferior y no hacía más que tragar saliva y retorcerse la tela de la chaqueta, que ya estaba arrugada. Mantenía la cabeza gacha, como si sus zapatos de tacón fuesen lo más interesante del lugar, sin fijarse en las paredes acristaladas y el ostentoso mobiliario de estilo moderno.
—El señor les espera en el piso de arriba —oyó que anunciaba el camarero a la vez que hacía varias reverencias.
Mientras subían la escalinata de mármol, las molestas sensaciones se acrecentaron: el temblor se trasladó al resto su cuerpo, sus piernas pesaban como dos trozos de roca y su garganta parecía haberse secado por completo. Conforme se acercaban a la mesa, Sol fue subiendo la cabeza. 
Casi no se lo creyó cuando vio que se trataba de Karasu Kuroga, el empleado de Nerón que había conocido.
Ya no estaba asustada, solo sorprendida y en cierto modo enfadada de que él se lo hubiese callado al verla el día anterior. Se había pasado toda la noche angustiada, preguntándose quién sería esa persona, pero ahora que lo veía, gran parte de su disgusto se había ido. Aun así, seguía con ese nudo en la garganta que le impedía llevarse nada a la boca. Se fijó en Kuroga-san y en sus ojos negros y, a pesar del calor insoportable del día, se estremeció.
—Y bien, Sol, ¿qué edad tienes? —le preguntó.
Mantenía una sonrisa en los labios, fingiendo que no la conocía de nada delante de sus padres. Le dio la impresión de que podría ser un gran actor.
—Tengo dieciocho años, Kuroga-san.
—Llámame Karasu, por favor.
Para una joven criada en Japón hubiese sido algo demasiado descortés el llamarlo por su primer nombre apenas conocerlo, pero no para ella, que se había criado en el extranjero.
—Está bien, Karasu-san. —Trató de subir las comisuras de los labios, pero en vez de una sonrisa, una fea mueca se formó en ellos.
No tenía ganas de echarle en cara que no le había dicho nada la mañana anterior, ni tampoco quería que su padre supiera que se conocían.
—Yo tengo veinticinco —dijo.
Como si ella quisiera escucharle.
—Vaya…
—¿Tienes alguna afición?
—Me gusta cocinar.
—¿Estás hablando en serio?
—¿Tiene algo de malo?
—No no… ¿Qué te gusta cocinar?
—De todo un poco: cocina española, sudamericana, japonesa…
—Oh, me encanta la comida española.
Sol soltó una pequeña carcajada. Sin querer, Karasu Kuroga se le había dibujado en la mente como el estereotipado turista japonés que, una vez llegado a España, fantaseaba con la tortilla de patatas. No siguió riendo porque su padre tosió, reprobándola.
—Me alegra verte más contenta.
—Supongo que entenderás mi incomodidad.
Karasu bajó un poco la voz en su frase siguiente.
—Sí. Venías sin saber a quién te encontrarías y descubres que soy una cara conocida para ti.
Sol asintió. La compañía de él no era desagradable pese a que se sentía engañada. Quizá solo le había contado una mentira piadosa. …
—Tal vez sea hora de empezar a hablar de lo que nos concierne.
Su padre había interrumpido el fluir de sus pensamientos de nuevo con el tema que venía amargándola desde la noche anterior. Mientras hablaban organizándole la vida, Sol no pudo dejar de pensar en que estaban planeando su boda mucho antes de lo esperado. 
Sí, por supuesto que ella fantaseaba con vestirse de blanco algún día y pasar por aquel ritual tan sagrado, pero lo haría en su momento, cuando hubiese encontrado a la persona adecuada y terminado sus estudios (como añadido a la ecuación, unos estudios que eligiera ella misma, no su padre). Pero el cabeza de familia pretendía comprometerla con alguien que no conocía ni un poco y nada más ni nada menos que cuando cumpliera los diecinueve (y eso estaba a la vuelta de la esquina). La culpable era ella, por no tener la valentía de quejarse en voz alta.
—He decidido que la boda será en diciembre.
Tragó saliva ante el comentario de su padre. Tan deprisa... El veintiocho de diciembre cumplía años. Faltaban apenas cuatro meses. Apretó la tela del vestido casi hasta romperla. No tenía ningún derecho a decidir por ella. Ni siquiera se había molestado nunca en llamarla, en mostrarle algo de cariño. 
Los ojos le picaban otra vez. La herida de tantos años sin verlos ni tener noticias de sus padres había hecho mella en ella y aún no se había cerrado; en realidad, se estaba abriendo cada vez más con los acontecimientos actuales y pronto sería tan grande que no habría manera de coserla.
Comenzó a respirar con fuerza. Quería explotar ahí mismo, decirle a su padre que su vida era de ella…, pero era un quiero y no puedo, porque no se sentía con fuerzas ni valor. Se llevó una mano al pecho intentando aliviar la sensación de quedarse sin aire. Tragó saliva y alargó una de sus temblorosas manos al vaso de agua que le habían servido al llegar, y la frescura del líquido le alivió la garganta.
∞∞∞
 
Ya en la puerta del local, dispuestos a marcharse cada uno por su lado, Karasu le pidió a su socio que le permitiera unas palabras con su hija. Este cedió con una sonrisilla. Sol, que hacía ya un rato que había logrado desconectar (por el bien de su salud mental), levantó la cabeza cuando él le cogió la mano y depositó algo en su palma.
—Ayer olvidaste esto en mi oficina.
Karasu tenía un rostro tan inexpresivo que pensó que era una marioneta. Se quedó unos segundos tratando de diferenciar al muñeco del humano. Después se miró la mano y abrió la boca, sorprendida. Era su tarjeta de la seguridad social, recién conseguida.
—Ni siquiera la había echado en falta…
—Sé que hubieses preferido que te lo entregase hoy en la empresa, pero no te puedo dar ese puesto que me pedías. Tu padre no me lo permitiría. —Su disculpa parecía sincera. Sol sonrió levemente, torciendo un poco el gesto.
—No pasa nada, aunque me hubiese gustado que me dijeses la verdad.
—¿Eso significa que no me guardas rencor? —Una media sonrisa iluminó el rostro de él.
—Supongo que no ha sido para tanto.
∞∞∞
 
Eric esperaba su turno sentado sobre un cómodo sillón de escay beis claro.
—¿Páramo-san? —Una chica de uniforme blanco apareció desde la recepción—. Ya puede pasar, la doctora Kageyama le está esperando.
—Gracias. —La joven se retiró y él avanzó hasta la puerta, entrando a la consulta.
Lo primero en lo que se fijó fue en el agradable tono melocotón de las paredes, en la suave luz que entraba por los ventanales y en las cortinas, de color hueso. Luego vio a la doctora Hana Kageyama, quien se conservaba tan bien como años atrás.
—Eric, me alegra verte de nuevo —habló con tranquilidad—. Ha pasado mucho tiempo.
Si por algo se caracterizaba Hana, era por su sosegado aspecto y carácter. Era una mujer casi en sus cuarenta, de figura delgada y una mata de cabello oscuro recogido en una gruesa trenza. Sus ojos hacían pensar en un infinito desierto de arena y sus labios, como el día en que Eric la conoció, estaban pintados de carmín, la única cosa llamativa que ella parecía permitirse.
—Sí —respondió mientras se acomodaba en una de las sillas de la consulta—. Pensé en hacerte una visita, pero estuve ocupado con las clases. Además, no sentí la necesidad de venir.
—Sé muy bien lo poco que te gusta acudir a la loquera —afirmó la mujer, señalándose—. ¿Qué ha ocurrido para que vengas tan de repente?
—Es mi prima —dijo con rotundidad.
—¿Y qué pasa con ella?
Eric se mordió el labio, contrariado por si debía decirle eso que tanto le preocupaba o no, pero al fin se decidió y comenzó a hablar. Lo necesitaba.
—A ver… Llegó hace muy poco a casa de mis tíos. Es esa hija que tenían estudiando en el internado en Madrid —empezó—. Es como si te lavases las manos y la suciedad no saliera, se me ha pegado y no puedo sacármela de dentro. Empiezo a preguntarme qué diablos me pasa con ella.
Eric se había ido frotando las manos mientras hablaba, como demostrándole lo pegada que estaba.
—¿Te gusta o algo así? —sugirió. Eric se azoró ligeramente al oír la pregunta.
—No, no me gusta —objetó—. Me disgusta cómo es. Es poco decidida, no le planta agallas a la vida, no se enfrenta al mentecato de mi tío… ¡Ayer casi nos caemos de un precipicio por su culpa!
—¿Qué hizo? —Le miró dubitativa; parecía interesada.
—¡Porque tenía una abeja en el pelo! ¿Puedes creerlo?
—Ajá. Una fobia en toda regla que sería adecuado tratar en consulta.
—Menos mal que alguien piensa lo mismo que yo.
—¿Y hubo algo que le molestase de ti en estas dos semanas?
Le vinieron a la cabeza todas las pequeñas putadas que se habían hecho (y las que aún les quedaban) y bufó exasperado.
—Claro que yo hice cosas que podrían molestarla. Muchas. Y ayer… —Ella esperó a que continuara. Él recordó de forma borrosa aquel beso que no debió darle y se dio un puñetazo mental—. La besé.
La mujer lo escrutó analizando cada una de sus expresiones; al final, le habló amable pero sincera, como un martillo cayendo sobre un clavo.
—Curiosa manera de querer molestar a alguien.
Eric tragó saliva.
—Fue un impulso.
—No lo pienses más y dime: ¿qué reacción esperas de una persona cuando la tratas mal desde el principio?
—Es que fastidiarla me alegra bastante el día.
Hana chasqueó la lengua.
—¿Ha pasado algo más que me quieras contar, Eric?
—Anoche me acosté con una chica, pero era a mi prima a la que tenía en mi mente —soltó sin dudar.
Después de un breve silencio en que la doctora Kageyama parecía estar cavilando, habló, de nuevo con una sinceridad brutal que casi hizo al chico reír.
—Eric, céntrate en tus estudios y deja de mirar a tu prima así o a tu difunto padre le dará un ataque.
Hana había conocido a Roberto Páramo en la universidad, a pesar de que ambos cursaban carreras diferentes. Su padre, Ciencias Políticas; ella, Medicina. Pertenecían al mismo grupo de amigos. Habían reído juntos, ella había acudido a su boda, al nacimiento de su único hijo (él) y a su funeral.
—Cuando viniste hace cuatro años te costó mucho contarme lo que te había ocurrido, lo que habías hecho, pero mejoraste.
—Supongo que tengo un carácter difícil.
—Vaya si lo tienes, y los dos sabemos que no quieres empezar todo el proceso de nuevo.
—No volvería a tomar medicación ni aunque me hiciera vivir eternamente.
—Tampoco yo te la quiero recetar otra vez. Pero, oye, ya no la necesitas, aunque quizá estés un poco más tarado de lo normal…
—Eso no me lo dices en la calle. —Ambos rieron. 
Recordó cuando había acudido a la consulta de Hana tiempo después de la muerte de su madre. Él tenía solo dieciséis años. Como amiga de su padre, ella no le había cobrado nada y además le atendió en su propia casa. En ese entonces, sentía tanto o más rencor hacia su tío Ignacio, ya que ni siquiera les había ayudado en la difícil situación económica en la que se encontraban. 
Eric no tenía dinero ni un hogar al que regresar porque su madre había dejado muchas deudas y, con su muerte, el dueño de la propiedad le había echado; iba de calle en calle, rondando por allí y por aquí, haciendo trabajos que le dañaron el cuerpo y el espíritu, que le mostraron la crudeza de los hombres. Se metió en peleas, sufrió toda clase de abusos, olvidó lo que era una vida.
Llegó a la consulta buscando una mano amiga, traumatizado y a la defensiva, sin nada que le diese fuerzas para continuar viviendo. Su cuerpo sanó, pero no su mente, no su alma, que seguía corrompida por sus verdugos. Se odiaba en cierta forma. Repudiaba lo que en su día había tenido que aguantar y hacer por dinero. Ahora, por uno u otro motivo, su mente enferma estaba enfocando toda esa ira en Sol. Pero, por mucha antipatía que sintiese hacia ella, no quería que recibiera todo el peso de la vergüenza y el amor propio heridos que él arrastraba.
Aunque le costase, trataría de alejarse de sus pensamientos como fuese. Intentaría vomitar toda su mierda en otra dirección para no dañarla.
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Sol cogió ropa limpia y un par de toallas y se dirigió a un cuarto de baño compartido situado en esa misma planta, cerca de la habitación de sus padres. Estos no se encontraban en la casa, así que todo estaba en silencio. En su cuarto tenía ducha, pero le apetecía más bañarse para ver si así lograba relajarse. Además, en el internado nunca pudo experimentar algo así.
En cuanto abrió la puerta, la emoción se apoderó de ella. Había un pequeño cuartito a la entrada para desvestirse y dejar la ropa. Tras un panel japonés se hallaba una estancia amplia con una enorme bañera de hidromasaje, botellas de jabón y sales de baño en una estantería de cristal y, al fondo, un ventanal desde donde podían verse todas las casas del barrio y más allá. ¡Menudo lujo!
Se desperezó como un gato mientras admiraba las vistas. Abrió el grifo. El agua templada se llevaría los nervios de esos días. Estirada en aquella tina vería las cosas de otra manera.
∞∞∞
 


El tintineo de las llaves en la cerradura presagió la llegada de Eric, que entraba a la mansión mucho más relajado que esa mañana. La casa le pareció una tumba mientras subía las escaleras cubriendo los pasos que lo llevaban a su cuarto. Se sentó en la silla del escritorio y suspiró. Estaba mentalmente agotado por haber recordado (de nuevo) los sucesos amargos del pasado, siempre dispuestos a estropearle el día. Fantaseaba con que se irían si hacía como si no existían. Tenía claro que nunca más revelaría nada a nadie, aparte de a su psicóloga.
De repente, oyó un estruendo que le hizo saltar del sitio. Alarmado porque en teoría no había nadie en la casa, caminó por el pasillo hasta dar con el origen del ruido: el cuarto de baño grande. Quizá se había caído algo.
∞∞∞
 
Sol maldijo su mala suerte: al intentar coger una de las botellas de jabón del fondo de la delicada estantería, todas las del frente se habían venido abajo, unas rumbo a la bañera y otras al suelo, creando un estrépito. Las recogió como pudo, cerrando las abiertas y devolviéndolas a su lugar. Algunas se habían derramado y ahora una mezcla no muy agradable de olores impregnaba el ambiente. Como un perfume de señora demasiado fuerte. Cuando ya solo le quedaban dos, una voz conocida resonó en el baño.
—¿Hay alguien ahí?
Abrió mucho los párpados al escuchar a Eric y se aferró al borde de la tina. Acuclillada como estaba, se encogió más en el agua a la vez que lanzaba miradas inquietas hacia la entrada. Él debía haber visto la ropa limpia que había dejado en la estancia anterior al baño, se daría cuenta tarde o temprano de que estaba allí y se iría. 
Sí, lo haría.
Pero no lo hizo.
Su figura se asomó y ella no supo cómo actuar. Bajó la cara, en la que sus labios temblaban sin intención de parar.
—Así que estabas tú.
—Márchate, por favor.
—¿Y por qué no has cerrado el pestillo?
—Ha sido un descuido…
—¿O lo has hecho para que te viera?
—¿Cómo iba a hacer yo algo así? —se indignó.
—Quizá porque no eres tan santa como todos creen.
—Déjame en paz.
Ella parecía rogarle en cada frase que le respondía. Su cabeza, que se había mantenido gacha durante todo el rato, ahora se levantó para echar una ojeada nerviosa a las toallas que antes había traído, puestas en el colgador. No parecían estar tan lejos de su brazo, pero no quería levantarse y que la viera desnuda. Al final, sin darse tiempo a sonrojarse, se alzó y, en un rápido movimiento, agarró una y se tapó las vergüenzas.
—¿Vas a irte o qué?
—Todavía no.
De repente se acercaba demasiado veloz. Quiso salir de la bañera, pero él lo hizo por ella, cogiéndola de la cintura y arrastrándola con brusquedad hasta la pared, dejándola apoyada y retenida contra su torso. Se encontraba en una posición degradante, aunque gracias a Dios tenía la toalla como barrera; si no, se hubiese muerto de la vergüenza.
—Me estás provocando —le habló muy cerca de la boca, aunque no con ira. Era un tono tenebroso que le causó estremecimientos.
—¡Pues no lo pretendo! —exclamó.
Pero él parecía que no la escuchaba. Se atrevió a mirarlo a los ojos y entonces lo vio de nuevo: un infierno de hielo casi cristalino. Un furioso rubor acudió a sus mejillas a la vez que su pecho subía y bajaba con rapidez. Hiperventilaba. Trató de zafarse, pero sus esfuerzos fueron frustrados. Tragó saliva, impotente. Un nudo se había formado en su garganta impidiéndole casi hablar.
—Eric, por favor…
—¿Qué?
—Pues que estoy desnuda… y me quiero poner mi ropa.
—No hay fallos en tu lógica. —Sol se preguntó si se estaba riendo de ella.
—¡He venido porque esta bañera es de hidromasaje! ¿Qué tiene eso de malo?
—Supongo que nada. —Eric se acordó de la promesa que se había hecho de no dañarla, de no pagar con ella su pasado.
—¿Esto tiene que ver con lo que pasó ayer? Porque…
—No. —El monosílabo fue rotundo, dicho en un tono que la hizo estremecer más.
—Escucha, de verdad siento que nos comportemos así el uno con el otro. —Se derrumbó—. Pero hay tantos problemas…
—Sí, comenzando por tu familia…
—Y la tuya, ¿no?
Eric la miró de forma tan fría y furiosa que se le heló la sangre.
—Mi familia murió junto a mis padres.
—Lo lamento…
Sol se sentía incrédula. Ya no sabía qué más hacer, qué más decir para que él entrara en razón y la soltara.
—¿Cómo vas a lamentarlo, si no los recuerdas?
Él le cogió las muñecas, estrujándoselas hasta un punto casi doloroso. Estaba muy enfadado y ella no entendía por qué. Se hallaba impactada por aquella dureza, furia y odio que él demostraba hacia su familia… ¿De dónde salía todo eso?, ¿ella también se había ganado todo ese desprecio?
Estaba demasiado cerca y le pareció terrible, ciertamente sucio, sentir por ello algún tipo de excitación. Gimió y contrajo su rostro tratando de no pensar más eso, pero se sintió tan inútil intentándolo que un mar de lágrimas se deslizó por sus mejillas. Se mordió los labios pugnando por discernir por qué en esa situación su cuerpo le estaba jugando aquella mala pasada.
La angustia se apoderó de ella. Habría preferido haberse ordenado monja solo para quedarse con David (aunque él la hubiese desechado tratándola de pecadora) y disfrutar de su sonrisa otra vez. También para eliminar de su mente todos los sentimientos indecorosos. Quedarse en la seguridad de un convento solo para no tener que padecer aquello. 
O puede que simplemente tuviese que dejar de buscar un lugar donde esconderse, aunque fuese su propia mente. Todas estas maniobras por huir debían dar fin. Dejó de resistirse a la fuerza que su primo ejercía en sus muñecas, relajándolas.
—Te diré la verdad, Eric —empezó. Tenía la mirada baja, pero había parado de llorar—. Aunque no lo creas, yo también siento mucho ser parte de esta familia. Mi padre me la produce, tú me la empiezas a producir…, esta sensación de no saber si ellos me quieren o solo me usan. [GMR2]Si tienes el cerebro enfermo, trátatelo, pero deja de intentar enfermármelo a mí.
Fue entonces cuando él aflojó su agarre y ella se liberó las muñecas. Se puso bien la toalla y salió de allí muy digna hacia su habitación. 
Mientras, Eric se quedó mirando a la pared con los ojos entrecerrados y una mueca de dolor, dolor que no sentía físicamente, sino en el pecho.
∞∞∞
 
Desde su coche, Hikari vio a Ignacio entrar con su secretaria en el portal de una lujosa urbanización. No eran discretos. Le había visto comérsela a besos. No sabía si ella sentía algo por él o simplemente buscaba sus millones. Le importaba poco. Un témpano de hielo, eso es lo que ella era para él desde hacía años. Lo que sí le dolía era pensar que se casó con ese hombre no por amor, sino por un estúpido compromiso; que todo empezó con un omiai como el que había padecido su hija ese mismo día; que sus mejores años los perdió a su lado.
Pensó que podría amarle, aunque jamás fue así. El primer año se comportó bien, pero al tener a la niña se volvió frío, distante e incluso violento. Siempre le pareció que las odiaba a ambas. De esa relación solo podía salvar el haber dado a luz a su niña. Su pequeña Sol.
No se quedó más. Arrancó y se dio prisa en llegar a la mansión: tenía una conversación pendiente con Eric.
∞∞∞
 
Ignacio vio por la ventana cómo el automóvil de su esposa se alejaba. Se llevó una mano al cabello, revolviéndoselo. Esa estúpida le había seguido a pesar de que le tenía dicho que no le importaba dónde iba o dejaba de ir. Cuando llegase a casa iba a hablar con ella. Le iba a decir cuatro cosas que se merecía.
—¿Pasa algo? —preguntó Amaya desde el pasillo. Lo había estado observando desde hacía un rato.
—No es algo por lo que te debas preocupar, preciosa.
∞∞∞
 
Eric estaba en el mismo lugar que hacía una hora, mirando al techo desde la bañera, absorto en su blancura. Pensaba en las palabras de su prima, en su desnudez, en su boca… Podría haberlo hecho, pero no quería darse placer a sí mismo porque las náuseas subían a su boca como si su estómago fuese intolerante a ese simple acto. Quiso llorar de pura angustia, pero solo se le formaron muecas que deformaban su rostro. Las lágrimas eran algo que sus ojos no derramaban desde hacía mucho tiempo. 
Desde el día en que las había perdido para siempre.
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Al fin su primer día de universidad, el inicio de una fase que había esperado durante mucho tiempo, el camino hacia la ilusión de ejercer una profesión que quería llevar a cabo en el futuro, ilusión que al final había sido coartada. 
Ante el espejo, su mirada le devolvió extrañeza. No dormía bien desde hacía unas noches, en concreto desde el suceso ocurrido en el baño. No había parado de darle vueltas al asunto. Era imposible evitarlo. Todas aquellas sensaciones, aquel temor…, aquella excitación que le parecía tan sucia. Su timidez se indignaba cada vez que recordaba sus pieles rozándose y aquel hedor proveniente de los jabones derramados. Cerró fuerte los ojos y sus mejillas se tiñeron de carmín. Después de aquella vez, había entrado a su cuarto —esta vez cerrando el pestillo— y se había tumbado en la cama, asustada y aun así deseosa y sintiéndose mal por ello.
Puede que a él le faltase el alma o simplemente una educación saludable de pequeño. Quizá quería aprovecharse de ella, hacerla caer ante su cuerpo o algo así, pero no la engañaría. Estar recluida en un colegio de monjas durante tanto tiempo no la enseñó a resistirse a la tentación, pero lo intentaría, aunque le costase.
Casi no le había visto desde aquel suceso, y tampoco le apetecía, pero, de cualquier forma, se había terminado el intentar ser amable. Se forzaría a no ser la misma con él.
Se observó vestida con unos tejanos de color azul intenso y una camisa clara de manga corta; ese sería el primer año sin llevar el largo y oscuro uniforme del internado. En parte lo agradecía, pero de alguna forma extrañaba la intimidad que sentía con esos ropajes. Se arregló un mechón de cabello que le caía por un lado de la cara y se volvió para coger una mochila morada apoyada en su escritorio. Solo después de echar una última mirada a su habitación, salió por la puerta dando un hondo suspiro.
—¡Ganbatte[ix]!
∞∞∞
 
Eric había estado remoloneando en la cama durante por lo menos una hora desde las cinco de la mañana. No se quería levantar, no después de haber dormido, al fin, dos horas esa noche. Solía trasnochar, ya que cuando se dormía tenía pesadillas que le hacían despertar y desvelarse a ratos durante la madrugada. Tampoco podía sacarse de la mente la desastrosa conversación con su tía hacía unos días cuando, después del suceso del baño con Sol, entró a su cuarto para, según ella, hablar de un tema importante.
—Te he visto esta mañana… —comenzó.
—¿Y? —replicó, hastiado. Las imágenes de su prima aún estaban demasiado frescas; quería que le dejara tranquilo un rato, si podía ser hasta la semana siguiente—. ¿Acaso es eso una novedad?
—... con una mujer —terminó, seria.
Eric subió la cabeza y la miró, dubitativo. Vio la rabia en lo apretado de su mandíbula y en las comisuras de sus labios, tirantes y hacia
abajo. Evitaba mirarle a los ojos. Jamás la había visto así con él. Todo solían ser sonrisas y bromas.
—¿Acaso lo tengo prohibido? —atinó a pronunciar, sorprendido—. ¿Estás… celosa o algo así?
Sonrió con burla. Era demasiado cómico que pudiese estar enamorada de un tipo como él, que nunca se había comprometido a nada con ella. Gracioso de verdad. Pero en su  cara no había ni gota de humor.
—Te voy a ser sincera, Eric. —Hikari tragó saliva y de repente él se tensó, porque sabía que venía algo que no le gustaría oír.
No es que le afectara si le decía que no seguirían con su lío, ya que podía entender que eso acabaría tarde o temprano, pero ¿y si lo que pensaba decirle era esa otra cosa que ya sospechaba? No quería oírla, no aún. Sin embargo, escuchó muy bien aquellas palabras fatales.
—Yo... me he enamorado de ti.
Por un momento, esa idea le conmocionó. No podía ser cierto, no quería que lo fuese. Le gustaba para pasar el rato, no como compañera para toda la vida. Pronto racionalizó los hechos: la conocía, sabía que nunca había tenido las cosas claras respecto a ambos. Quizá estaba confundida.
—Desde el principio dijimos que no iba a ser una relación seria —contestó después de unos segundos—. Que no iba a ser más que una distracción.
—Lo sé —respondió decidida— y también sé que no tengo derecho a decirte nada por traer chicas a casa, pero no puedo aguantarlo. —Él no contaba con argumentos para responderle—. Te ruego que, si quieres tener sexo con alguien, no lo hagas en esta casa. Me es insoportable.
Tan rápido como había venido, se fue, y él se quedó allí, tan pasmado como al principio.
Aún intentaba aceptarlo. Levantó la cabeza con pesadez, miró el despertador y echó cuentas: las clases empezaban a las ocho y eran las siete y media. No es que quisiera volver a ese sitio de mierda (odiaba con toda el alma la universidad), pero se había propuesto acabar lo que empezaba y le quedaban pocos meses para terminar. Aguantaba solo por eso.
Se vistió en menos de cinco minutos, como era costumbre en él. Ya frente al espejo del lavamanos, abrió el grifo, dejando salir abundante agua fría. Se remojó el cabello y se lo peinó en una coleta alta. Mientras se secaba la cara con una toalla, el espejo le devolvió una sonrisa cínica que le pareció casi grotesca.
∞∞∞
 
El estómago de Sol rugió de forma exagerada mientras bajaba por las escaleras. No queriendo decepcionarlo, fue a la cocina para picar algo, ya que con lo tarde que era no creía que fuera a darle tiempo de desayunar como una persona normal. Cogió unas galletas, un poco de leche de la nevera y empezó a comer.
—¿Cómo has dormido, cariño? —Su madre la sorprendió, entrando como una exhalación en la cocina.
—Bien, mamá. ¿Nos vamos ya?
Notó que ya llevaba el bolso, así que supuso que le iba a decir que salieran ya mismo; sin embargo, no fue así.
—Me va a ser imposible, cariño, pero Eric me ha dicho que te llevará él —se disculpó. Sol suspiró.
¡Cuánta desdicha la suya! Si lo hubiese sabido el día anterior o un rato antes, podría haber cogido el metro (pese a que sentía un poco de reticencia a subirse con la de gente que lo usaba en hora punta).
—¿Es totalmente necesario que vaya con él?
—Venga, no le hagas esperar que empieza a la misma hora que tú.
Cuando aún no había respondido, Eric hizo su aparición.
—¿Vamos o qué?
Su boca se curvaba hacia un lado en una especie de sonrisa burlona. Aquella ansiedad de unos días atrás volvió a adueñarse de su estómago, llenándola de náuseas. Decidió dejar la leche y las galletas donde estaban anteriormente y caminó hacia la salida de la cocina.
—Está bien. Adiós —resopló molesta, pasando de largo a su primo y saliendo de la estancia. Hubo unos segundos de silencio hasta que la mujer lo rompió.
—Estos adolescentes... —Hikari suspiró—. Lleva toda la semana así, ¿tienes idea de qué le pasa?
Eric se encogió de hombros como única respuesta y salió de la cocina rumbo al coche.
∞∞∞
 
Dentro del automóvil, Sol trató de relajarse, pero cuando la puerta del conductor se abrió y su primo entró por ella, los nervios volvieron con más intensidad. Se retorció las manos mientras sus tripas se contorsionaban. No tenía ganas de mirarle ni hablarle. Iba con él porque no quería llegar tarde el primer día, nada más. El motor arrancó y Sol se puso a mirar por la ventanilla, concentrándose en el paisaje que pasaba cada vez más rápido a través de esta. Jugueteaba con sus dedos en el regazo sin ser consciente de ello. De vez en cuando, echaba miradas de reojo hacia su acompañante, pero este no quitaba la vista de la carretera.
A menudo se preguntaba si su primo tendría algo como consciencia o alma, porque a simple vista no lo parecía. Ella creía en el alma y en que, al principio de tu vida, siempre era blanca y hermosa, pero después te iban pasando cosas que hacían que se oscureciese. Muchas veces se descubría observándole para llegar a la conclusión que la de él estaba teñida de un gris oscuro casi negro. Eso significaba que algo muy importante no se encontraba donde debía estar.
Al aparcar y salir ni siquiera se dirigieron la palabra. La tensión podría haberse cortado con una navaja. Fue a mirar la hora, pero se dio cuenta de que no llevaba reloj y se quedó con el brazo extendido como una tonta. Como si él la hubiese estado observando, comentó:
—Faltan quince minutos para que empiecen las clases. Date prisa y sígueme. —Su tono cortante molestó a Sol, pero empezó a caminar deprisa tras él. Era su único guía en aquel lugar casi nuevo. 
No tardaron en avistar la facultad de Ingeniería Informática y Sol recordó cómo Eric, semanas atrás, la llevó a conocer el exterior del campus por orden de su madre. En aquel momento tuvieron sus piques infantiles, pero luego él le había demostrado cierto tipo de simpatía. Recordaba con claridad que la agarró por el brazo y se arrimó a su oído.
«¿Piensas que las paredes están insonorizadas o que no te he escuchado llorar esta mañana?».
Podía rememorarlas con exactitud al seguirle, observándolo caminar mientras su cabello recogido se movía al compás de sus pasos largos y seguros. Bufando, apartó la mirada para examinar los demás edificios que constituían el gran campus. Iba tan concentrada en no fijarse en su primo, que se tropezó con un trozo de acera elevada y se dio de narices con su espalda. Se recompuso enseguida con las mejillas como dos tomates maduros y levantó la vista lentamente para encontrarse con una cara de pocos amigos que la observaba desde seis o siete centímetros más arriba.
No podía negar que su mirada la ponía nerviosa. Era como estar ante un cielo tormentoso que fuese a descargar durante cuarenta días y cuarenta noches, junto a sus funestas consecuencias. Pensó que se iba a burlar de ella, pero después de escrutarla lo que le parecieron minutos, Eric se dio la vuelta y se puso a caminar mucho más rápido que antes. Tuvo que correr para seguirle el paso.
Poco después, ambos entraban al edificio. Se hallaban en un gran hall en el cual había un montón de taquilleros donde los alumnos se cambiaban y dejaban los zapatos; según las normas, no podías entrar en las aulas con los de la calle. Eric caminó hasta su taquilla, la abrió y se dispuso a cambiárselos. Sol, que ya venía preparada para algo así, sacó de la mochila unas zapatillas blancas y limpias.
Después de calzarse de forma adecuada, siguieron su camino. Dado que estaban en una universidad privada, Sol pensó que el lugar sería un tanto más lujoso, pero la decoración era muy serena, sin extremos.
—Tenemos que ir a Secretaría para saber cuál es tu clase y qué horarios tienes —anunció Eric, tomándola por sorpresa.
Se sintió molesta por el hecho de depender tanto de él en aquel lugar nuevo, pero comprendía que necesitaba esa ayuda. De momento, él era su única opción para no perderse. Por eso, aunque estuviese enfurruñada, no tenía intención de separarse de él.
∞∞∞
 
Karasu entró a una de las salas de reunión de Nerón a primera hora. Ignacio ya le esperaba allí junto a Amaya, que le estaba sirviendo un café recién hecho. Desde su lugar, su socio levantó la cabeza de los papeles que revisaba para volverla a bajar al ver quién era.
En cuanto lo vio, la mujer tomó una taza de la mesita auxiliar y vertió el líquido en ella. Se acercó y, con una pequeña sonrisa, se la ofreció. El aroma era exquisito; no podría vivir ni ser persona sin uno de los cafés que ella preparaba. 
—Gracias, Amaya-chan[x] —musitó, aceptándolo.
Acomodó su maletín en la mesa y tomó asiento junto al hombre. Se aflojó ligeramente la corbata y miró el cielo azul tras el cristal de la ventana. Ese día era importante para ellos: un par de socios querían que Nerón exportara sus productos a sus tiendas en Emiratos Árabes. El Consejo de Administración se había reunido para tomar decisiones al respecto. Si bien la empresa ya era conocida a nivel asiático, europeo y americano, aún no había saltado al mercado de Oriente Medio, por lo que esa nueva alianza jugaba un papel estelar en su economía. Pronto, el software, el hardware y toda la maquinaria que diseñaban llegaría a conocerse a nivel mundial, ganando gran fama. 
Sabía que el origen de su jefe —totalmente español— no se granjeaba el respeto de ninguno de los propietarios de las empresas que les rodeaban, todas niponas y con sostenidas bases de confianza durante años. Si bien Nerón era antigua y había pasado por muchos baches que había superado con dificultades y esfuerzo por su predecesor, no tenía prácticamente ningún aliado en aquella zona. La cerrada sociedad japonesa jugaba aquí el papel más importante y es que allí siempre considerarían a Ignacio Páramo Fuentes como un gaijin[xi]. Su jefe tenía consciencia de esto, pero no parecía importarle. Lo único que quería era crecer, ganar aún más dinero… Era terco y con una capacidad de adaptación nada despreciable, cualidades que empleó para escalar en la vida y con las que había tenido éxito hasta ahora. 
Y a él le interesaba que siguiese avanzando. 
Tenía planes.
Unos días antes, Amaya entró en su despacho sin siquiera llamar. Él la miró con una pequeña sonrisa en el rostro.
—¿No habíamos quedado para mañana? —Apoyó la cabeza sobre el dorso de sus manos—. ¿Acaso ya has conseguido acceder a sus archivos?
Ella asintió, componiendo una enorme sonrisa. Le daba un aspecto extraño, sobreactuado, como de anuncio de pasta de dientes. Solo era así cuando estaba especialmente contenta. Como cuando de niña logró aprender a dividir. Mantuvo esa sonrisota durante días.
—Todo mi esfuerzo ha valido la pena, Karasu-kun. Ahora podré hacerlo —explicó—. Solo queda tu parte.
—Lo más fácil: ligarme a la hija del jefe y casarme con ella —dijo con el sarcasmo impregnando cada palabra.
—¿Querías que yo también me encargara de eso?
Karasu soltó una carcajada ante la sonrisilla de ella y sacudió la mano como restándole importancia.
—Adelante, Amaya-chan, sigue trabajando en la sombra. —Antes de deslizarse fuera del despacho, ella le dijo adiós con la mano.
—Y tú, Karasu, y tú.
∞∞∞
 
Sol se desperezó y bostezó, sintiendo un airecillo agradable refrescarle el rostro. El día por fin le daba un respiro después de su paso por secretaría, donde la encargada la había regañado por llegar tarde a recoger su horario, y la entrada en clase (su primo la había dejado en la puerta para que se las apañase pese a su desconocimiento sobre lo que encontraría), donde tuvo que presentarse ante unas cuarenta personas, todas curiosas y atentas a ella. Como consecuencia, se le trabó la lengua, se sonrojó y provocó alguna que otra risilla descarada por culpa de su acento y pronunciación del japonés.
Tocaron las doce y media y todos los alumnos tenían un parón de una hora para almorzar. Muchos traían sus elaborados bentos[xii]
de casa o comprados. Ella no había tenido tiempo de prepararse nada y en la cafetería ya no quedaban cuando bajó (el trabajador le comentó que eran tan populares que se terminaban enseguida), así que optó por comprar un sándwich.
Aparte de eso, Eric ya no tendría que hacerle de guía: se había apropiado de unos mapas de una mesa alta justo al lado de la secretaría. Uno de ellos mostraba cómo era el campus al completo, mientras el otro enseñaba el interior de la Facultad de Ingeniería Informática. Por curiosidad, había cogido también uno de la Facultad de Medicina. Suspiró. Le quedaban cuatro años muy largos. Solo de pensarlo se desmoralizaba.
Localizó la montañita de césped donde se habían sentado Eric y ella la vez que vinieron a visitar el campus. Se dio prisa en llegar y se sentó bajo el sol resplandeciente, notándose reconfortada por el agradable tacto de la hierba entre sus dedos.
∞∞∞
 
Eric la avistó desde lejos, inconfundible: su cabello largo y oscuro esparcido al aire por la brisa y estorbándole en la cara mientras ella intentaba apartarlo. Al final, se lo había recogido en un moño. Distraído, no vio venir un codazo en el costado que lo dejó casi sin respiración.
—Ey, Páramo, ¿otra vez tú aquí? ¿Por qué no te cambias de universidad de una puñetera vez?
Joyas como esas eran las que hacían que quisiera largarse en cuanto acabase el curso y no volver más, ni siquiera a estudiar un máster u otra mierda por el estilo.
—Siento decepcionaros —se burló un poco—. Yo lo estoy deseando para libraros de mi presencia, pero me ruegan que me quede porque la media de la facultad bajaría sin mí.
Los sujetos se crisparon con el comentario. Él sabía que las notas de esos gilipollas eran de excelente, pero las suyas los superaban con creces, por eso apelaba a su ego. No se sentía amenazado por ninguno de ellos.
—Es curioso la manía que le puedes pillar a un tío cuando casi no se esfuerza para sacar matrícula de honor, ¿eh? —hurgó Eric.
—Sabes que no hay sitio para la lacra aquí.
Bueno, ya le habían colmado la paciencia con sus gilipolleces.
—Entonces apártate de mi camino, mierda.
Sin decir nada más, Eric se alejó de la puerta de la facultad a zancadas. Se dirigió hacia donde estaba su prima y se soltó el pelo a la vez que se sentaba. Ella le miró atentamente mientras masticaba su sándwich doble de pavo, lechuga y tomate.
—Menudo puto segundo período nos espera —dijo, más para sí mismo que para ella.
Sol le miró. Segundo período… Era cierto, en realidad ella había entrado tarde a aquel curso: la escuela japonesa empezaba en abril (muy diferente a España, donde las clases se iniciaban en septiembre y terminaban en junio). Ahora mismo estaban empezando el segundo período, que abarcaría de principios de septiembre hasta que llegasen las vacaciones de Navidad.
Apartó la vista y le dio otro bocado al sándwich. Eric se la quedó mirando con fijeza, como comprobando cada uno de sus rasgos. La chica se removió, incómoda.
—¿Qué miras? —espetó.
—Pareces una mona comiendo con todas esas migas por la ropa.
—Bueno... —le restó importancia, sacudiéndose la camiseta y el pantalón en el acto.
Un rugido de tripas cortó el aire. Sol se giró hacia él, escandalizada, pero no dijo nada. Contra todo pronóstico, partió medio sándwich y se lo ofreció.
—¿Y esto?
—Por si no has traído almuerzo.
—Espero que no lo hayas guarreado antes de dármelo.
—Sí, claro, ahora me dedico a escupir en mi propia comida —soltó, molesta.
—Nunca se sabe.
Eric hizo desaparecer un gran bocado en milésimas de segundo. Se notaba observado por los ojos marrón claro de su acompañante.
—No entiendo algo —dijo Sol al final, en un tono muy serio. Él se quedó callado para que ella continuase—. ¿Por qué actúas ahora con tanta normalidad conmigo? Te metes conmigo, me intentas picar para que te conteste... Como si no hubiese pasado nada hace tres días, o hace una semana.
Silencio.
—Supongo que aún no lo sé —fue lo único que salió de sus labios después de unos minutos.
—¿Cómo no vas a...?
El timbre sonó justo en ese momento; la hora de descanso había terminado. Sin darle tiempo a volver a preguntar, Eric se metió en la boca el resto del bocadillo, se levantó y prácticamente huyó hacia la facultad sin despedirse. Sol bufó, exasperada, diciéndose a sí misma que aquella conversación no terminaría así.
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—Sol-chan, seguimos en clase. —Su compañera vio oportuno despertarla de sus pensamientos. Soltó una risa cantarina y desenfadada al ver cómo esta saltaba asustada en su asiento.
—Lo siento, Ruka-san, estoy muy despistada —dijo con las mejillas un poco rojas.
—No te preocupes, ¡me ofrezco como tu alarma! —exclamó con una de sus sonrisas contagiosas que dejaba ver uno de sus incisivos ligeramente torcido.
Casi no había parado desde su primera semana de universidad. No recordaba haber hecho tantas cosas seguidas nunca. Por la noche terminaba tan reventada que solo podía estirarse en la cama y dormir hasta la mañana siguiente. 
En esos días, también encontró en internet una oferta de trabajo de medio tiempo en una hamburguesería donde la aceptaron para trabajar durante tres horas al salir de la facultad. No le rendía cuentas ni a su padre ni a su madre, aunque esta última lo sabía, y por ende también Eric, que por cierto apenas le dirigía la palabra para nada más que llevarla en el coche a la universidad y recogerla del trabajo, a pedido de Hikari.
Estuvo lo más atenta que pudo el resto de la clase, pero a veces jugueteaba abriendo y cerrando la cremallera de su estuche, sin apenas interés en los temas que se trataban. Después de terminar las clases subió al metro, que la llevó rápidamente al barrio donde trabajaba.
∞∞∞
 
Una ráfaga de brisa revolvió su cabello corto y oscuro. Su piso no quedaba lejos de la empresa, así que cada día iba y volvía andando. Ni siquiera había comido. No con el descentrado de Eric Páramo presente. El estimadísimo sobrino de su jefe había compartido la mesa de reuniones con él durante más de dos horas, sentados frente a frente. Se cruzaban en contadas ocasiones y en ellas se ignoraban como si fuesen desconocidos. Pero ese día fue diferente y él no empezó la provocación. Tuvieron un encontronazo en el lavabo.
—¿Sigue ese agujero vuestro tan sucio como siempre? —comentó Eric con el sarcasmo impregnando su voz.
—Continúa igual, aunque ahora está más limpio: la basura desapareció hace años.
—Curioso. Pensé que la única basura de ahí erais vosotros dos, y no habéis desaparecido.
Karasu sonrió, pero no consiguió disimular su irritación.
—¿Quieres hacernos una visita?
—Ni en mil años.
—¿Sigues comiéndola tan bien?
—Piérdete.
Karasu sabía cómo hacerle callar la boca en menos de un segundo. Lo conocía. Ningún rincón de su corta vida pasaba desapercibido para él. Entró en uno de esos restaurantes de comida rápida que le habían sacado de más de un apuro. Él no solía cocinar, era capaz de quemar toda la casa si le dejaban un encendedor y una sartén. Lo único que podía hacer era el té, y en el microondas. Se puso en la cola a esperar y, cuando finalmente le tocó, reconoció el rostro de la empleada.
—Qué casualidad, Sol-chan. No sabía que trabajabas en un sitio como este. —Se quedó mirando a su alrededor impresionado, no pudiendo creer que ella trabajara en un lugar tan bajo.
—Pues ya ve... ¿Qué va a tomar? —Sonrió tímida y anotó su pedido, empezando a prepararlo.
—Para llevar —dijo—. ¿A qué hora sales?
—En una hora y media —contestó automáticamente, sin saber por qué se lo había dicho tan rápido y sin pensar.
—Demos un paseo y después te llevo a casa.
Sol levantó la cabeza agrandando los ojos y dejando por un momento de poner el pedido.
—Me gustaría, Kuroga-san, pero mi primo suele venir a recogerme.
—Ah, Eric-san.
—¿Lo conoce?
—Sí, somos grandes amigos. —Ella le miró con una ceja alzada—. Yo le aviso, no te preocupes.
—No hace fal…
—Yo no me entretendría más. —Le guiñó un ojo, tomó la bolsa con la comida y empezó a distanciarse de la cola—. Tu jefe te está mirando mal.
∞∞∞
 
—A veces tengo la tentación de observarla a través de la rendija de su puerta o de entrar a su habitación, sentarme y verla
dormir.
Estaba en la consulta de Hana una vez más, situado en un sillón justo ante ella. Cuando hablaba lo hacía mirando al suelo, y desviaba la vista hacia la ventana cada vez que se callaba.
—Eric, eso es lo más inofensivo que te he oído nunca.
—Tienes razón —asintió—. Pero sé que un día explotaré y ya no será algo inofensivo lo que intentaré.
Hubo un silencio relativamente largo en que la doctora Kageyama se quedó pensativa, como si no encontrara las palabras para expresarse.
—A veces pensamos que no podemos controlarnos, pero llegado el momento lo hacemos. No debes tener miedo de esa sensación de descontrol o acabará por obsesionarte.
—No no... —negó, sonriendo de medio lado—. Lo peor es que no temo comportarme así. Me da lo mismo. Es como si no tuviese sentimientos ni sensaciones…
—Pero no es así. Lo que ocurre es que tienes una gran dificultad para reconocerlas y comprenderlas —intentó tranquilizarle.
—Sería más fácil que nunca me hubiese cruzado con ese tipejo. Yo no estaría así —murmuró con voz trémula—. Si tan solo pudiese haber vivido una adolescencia decente, ahora sería otro tipo de persona, una normal por lo menos.
Aquel hombre... De no ser por él, no cargaría con todos esos problemas. En ocasiones, las pesadillas le destrozaban haciéndole revivir sus peores momentos y, como si eso no fuese suficiente, ahí estaba Sol para torturarlo un poco más de forma diferente a como lo hacían sus recuerdos de la adolescencia.
—Eric, eres una persona normal que pasó por mucho, no volvamos a eso.
—¿Sabes qué? Que no te creo. Me es difícil hacerlo cuando todo esto se agolpa en mi cabeza.
Se levantó del sillón y salió de la consulta dejando a la doctora con la palabra en la boca. Ya no tenía ganas de que nadie le aconsejase o escuchase; de hecho, tenía muy pocas ganas de enfrentarse al mundo. Ni qué decir que aquellas semanas le habían demostrado que no estaba ni siquiera mejorado ni recuperándose de un trastorno que, por una u otra situación, siempre acababa descompensándose.
Que él era una persona normal, decía Hana. ¡Y una mierda! No se lo creía. Él no era normal. Punto y final.
Su teléfono móvil sonó, sacándolo de golpe de sus pensamientos. Volvía a encontrarse en la puerta de entrada de la clínica, dirigiéndose al coche. La pantalla indicaba que era un número desconocido. Podía tratarse de cualquiera, pero aun así lo cogió.
—Páramo, amigo.
—No soy tu puto amigo, Kuroga. —No tenía paciencia para gilipolleces—. ¿Cómo has conseguido mi número?
—Me lo dio hace mucho tu tío, ¿cómo si no?
—¿Qué quieres?
—Tu prima y yo tenemos planes, así que no pases a buscarla.
Eric se crispó y apretó con demasiada fuerza el teléfono.
—Ni se te ocurra, gilipollas.
—Ella no se ha negado.
—Es muy tonta para saber con quién trata.
—¿Cómo que con quién trata? Soy mejor que tú en muchos aspectos. En fin, dudo que te interese lo que vamos a hacer, así que adiós.
El teléfono se colgó y Eric corrió hacia su coche para ir a por Sol. Ese idiota no se la podía llevar a donde le diera la gana.
∞∞∞
 
—Eres muy eficiente en tu trabajo, debería poder haberte contratado —comentó Karasu tras sorber un poco de café—. Es una pena que tu padre no quiera.
Sol se arrugaba la ropa y jugaba con sus manos mientras miraba el batido de plátano sobre la mesa sin decidirse a probarlo. Miró a Karasu: no podía negar que su sonrisa impecable y esos ojos oscuros le daban un encanto irresistible, pero a veces tenía la tenebrosa sensación de que le estaban estirando de unos hilos invisibles mientras hablaba.
—¿Me estás escuchando?
—Sí, Kuroga-san.
—Por favor, llámame por mi nombre de pila.
—Claro, Ka... Karasu-san, ¿verdad?
Él acentuó su sonrisa.
—¿Y tu padre ya te deja trabajar? La última vez me pareció que pretendías ocultárselo.
Sol dio un respingo, viéndose entre la espada y la pared. Si se lo decía, podía soltárselo en cualquier ocasión, y ella no quería eso.
—No se lo he preguntado, pero me imagino que no pondría pegas. —Aunque no estaba muy segura de ello.
—Así que eres una chica independiente.
—Me gusta organizar mi propia vida —se sorprendió diciendo—. En mi colegio teníamos mucha autonomía y se nos pedía responsabilidad acorde a esta.
—Me gustan las chicas responsables. —Sus ojos negros la escrutaron con una profundidad que parecía querer arrancarle incluso el alma. Sol se estremeció—. Me refiero a que no todos los días encuentras personas de dieciocho años con ese tipo de pensamiento adulto. Yo a tu edad solo quería vivir la vida.
Sonrió, halagada por su comentario, con esa mala sensación difuminándose poco a poco. Puede que no se fiara del todo, sin embargo, algo le decía que no podía seguir desconfiando toda la vida si, por mucho que le pesara, en un futuro se iba a convertir en su marido.
∞∞∞
 
Ese día ella había dicho no.
No cuando él se estaba acostando con otra; no cuando la insultaba y maltrataba de tantas formas distintas. 
Se había negado a darle lo que él quería, sexo; sin embargo, él lo disfrutaba no por placer sexual, sino por lo que sentía al humillarla. Había logrado encerrarse en el baño cuando él quiso abofetearla. Los golpes continuados de Ignacio no consiguieron echar la maciza puerta de roble abajo, pero no dejaba de pensar en sus palabras, atenuadas por la barrera entre ambos.
—Te juro que te voy a matar. —Hikari había tragado espeso, abrazándose a sí misma—. Te aseguro que algún día lo voy a hacer.
Y ahí seguía una hora después, sin querer salir a pesar de que ya no se oía nada en el exterior. Su amenaza todavía resonaba en su mente como un recordatorio de lo efímera que podría resultar su vida si él la cumplía. Puede que no le dejase moratones, pero obligarla a ser poseída ya era suficiente para sentirse con la moral bajo tierra y deshecha por dentro. 
En ese baño, tomó la resolución de que, aunque el miedo llenase cada fibra de su cuerpo, ya no permitiría que él pensase que le pertenecía.
∞∞∞
 
Había estado vigilándola desde que salió del trabajo junto a ese tipo. Pasearon por las calles atestadas de Shibuya durante una hora y, ya casi a las nueve de la noche, ambos se deslizaron en un BMW deportivo negro hacia la mansión.
Se conocía las exhibiciones de Karasu con coches de gama alta desde hacía años. No le hacía falta el cargo de subdirector para adquirirlos porque a su familia le sobraba el dinero, uno conseguido a base de delitos, negocios sucios y muerte. Estaba acostumbrado a ser alabado y obedecido. Su ego era inmenso dada su amplia lista de méritos: un genio en Administración de Empresas y Economía con solo veinticinco años (que a saber si no era una falsificación) y un puesto alto en una empresa con ganancias millonarias. Tenía muchos contactos y una familia grande e implacable que no dudaba en actuar si el asunto era importante.
Él sabía mejor que nadie cómo se las gastaban. Lo conocía, se habían visto las caras en multitud de ocasiones, pero desde hacía un tiempo más, ya que había conseguido ascender rápidamente en la empresa de su tío Ignacio. Nunca supo lo que le llevó a entrar en Nerón y ahora estaba desconcertado por su interés en casarse con Sol con tanta rapidez. Algo ahí olía a podrido.
Volvió a arrancar el coche con fastidio. Se empezaba a sentir un cotilla. Aquel compromiso se le clavaba en las entrañas y tenía una punzada molesta en algún punto de su pecho, una que gritaba peligro.
«La muy tonta…», pensó. «¿No se puede dar cuenta de que él no es trigo limpio?».
∞∞∞
 
—Hasta otra, Sol —le dijo Karasu desde el coche—. Espero que podamos vernos más.
—Claro —atinó a contestar ella—. Gracias por traerme. Hasta otra.
Se inclinó levemente como despedida y se dio la vuelta mientras oía el motor rugir. Encontró la puerta ligeramente abierta. Cuando entró, las luces estaban apagadas y el ambiente enrarecido.
—¿Mamá? —preguntó al aire, aunque nadie respondió.
Dio algunos pasos hasta dar con el interruptor de la luz, pero, al encenderla, la amplia figura de su padre sentado en un sofá la espantó.
—Padre... —dijo con un hilillo de voz.
—¿Qué haces aquí tan tarde? —Su voz grave la hizo dar un bote en su sitio.
—Me entretuve, lo siento, no se repetirá —dijo a la carrera.
Tragó saliva viéndolo levantarse y aproximarse a ella con lentitud. Le dio tanta impresión que dio dos pasos hacia atrás. Convino que era mejor agachar la mirada y disculparse otra vez; quizá así la dejaría marcharse rápido.
—¿Lo siento? ¿Dónde estabas si puede saberse? —No había levantado demasiado la voz, pero su hija notó en su tono una ira latente—. Responde.
Las lágrimas se acumularon en sus ojos y comenzó a temblar como una chiquilla asustada. De hecho, la figura de su padre la aterrorizaba hasta límites insospechados. Tenía ese poder en ella. Se sentía pequeña ante él, como la menuda y temerosa niña que había sido alguna vez. Ignoraba por qué estaba enfadado, aunque parte de este se debía a ella. Su mirada fúrica la hacía tener unas ganas locas de huir escaleras arriba para no contarle la verdad.
—Te estoy manteniendo y tú lo único que haces es salir con algún descarriado y llegar tarde.
—Yo no…
—Las mujeres necesitáis mano dura. —De una patada, reventó un jarrón que había a su lado. Sol chilló inconscientemente y cerró los ojos, llevándose las manos a la cara—. Puede que hayas pasado toda tu vida haciendo lo que querías en ese internado, pero conmigo no será así, te lo aseguro.
No tuvo tiempo de decir nada ni de revolverse. La cogió de la pechera y descargó una bofetada monumental contra su rostro.
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Lo primero que notó fue que le rebotaba la cabeza como un tambor; después, cómo su padre la dejó caer al suelo y un dolor lacerante e insoportable pulsando en su labio y su rostro. Sus lagrimales se llenaron de humedad producto del golpe y la cruda realidad le arrebató la poca alegría que aún conservaba.
Se llevó la mano a la boca, dándose cuenta de que la sangre le resbalaba hasta la barbilla. Intentó levantarse apoyándose con las palmas de las manos en el suelo, pero una contundente patada en el costado la derribó.
—¡¿Qué cojones crees que haces?!
La voz de Eric retumbó como una bomba en el salón. Ella, tumbada de lado, intentó levantarse, pero el dolor en el vientre era aún peor que el del labio partido. Era como tener las entrañas rotas. Desde la entrada, su primo miraba a Ignacio con la mandíbula y los puños apretados. Sus ojos parecían más claros, como si centellearan; la ira estallaba en ellos con la forma de un infierno congelado.
—Se lo ha buscado, ahora no volverá a llegar tarde —soltó con tranquilidad.
Sol sintió el sudor frío deslizarse por su espalda. No podía creer que hablara de ello con tanta naturalidad, con tal pasotismo y desfachatez. Como si haberle pegado hubiese sido la solución a algo, al igual que espantar a una mosca. Esta vez sí consiguió levantarse. No lloraba, y no porque se estuviera aguantando las lágrimas, es que estas se negaban siquiera a dejarse ver. Eric caminó hasta colocarse frente a ella, usando su cuerpo a modo de barrera.
—Mi padre jamás hizo lo que tú haces con ella —murmuró con frialdad—. Porque si lo hubiese hecho, ya no lo habría considerado mi padre.
—Eric, no te metas en camisa de once varas.
—Sé exactamente dónde me estoy metiendo.
—Solo es un aviso, si vuelves a defenderla, tomaré medidas.
—No pienso dejar que la toques de nuevo —afirmó.
Ignacio chasqueó la lengua. Furioso, cogió su maletín, su americana y abandonó la casa dando un portazo. Todo se quedó en silencio. Pasos rápidos bajando la escalera les alertaron. Hikari descendía a toda velocidad por estas.
—¿Qué ha pasado?
—¿De veras no has escuchado nada? —soltó Eric, incrédulo.
La mujer reparó en su hija y, cuando le vio la boca, empalideció.
—¡¿Qué te ha hecho ese infeliz?! —rugió, manchando sus mejillas con lágrimas. La cogió de los hombros y la sacudió—. ¿Dónde está?
Pero Sol no contestaba, solo mantenía la cabeza gacha, sumida en su propio mundo. Eric cogió del brazo a su tía para separarla de ella. Hikari estaba tan nerviosa que no podía parar de temblar.
—Se ha ido —dijo Eric—. Vete a descansar, yo cuidaré de ella.
Asintió y se recompuso un poco. Se secó las lágrimas y respiró unas cuantas veces tratando de serenarse.
—No. Yo... haré un par de infusiones tranquilizantes para Sol y para mí. Dejaré la suya en la cocina.
Eric asintió mientras Hikari se marchaba, pasó un brazo por los hombros de Sol y la condujo hacia arriba. Ella se dejó llevar sin rechistar. Entraron a la habitación y la sentó en la cama mientras  él salía a buscar algo. Cuando regresó, traía un paquete de gasas, antiséptico y algunos puntos de papel.
—Me puedo curar sola —susurró con suavidad. Él negó con la cabeza.
—No me importa hacerlo —le aseguró.
Daba suaves toques con una gasa llena de antiséptico con el ceño fruncido, muy concentrado. Picaba como un demonio, pero no se quejó. Aún podía verse golpeada de forma brutal por su padre; el dolor en el costado y el escozor en el labio hacían que lo rememorara una y otra vez.
—Él le pega, por eso mamá estaba llorando ese día. —Eric levantó la cabeza de su tarea, parando y mirándola de hito en hito. Como no decía nada más, prosiguió con lo que estaba haciendo—. ¿Os queréis?
—¿Qué?
—Lo digo por... Ya sabes... En la cocina…, tú y ella…
Eric sonrió de forma sarcástica.
—No sé qué película te habrás montado en esa cabecita. —Le dio un toque en la frente con la mano que no sostenía la gasa—. Estate quieta, que no me dejas ponerte esto.
Alzó un poco la gasa para hacer hincapié en ello. Sol se sonrojó, avergonzada.
—De acuerdo, lo siento —asintió y bajó la mirada.
Pasó por lo menos un minuto hasta que el chico se decidió a contestarle.
—Lo hacíamos para pasar el rato.
—¿Pasar el rato? —Ella enarcó las cejas, confundida.
—Se acabó. Deja de hacer preguntas.
Eric resopló y le puso un par de puntos de papel para cerrar el corte. Cuando terminó, Sol se le quedó mirando, embobada.
—¿Qué pasa, quieres que te dé una piruleta?
Negó. Desvió la vista y cerró los ojos, dando un hondo suspiro.
—Gracias.
Eric cabeceó mientras chasqueaba la lengua. Estaba claro que no acostumbraba a que se las dieran.
Pareció querer marcharse y caminó hasta la puerta, pero entonces se quedó quieto al borde de esta y de espaldas a Sol. Lo que dijo a continuación la dejó con el corazón dando coletazos en el pecho.
—Solo he protegido lo que me importa.
Y salió.
∞∞∞
 
Sentada en la cama de uno de los cuartos para invitados, Hikari miró tristemente a sus pies como si le resultaran de lo más interesantes.
Ignacio no tenía suficiente con alejar a Sol de su vida por trece años y castigarla sin verla crecer, sino que ahora también le pegaba. Se sintió furiosa ante su imagen sangrando, apenas sin sostenerle la mirada. Quería ver a su marido en la cárcel o mejor, muerto y enterrado, carcomido por los gusanos. Le odiaba con todo su corazón.
Con solo diecisiete años, era joven, estúpida, sin apenas experiencia en la vida... Si se viese ahora en esa misma situación, se habría negado a ese matrimonio por compromiso, pero en aquel entonces aceptó, puede que por miedo o por creer no tener más opción. Una vez casados, era más fácil dejarle hacer lo que quisiera con su cuerpo para obtener paz por el resto de la jornada. Con el transcurrir del tiempo, en su mente solo quedó sitio para el odio, el rencor y el desprecio.
Hasta ahora.
∞∞∞
 
Cuando Eric vio a Sol en el suelo y las gotas de sangre manchándolo, se le habían descontrolado las pulsaciones y un fuego intenso había subido por su cuerpo. Pero…
«Solo he protegido lo que me importa». 
¡¿He protegido lo que me importa?!  ¡Menuda ridiculez! Ni él se creía las palabras que había soltado, menos lo iba a hacer ella; seguro que aún continuaría dándole vueltas.
El bochorno no le abandonaba mientras miraba por la ventana por segunda vez en la noche. Bufó con hastío; la había cagado de forma descomunal. No entendía aquella fijación con ella. Sol le hacía perder la cabeza, contradecirse y era la culpable de que se sintiese tan confuso y violento... 
Pero, en el fondo, sabía que eso no era cierto. Que, incapaz de controlar sus impulsos, él era el único culpable en esa situación. Se debatía entre querer hacerle todo tipo de cosas sucias a su prima o comportarse como lo haría una persona normal. Se supone que debía aparentar estabilidad de cara a los demás y no actuar como si tuviese algo errático rondando su cabeza (cosa no tan alejada de la realidad, que para algo la consulta de Hana se había convertido en su segunda casa desde hacía años).
∞∞∞
 
Al despertar a la mañana siguiente, Sol se sentía peor que un excremento y, si le hubiesen preguntado, habría negado que aquel ser que la había golpeado fuese su padre. Le escocía y dolía el labio a partes iguales y era probable que le saliera un cardenal tremendo en el costado. Le molestaba incluso caminar o darse la vuelta en la cama.
¿Cómo se justificaba ese maltrato por llegar un poco tarde? Porque ella estaba haciéndolo todo lo mejor posible, pero al parecer no era suficiente.
Le había visto volver aquella mañana bastante más tranquilo; sin embargo, ella rehuyó su presencia y su mirada, abandonando la mansión lo más rápido que pudo para no cruzárselo. Su madre la había llevado a la universidad ese día, ya que, por razones desconocidas, Eric no estaba en casa.
Era incapaz de comprender por qué su padre actuaba así… ¿Cómo una persona podía pegarle a otra que se mostraba indefensa? Aunque lo que más le impactó fue que no había ni gota de arrepentimiento en sus ojos o sus gestos, solo una gran impasibilidad.
En cuanto a Eric… ¿Por qué él tenía esa manera de actuar? No entendía a ese chico. Unos días estaba taciturno, otros amable y otros era un mal bicho. Suspiró recordado las palabras de aquella noche.
«Solo he protegido lo que me importa».
Cuando se las dijo, cada una de sus terminaciones nerviosas vibró y su corazón se llenó con un calor inesperado. Había olvidado la herida ardiendo en su boca, su mejilla inflamada, su costado dolorido, incluso la manera en que se respiraba.
¿Es que era tonta, es que solo por sus palabritas ya caía rendida ante él? Se reprendió a sí misma y a sus locas hormonas. Eric la confundía con su comportamiento tan dispar. 
Unos días él era sol y otros lluvia, y sin un meteorólogo que se lo predijera.
∞∞∞
 
El día pasó casi sin que se diera cuenta y el timbre que anunciaba el final de las clases sonó.
—¿Qué te ha pasado en el labio, Sol-chan? —le preguntó Ruka, siempre tan simpática—. Parece como si alguien te hubiese golpeado.
A la aludida se le cristalizaron los ojos al volver a rememorar el suceso. Así que, sin querer contestarle, se disculpó y se despidió con rapidez, dejando a su compañera preocupada y con un mar de dudas.
Sol suspiró, agradecida de poder huir. No quería contarle a nadie lo que había sucedido la noche anterior ni mucho menos que supieran que su padre era un maltratador y solo desistió de pegarle porque apareció su primo; si no, habría seguido. Lo mejor sería ser más cuidadosa al entrar a la mansión y evitarle; no quería volver a ser víctima de su mal humor. 
Se secó unas pequeñas lágrimas mientras caminaba hacia el metro. Intentó distraerse agobiándose por las muchas asignaturas que había descuidado y que debía ponerse a estudiar. El pitido de un claxon la asustó y, al mirar, se sorprendió al ver a Karasu en el interior de un vehículo distinto al de la vez anterior, con los labios curvados en una curiosa sonrisa.
—Qué sorpresa, Sol-chan, ¿quieres que te lleve a algún sitio? —dijo abriendo la ventanilla.
—No hace falta Karasu-san, voy de camino al metro.
—Por favor, llámame sin el honorífico. Soy tu prometido, no un extraño.
—Está bien, Karasu. —Sonrió con timidez, enrojeciendo.
—¿Entonces, vienes? —Notó cierta impaciencia en su pregunta.
Aunque titubeó, finalmente asintió y subió al coche, agradecida de tener a alguien que le evitase el viaje en transporte público.
—¿Quieres venir a mi casa? —Sol abrió los ojos con sorpresa, descolocada por completo—. He sido demasiado directo, lo sé. Me refería a si te gustaría venir a mi casa a tomar un té.
Tardó en responder.
—¿Ahora? —preguntó con aprensión. Él le sonreía de forma apacible—. No quisiera rechazar tu propuesta, pero quizá sea mejor en otro momento. Hoy tengo que trabajar.
—No hay problema, sé que eres una chica ocupada —aceptó—. Por cierto, ¿cómo te va?
La vio fruncir el ceño y le pareció hasta gracioso cómo se concentraba. Le contó, más relajada, que tenía buenas compañeras y pagaban bien, pero que no le gustaba demasiado.
Ya al lado de su lugar de trabajo, ella cogió sus cosas dispuesta a salir; sin embargo, Karasu la detuvo tomándola por un brazo.
—Hay algo que quiero preguntarte desde hace rato —dijo, mirándola fijamente a los ojos—. ¿Qué te ha pasado en el labio?
Notó cómo su cuerpo se tensaba y se hundía más en el asiento, tratando inútilmente de darle una respuesta. Finalmente, cuando se sintió con fuerzas, mintió.
—Nada, soy muy torpe, un día de estos me dan un premio.  —Sonrió solo un poco, vacilando.
Antes de que pudiese sorprenderse, él acarició su mejilla y rozó la yema de su pulgar contra su labio inferior, acariciando la parte herida. Sol se sonrojó mientras su corazón se aceleraba. Notaba aquellos ojos oscuros sobre ella, analizándola, veía sus labios, que ahora le decían algo.
—No tengas miedo a decírmelo, Sol. —Su mirada no mentía y ella necesitaba contárselo a alguien o reventaría.
¿Por qué no decirlo y aliviar de una vez su ansiedad, sus ganas de llorar? No, no podía. Él era el socio de su padre. No le iba a contar nada de eso. Y sin embargo, las lágrimas inundaron sus ojos y se deslizaron por sus mejillas. Entonces, él la arrastró hasta su pecho y la abrazó con fuerza.
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Amaya yacía aún desnuda sobre la cama, con los ojos cerrados y la boca apenas entreabierta. Estaba sumida en un sueño reparador y sosegado, pues sus rasgos ahora tenían la inocencia que confería el descanso. Karasu, sentado a su lado, pensó que era tranquilizante verla así, sin ningún tipo de atadura al mundo terrestre. A veces se acostaban. Ella decía que eso le quitaba el asco de estar con el viejo, así que iba a su casa a consolarla, a repararla. No se gustaban, solo había amor fraternal entre ellos. La familia, aunque no fuese familia real, se apoyaba en todo.
Le molestaba que Amaya se forzase a estar con Ignacio para llevar a cabo aquella venganza; le dolía ver el daño que se hacía cada vez que tenía sexo con ese cerdo despreciable. Le hería tanto que se habría cambiado por ella.
Con la ira subyacente que portaba escondida ese hombre, ya no le parecía tan buena idea que se pasara el rato con él. Era demasiado arriesgado, cualquier día podía hacerle lo mismo que a Sol o peor. Sin embargo, ella seguiría con eso aunque la mataran; llevaba demasiado tiempo planeándolo y no iba a parar ahora. Se lo había advertido en la conversación que mantuvieron una hora antes, pero ella no había querido hacerle caso, tan empecinada como estaba con su venganza.
Karasu entró junto a Amaya en su apartamento. No habían querido hablar por el camino, pero ahora que estaban solos las palabras fluían sin impedimento. Seguían la misma rutina dos días a la semana, a veces más: se avisaban en la empresa de que tenían algo que contarse y ambos se encontraban en alguna calle e iban a casa de uno u otro. Amaya no había perdido la sonrisa en todo el camino hasta allí, algo que no era común en ella. Se sacó la pequeña chaqueta beige que llevaba y la dejó tirada en un sofá. 
—Ignacio vino ayer por la noche a mi casa, había discutido con su esposa, no sé muy bien por qué. Antes de marcharse, me dijo que no la soportaba y que estaba a punto de dejarla. Y lo mismo con su hija: se le escapó que quiere adelantar la boda.
Karasu hizo una pausa antes de contestar, relacionando lo que su amiga le había contado y comparándolo con lo de Sol.
—Estaba enterado de algo —dijo al fin.
—¿Lo sabías?
—No exactamente, pero he averiguado otras cosas que quizá no te gusten —Se cruzó de brazos—. Mi prometida no quiso abrir la boca, pero lo intuí.
—Todavía no confía en ti —se burló—. Entonces será difícil llevártela a la cama.
—Ya sabes que a la única a la que llevo a la cama es a ti —le comentó, pícaro—. Pero deja de interrumpirme o no te lo cuento —suspiró, cansado. Amaya entrecerró los ojos enfadada, dejándole hablar—. Hoy he ido a recoger a Sol y tenía el labio partido; estoy más que seguro de que él le pegó.
—¿Le pegó? —Karasu asintió—. Ignacio siempre está hablando mal de su mujer, pero a su hija la menciona poco. —Amaya estaba sorprendida y… afectada.
El hombre se sentó en uno de los sofás al tiempo que ella lo hacía a su lado. Con cuidado, él le tomó las manos y se las sujetó firmemente.
—Amaya, quiero que dejes de acostarte con él —le dijo, vehemente—. Encontraremos otra manera de ejecutar nuestro plan, pero, por favor, deja de recibirle en tu casa o en la oficina por un tiempo, estarás más segura.
—¿Y qué excusa le daría? No, Karasu. Voy a seguir con esto quieras o no. —Se soltó de sus manos de malos modos, cerrando los ojos con fuerza—. Lo que él le hizo a mi madre no quedará impune; voy a humillarlo y quitarle todo lo que tiene. Le odio tanto que me esforzaré en continuar con esto.
—¿Aunque te haga daño? —le reclamó, elevando el tono de voz—. Dime, ¿cómo vas a seguir con esto si te mata?
—¡Eres un exagerado! —Se levantó de su asiento, exaltada—. ¡No va a pasarme nada! Soy una mujer fuerte, sé manejar a los hombres.
Él la imitó y se puso frente a ella con aire intimidante, sus brazos cruzados a la altura del pecho.
—Haz lo que quieras, Amaya. Si sigues con esa actitud, no me pienso volver a preocupar más por ti.
El silencio se instaló entre ellos, dejando la escena sumida en un vacío confuso. Karasu fue a la cocina a hacer el té. A ambos les iría bien para relajarse. Lo tomaron junto a algunos dulces; a Amaya se le iluminó la cara y cogió una galleta, llevándosela a la boca.
—Se parecen a las que traía papá después del instituto, ¿te acuerdas? —suspiró—. Deberías hacerle alguna visita, a veces pregunta por ti.
A Karasu se le agrió el gesto. Nunca había entendido por qué Amaya lo llamaba así si ni siquiera compartían sangre; él sí lo hacía y se negaba a nombrarlo por ese apelativo.
—Prefiero no saber nada de don «nunca me salto las normas que me impone la policía». —El resentimiento revestía sus palabras, por lo que la mujer cambió de tema.
—¿Y qué tal con tu prometida? ¿Algún avance?
Karasu se echó el cabello atrás y sonrió de medio lado. Se llevó la taza a los labios y sopló el té para enfriarlo.
—Ninguno. Es una niña tonta y se las da de recatada, pero estoy seguro de que detrás de eso hay mucho más. Solo le hace falta tiempo. 
—Ya veo. Entonces, usa tus habilidades para visitar la mansión y ver si puedes acercarte más a ella. —Le guiñó un ojo—. Seguro que lo consigues, eres encantador. —Se rio. Él la observó con las cejas alzadas.
—Lo haré, aunque espero no cruzarme con Eric si voy a esa casa.
Suspiró. Los años y el odio habían vuelto a Amaya tan dura como el diamante, así que no podía insistir en intentar alejarla del peligro. La cubrió con una manta y se encaminó a la cristalera del balcón. Cuando la abrió, notó las suaves ráfagas de aire fresco estremecer su piel. Se apoyó en la barandilla, viendo los coches pasar una y otra vez, como si no se acabaran. Le gustaba esa sensación: sentirse el único en la noche, mirándolos a todos sin ser visto. Tener el control, sentirse dueño y señor de la ciudad.
∞∞∞
 
Ignacio no esperaba una hora concreta para volver a la habitación de hotel donde se alojaba desde la pelea con su esposa. Seguía furioso. Solo había vuelto a su casa para coger algo de ropa y varios documentos indispensables para el trabajo. Removió su vaso de whisky, llevándoselo a los labios y dando un largo sorbo. No apartaba su vista de una mujer de unos treinta años vestida de negro sentada en la barra. La música, con tintes románticos, recordaba a las películas americanas de los años sesenta.
Apuró el trago dispuesto a entrar en acción. Seducir a una mujer no era tarea difícil debido a su posición social; caían rendidas a sus pies con tan solo enseñarles su nutrido tarjetero. Las usaba para una noche y luego no las volvía a ver. Nunca podían aprovecharse de él o de su dinero. Era una verdadera delicia ver en sus caras la decepción al dejarlas solas en la cama por la mañana.
Era un vicio poder estar con una de ellas cada noche, sin complicaciones ni ataduras; el compromiso ya lo tenía con Hikari y la muy desagradecida no era una buena esposa. Estaba realmente molesto, pues no le daba buena imagen ante la sociedad y la empresa, y su hija igual. Menudo par de putas le había tocado mantener.
Tendría que adelantar aquel matrimonio concertado entre su hija y Karasu para sacársela lo más rápido posible de encima. Esa niña no deseada al nacer se había convertido en una carga ahora que la tenía en casa. Él siempre deseó un varón, alguien realmente capaz de llevar la empresa. Pero no, eso solo le tocó a su hermano con Eric y ¿de qué le sirvió al morir sin un yen en el banco? 
El idiota de Roberto —se sonrió— murió en la ruina, dejando a su hijo y a su mujer solos; y a él, por supuesto, no le dio la gana de acogerlos cuando fueron a pedirle asilo. Tres años después de que la madre de su sobrino muriera, aceptó a este tan solo por interés, por encontrar a un heredero lo suficientemente inteligente para dejarle su cargo, la empresa y el dinero. Porque una niña no valía absolutamente nada para él y antes prefería tener al hijo de su hermano como heredero que a su propia hija.
Había tenido unos años para concretar sus planes y, aun así, ciertas dudas estaban nublando sus decisiones, preguntas que prefería guardarse por ahora. Levantándose de su asiento, se dirigió hacia su presa de aquella noche.
∞∞∞
 
Una vez más, Karasu entró a la sala de reuniones en la que estaban recluidos más de lo debido aquella semana. Encontró allí a Ignacio y a Amaya; esta última había llegado mucho antes que él, a pesar de haber pasado la noche juntos.
Saludó a su jefe, acomodando su maletín en la mesa y tomando asiento. Le observó con cierto desprecio. Toda una joyita de hombre y poco inteligente pegando a una mujer en la cara. Porque, aunque Sol no lo dijo, estaba seguro de que el culpable había sido él y era un golpe dado con una tremenda ira, de alguien que no había pensado en las posibles consecuencias públicas. Existían métodos mejores para castigar a una mujer o a un hombre sin dejar demasiadas marcas exteriores. 
Tras desarrollarse la reunión y despedirse los socios, se acercó a Ignacio, repeinándose ligeramente el cabello negro por detrás de las orejas.
—Ignacio-sama, discúlpeme por abordarle. —Su jefe se giró y le miró, tan afable que resultaba cómico—. Quería hacerle una propuesta para este fin de semana.
—Sí, claro, habla Karasu —le dijo con familiaridad.
—El caso es que me gustaría visitar a su familia para estrechar nuestros lazos antes de la boda. —Trató de sonar como un prometido enamorado hasta los topes de su hija. Una expresión extraña abordó el rostro del mayor para cambiar enseguida a una sonrisa y contestarle en un tono muy agradable
—Claro que sí, hijo —respondió.
Él le agradeció e hizo una pequeña reverencia. Acordaron que Ignacio pasaría a recogerle al día siguiente y dicho esto abandonó la estancia con una ligera sonrisa. Actuaba desesperado, intentando sacarse a su hija de encima, casarla con él rápido por algún motivo que no entendía. Quiso reír, porque no le habría hecho falta todo aquel teatro de sonrisitas para que él le dijera que sí. Si al día siguiente se lo hubiese propuesto, habría aceptado sin duda alguna.




15
Al día siguiente, Sol volvió a clases con la moral baja y un agudo dolor de cabeza que desapareció conforme fueron pasando las horas. Liberar su llanto con Karasu había sido un bálsamo reparador. Él no le exigió saber el motivo de sus lágrimas, sino que se limitó a consolarla, cosa que agradecía.
Respiró más tranquila al recoger sus pertenencias y salir de la facultad. Por suerte, ese viernes no trabajaba y tendría más tiempo para ella. Cuando llegara a casa, tomaría un largo baño, se pondría el pijama y disfrutaría de una tarde de descanso y recreación.
—¿Te llevo? —Eric la alcanzó, tocándole el hombro; su sola presencia siempre conseguía llenarle el estómago de chispas.
Se giró y miró hacia arriba viendo que él respiraba agitado, como si hubiese corrido para llegar hasta ella. Su rostro era inescrutable y serio. Cuando notó que estaba mirando directamente a sus ojos, sus mejillas se llenaron de color.
—Pensé que no habías venido, como no me trajiste hoy… —titubeó.
Su mirada fija la ponía tan nerviosa que estuvo a punto de despedirse y retomar su camino hacia la entrada del transporte público. Evitó sus ojos, jugando con los dedos de ambas manos a la altura de su cintura.
—Vine más temprano para algunas cosas. Estoy en el último año, tengo muchas más responsabilidades que tú. —Él alzó una ceja, extrañado y ella se reprendió mentalmente e intentó actuar con más normalidad.
—Está bien.
Ambos se encaminaron hacia el aparcamiento, donde les esperaba el coche que solía conducir Eric. Cuando él le abrió la puerta del copiloto y la hizo pasar, se dio cuenta de que era oficial, ¡le ocurría algo grave! Estaba rarísimo, él no solía actuar así de amable. Extrañada, se sentó. Él se acomodó en el asiento del piloto, encendiéndolo. Sol suspiró, nerviosa; para colmo de males, aquel característico aroma a él inundaba el coche y no la ayudaba a tranquilizarse.
—¿Estás bien? —preguntó al fin. Su voz temblorosa le pareció demasiado sonora pese al ronroneo del motor.
—¿Por qué no debería estarlo? —La miró como si fuera una extraterrestre, aún sin ponerse en movimiento—. ¿Desde cuándo eres tan comunicativa conmigo, Solecito?
Sol se sonrojó ante el diminutivo, pero prosiguió.
—Algo te pasa… Me estás tratando bien. No lo veo normal.
En un impulso, se acercó a él y posó su mano en la frente para comprobar si tenía fiebre. Al ver que su temperatura era correcta, hizo ademán de retirarla, pero ya era tarde para enmendar su error. Él se la agarró rápido y la retuvo, acercándola. Ella tembló, sintiendo su cercanía.
—No me pasa nada. —Sentía la amenaza prendida en sus ojos grises. Su voz la acariciaba, su aliento fresco golpeaba su rostro y sintió el calor subirle a las mejillas—. ¿Te pasa algo a ti?
Sus labios temblaron de forma imperceptible y notó el corazón golpear en su caja torácica. Bajó la mirada a su boca y se descubrió pensando que deseaba sentirlos como la última vez, en la cocina. Anhelaba que la devorase allí mismo. Aunque no se lo diría, eso él no tenía por qué saberlo.
—¿Nos vamos? 
Él la soltó con una sonrisa de medio lado y, sin más, empezó a deslizarse por la carretera. Salieron del campus y se adentraron en plena ciudad. Sol suspiró más tranquila, estupefacta ante sus propios deseos. 
—¿Y qué tal tu prometido? —empezó él, de la nada, tomando a la chica por sorpresa—. ¿Te has informado siquiera de quién es Karasu Kuroga?
«Prometido». Tragó saliva. 
Frunció el ceño mientras una certera y constante punzada en el lado izquierdo del pecho empezaba a incomodarla de repente. Le miró de reojo, molesta.
—¿Y a qué viene eso ahora? —preguntó.
—No sé, igual te interesa averiguar algo del tipo con el que te piensan casar… ¿En cuánto? ¿Un mes o dos?
Empezó a sentirse necesitada de aire fresco. ¿Por qué se lo tenía que recordar justo ahora? Pensar en que quedaba tan poco para su matrimonio la llevaba a la desesperación.
—¿Puedes abrir la ventana?
Él obedeció y ella agradeció, silenciosa. De buena gana habría parado el coche y salido corriendo a cualquier lugar que no fuese su casa. Sentía que se asfixiaba mientras se le clavaban agujas en el pecho. Como si le leyera el pensamiento, Eric paró el coche en un arcén y se volvió hacia su prima, que se sostenía el pecho con expresión de dolor en el rostro.
—Ansiedad, ¿no? —dijo Eric, apoyando la cara en la palma de su mano mientras el codo reposaba en el volante—. Si es eso, solo necesitas respirar. Mejor salimos.
Respirar, decía. Ni que fuera tan fácil. Sentía ganas de llorar, pero no quería que él la viera haciéndolo. Los latidos de su corazón seguían muy acelerados y sus manos temblaban. Estacionaron mejor el coche en un parking subterráneo. Desesperada por salir de aquel lugar enorme y cerrado, se desabrochó el cinturón y abrió la puerta, pero al levantarse, el suelo se movió bajo ella y le pareció que iba a caer en picado. Sin embargo, las manos de Eric la sostuvieron, ayudándola a salir.
—Sostente en mí. —Ella se apoyó en su antebrazo con un leve sonrojo.
Cuando salieron, reconoció el sitio donde él se tomó dos tragos y ella se enfadó antes de empezar la universidad. 
—No hace falta que seas tan amable, Eric —habló.
—De todas maneras, tu madre me mataría si te pasara algo. —Su mirada era fría y soberbia, como la de un niño demasiado avergonzado para reconocer sus debilidades—. Y siendo tú, seguro que te caes y te matas.
Sol frunció el ceño, respirando profundo y tratando de serenarse. Le hubiera gustado contestarle, pero se sentía peor por momentos, así que ni lo intentó. Traspasaron la puerta del local, con pocos consumidores a esa hora. Se sentaron en una de las mesas del fondo. Eric apartó una silla y la hizo tomar asiento. Luego se marchó, diciéndole que le traería algo que la calmaría.
Miró a su alrededor pensando que quizá algún día podría ir a ese lugar por la noche, cenar, pasarlo bien con amigos… Si llegaba a tenerlos, claro. Quizá incluso ir a alguna fiesta. Nunca había estado en una de verdad, solo en las que organizaban las chicas en el internado. Reconocía que más de una vez, al salir de su trabajo y ver algún club nocturno, había tenido ganas de entrar a divertirse. El problema era que no sabía con quién. 
Suspiró al ver cómo Eric volvía a la mesa trayendo un aperitivo y dos copas de alguna sustancia desconocida.
—¿Qué es eso?
—Algo que te va a calmar. —Dejó la dichosa bebida frente a ella—. Bebe.
Ella le miró con desconfianza, sin embargo, tras pensar en que no perdía nada intentándolo, se la llevó a la boca y tragó el líquido con rapidez, notando un ardor en la garganta.
—No tan rápido. —Eric sonrió de medio lado.
—Está entre amargo y cítrico, ¿qué es? —preguntó ella, relamiéndose los labios inconscientemente.
—Nada fuerte, un cóctel con lima y Martini.
—No me acaba de gustar —le respondió.
—No sabes lo que dices —contraatacó—. Parece ser que, pese a ser una Páramo, no puedes apreciar el sabor de un buen cóctel.
—¿Es que tener ese apellido te da un paladar diferente al del resto de mortales? —Sol apuró su copa, sorbiendo el contenido hasta la última gota.
—La que decía que estaba malo —se mofó él—. Te he dicho que no lo bebas muy rápido, luego te vas a encontrar mal.
Apoyó los brazos en la mesa y descansó la cabeza sobre ellos, con las mejillas coloradas y mirando hacia arriba, hacia él, reflejándose en aquellos ojos que a su vez lo hicieron en los propios. Estaba ralentizada, sin intención de moverse, solo con ganas de dormir en un cómodo colchón. ¿No le había afectado el alcohol demasiado rápido?
—Me siento muy rara —le dijo suavemente.
—Porque no estás acostumbrada.
—Debe ser eso. —Ella sonrió un poco y de repente tuvo un ataque de sinceridad que pilló desprevenido a su primo y lo dejó pasmado—. Sabes, en el fondo creo que me gustas.
Enseguida se arrepintió de decirlo, pero ya estaba hecho. No había vuelta atrás. Eric se preguntó qué mierda tenía en la sangre su prima para que el alcohol le hiciese efecto a tal velocidad. Seguro que influía que casi no hubiese probado gota en la vida. Pero tan rápido… Por otra parte, la palabra gustar conllevaba pensar en alguien, preocuparse por esa persona. Ya se encargaba él de intentar no gustarle a la gente. Era molesto.
—No creo que eso sea cierto —le contestó. Ella palideció—. No me conoces ni un poco. No sabes las cosas que he hecho.
—Aun así, siento que no eres lo que quieres mostrar.
Se habían ido acercando y sus rostros casi se rozaban; el corazón de Sol latía enloquecido al sentirle tan cercano y mirándola fijamente.
—¿Eso es un reto? —siseó, entre sugerente y tenebroso.
Ella no respondió, solo se excusó diciendo que iba al baño, pero la mano de él aferró la suya como una garra.
—Puedo demostrarlo.
Ella se soltó y caminó al aseo. Se echó agua fría por la cara, pero con ello no pudo calmar su sonrojo. Se dio la vuelta al oír la puerta abrirse y cuando se volvió, vio que era Eric.
—Esto es el baño de mujeres —exclamó, introduciéndose en el cubículo más cercano, aunque para cuando quiso cerrar la puerta, él se interpuso. Sol le empujó para que saliera, pero él la metió  hacia adentro, con lo que cayó sentada en el retrete—. ¡Vete!
Él no hizo caso.
—Voy a gritar —amenazó. 
Se levantó e intentó salir, pero él se lo impidió apoyando sus manos a ambos lados del cubículo. La electricidad la recorrió mientras acortaba la distancia que los separaba, lento como un animal peligroso dispuesto a atacar.
—Grita entonces. —Ella empalideció e intentó colarse por un lado, pero, en un movimiento veloz, él la acorraló entre su cuerpo y la pared lateral—. El dueño es mi amigo, así que… —comentó en su oído.
—Eric… No tienes que demostrarme que eres mala persona.
—Esto va más allá de demostrarte nada. —Clavó sus ojos claros en ella con intensidad.
El calor subió a sus mejillas, ¿qué le estaba ocurriendo en ese preciso momento, por qué se encontraba tan sonrojada frente a su mirada? Sabía muy bien la respuesta, pese a que había querido negársela en alguna ocasión: quería sucumbir a sus instintos, al igual que él. 
Observó la estrechez a su alrededor. Aquella situación le resultaba tan excitante como cuando le había visto medio desnudo en el cuarto dándose placer; como el beso que se habían dado en la cocina; incluso, y le resultaba difícil reconocerlo, como cuando la había atrapado contra la pared del cuarto de baño de la mansión. 
Lo había evitado por todos los medios, pensando que era inimaginable que Eric le atrajera. Se suponía que eran familia, ¿no? Sin embargo, ahora era consciente de que le deseaba y sentía que, de abalanzarse sobre él para besarle, no se arrepentiría.
Eric la aprisionó contra la pared y juntó sus bocas de forma brusca e intensa mientras pasaba sus manos por su cintura y apretaba su trasero con un ansia enloquecedora. Sol rodeó su cuello para profundizar el beso. Él acarició sus muslos y le apartó la falda, acariciando con la palma sus bragas húmedas; con movimientos torpes, ella le ayudó a bajar la prenda, que quedó hecha un gurruño a la altura de las rodillas. Gimió y se aferró aún más a él cuando los dedos se hundieron en su interior.
Una marea de sentimientos y sensaciones se entremezclaban en su vientre impidiéndole ser lógica. 
No quería serlo. 
No podía serlo. 
Y no pensaba detenerse ni detenerle.
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Sol se apretaba contra el cuerpo de Eric como si no le importase nada más. Por un momento abrió los ojos, entre exhausta y confundida, preguntándose qué estaba haciendo, pero aun así no se detuvo. Hasta que un factor exterior lo hizo.
—Chicos, ¡idos a un hotel! Esas cosas se hacen mejor ahí. —El dueño del local estaba atizando la puerta del baño.
Sol se sonrojó y Eric paró de besarla para mirar, no sin mal humor, por el rabillo del ojo hacia la entrada del minúsculo cubículo. Ella vio entonces una oportunidad para arreglarse la ropa y alisarse el pelo con las palmas de las manos. Bendijo al dueño por haberles llamado la atención. ¡Menos mal! Quién sabe lo que habría ocurrido si no llega a aparecer… Bueno, ella ya sabía lo que pasaría, pero no puso o más bien no quiso resistirse. Sintió la mirada de Eric clavada en ella mientras se subía las bragas.
—¿Qué se supone que haces? —le preguntó, atónito—. Tú y yo aún no hemos acabado.
—No creo que sea posible continuar con esto… aquí.
—Así que lo quieres continuar —sonrió, ladino.
Volvió a acercarse y Sol tuvo que luchar contra su aroma embriagador, que parecía querer llevársela a la más absoluta perdición. Cuando volvió a hablar, de nuevo se encontraba a un paso de aquellos labios que no hacían más que envenenarla de maneras muy distintas.
No le contestó. Miró hacia otro lado, avergonzada, desasiéndose de él y acabando de arreglar su ropa. Salió del local todo lo rápido que pudo y él la siguió. Recorrió la distancia que les separaba a paso seguro y, al alcanzarla cerca de la entrada del aparcamiento, le tomó la cintura con delicadeza, aprisionándola contra la pared. No le importó que los viandantes les mirasen. A Sol, en cambio, se le formó un nudo en la garganta y bajó la vista para no tener que enfrentarse a la falta de aire que ya no se debía al ataque de ansiedad de un rato antes.
—Contéstame —le exigió sin amabilidad.
Sol no pudo frenarse y se sinceró.
—Me he dejado llevar por mis necesidades, ¿sabes? —empezó en una tímida y rabiosa voz baja mientras le miraba a los ojos—. Pero no quiero hacer algo así en un lavabo, es sucio y frío.
—Vamos, no hagas tanto drama.
—Eric, te lo ruego, haz el favor de llevarme a casa —le pidió.
No la increpó más; con una sonrisa perversa, se dijo que ya tendría tiempo en el interior del coche. En realidad, hacer que aflorara el enojo de su prima era una de sus aficiones predilectas desde que había llegado. Iniciaron el camino de vuelta a la mansión. Ni tres minutos después de subirse al coche y arrancar, tuvo otra vez una de aquellas salidas de tono que tanto desconcertaban a Sol.
—Así por curiosidad, ¿cuántas veces te follaste a ese del colegio?
El matiz y la sonrisilla de medio lado denotaban sarcasmo, pero mantenía su mirada fija en el asfalto. Aburrido porque aún no contestaba, encendió la radio, en la cual empezó a sonar una melodía conocida.
 
Fight so dirty, but you love so sweet,
Talk so pretty, but your heart got teeth[xiii].
—¿No crees que podrías usar un lenguaje más adecuado? —le preguntó ella sin ningunas ganas de hablar de eso. Bajó el volumen de la música.
—Venga, ¿cuántas? —volvió a las andadas—. Si me respondes, dejaré de preguntarte.
—Está bien —accedió para que parara de fastidiarla—. Una.
Eric se echó a reír sin control. Sol se sonrojó al instante, furiosa, pero sin ganas de armar un escándalo. Debería haber sabido que él reaccionaría así, aunque reconocía que era muy raro verle reír de aquel modo.
—¿Una? —dijo—. Ya me extrañaba a mí que fueras así.
Sol no sabía exactamente a lo que se refería, aunque, tratándose de él, se lo imaginaba.
—¿Así en qué sentido?
—Pues estrecha. —Seguía sonriendo.
—Pero ¿qué dices?  —exclamó alterada—. Si ni siquiera has…
—Estrecha de mente, malpensada.
—Piensa mal y acertarás.
—Ya habrá tiempo para las cosas en las que malpensabas[U6]. —Qué maliciosa expresión usaba en ese momento—. Después de todo, seguimos viviendo en la misma casa.
—Eres un pervertido.
Sol no se dio cuenta de que habían llegado hasta que Eric apagó el motor y salió del coche. Le imitó, queriendo entrar en la casa lo más rápido posible.
—No sabes lo que has hecho —comentó como si nada mientras avanzaban hacia la entrada—. Nos vamos a divertir mucho esta noche y las siguientes.
—No pienso dejar que entres a mi habitación. —Le miró mal—. Cerraré con pestillo.
—Lo arrancaré. —Se acercó a Sol, pero esta le evitó pasando por un lado y caminando rápido a la casa.
—Lo volveré a poner —objetó, deteniéndose antes de traspasar el umbral y dándose la vuelta—. Una y otra vez.
—No vas a librarte de mí tan sencillamente. —El viento otoñal mecía su cabello—. Voy a conseguir lo que quiero y de paso tú también.
Touché.
Sol sintió su rostro calentarse, sacó las llaves con dedos temblorosos y abrió para meterse corriendo; subió la escalera en tiempo récord y entró en su habitación (por supuesto, cerró con pestillo). Se tumbó en la cama sintiendo que el corazón le iba a traspasar el pecho. Todo había ocurrido tan rápido que no sabía cómo tomarlo. Hundió la cabeza en la almohada, confusa y excitada. Tragó con dificultad, sintiendo un hormigueo por donde antes habían estado los dedos de su primo. En su interior. No quería sentir eso, pero era tan difícil evitarlo... Sus manos viajaron hasta sus bragas y recorrieron su intimidad con delicadeza, tocando por lugares insospechados que la hacían ascender al paraíso. Podía imaginarse estando con él, sujeta por sus manos fuertes y embriagada por su aroma envolvente, amaderado. Siendo completamente suya.
—Sol, cariño, ¿estás ahí? —La voz de su madre en el pasillo interrumpió sus fantasías, así como sus manos abandonaron su entrepierna con rapidez.
—Sí… —Se aclaró la garganta y trató de serenarse—. Sí, mamá.
—¿Puedo entrar? —Se incorporó y fue a lavarse las manos, peinando después con sus dedos algunos mechones de su cabello. En cuanto salió de arreglarse, le abrió el pestillo y la mayor entró, cerrando la puerta tras ella—. Necesito hablar contigo, cariño —le sonrió. Se acomodó en la cama, moviendo las piernas como si estuviese nerviosa.
—Sí —respondió—. ¿De qué se trata?
—Verás, Sol —pronunció quedamente—. Voy a divorciarme.
∞∞∞
 
Eric esperaba que el agua helada solucionase en parte lo que Sol había creado con su cuerpo. Le había dejado encendido de pies a cabeza. Tembló al notar el líquido resbalar por su piel, una sensación desagradable que soportaría si así lograba quitarse el calentón. Salió al cabo de cinco minutos aún acalorado. En otra situación, hubiese pensado que tenía fiebre, pero no…
No estaba enfermo. Lo que le ocurría era ella y era sofocante, pero le gustaba. Le gustaba demasiado.
∞∞∞
 
A Sol la cena se le hizo muy pesada. Aunque lo había intentado, no había conseguido descansar en toda la tarde. Podía sentir, desde su izquierda, las miradas de reojo de su primo, que la enervaban. Trataba de contagiarse de la aparente serenidad de su madre, que comía tranquila en una punta de la mesa. Recordó la conversación que habían tenido horas antes.
—Hace demasiados años que tu padre y yo no nos queremos.
Hikari sonrió con nerviosismo y se acomodó mejor en la cama, con los brazos descansando sobre el regazo. Había suavizado su tono y pretendía estar tranquila, pero su hija intuía que no era así.
—Él no quiere escucharme y, cuando no le acepto, pasa lo que pasa…, que se pone furioso.
La vio tragar saliva. Sabía lo que había significado eso la última vez. Lo había padecido en su propio rostro y costado. Si bien sentía que no la conocía demasiado (le parecía triste admitirlo tratándose de su propia madre), no podía dejar de pensar en que merecía bienestar en su vida, como cualquier mujer, así que le dio una opinión que ella no pidió.
—En el colegio nos enseñaron que el divorcio no estaba permitido, que era casi un pecado —le confesó—. Pero también lo es golpear a una mujer.
Su madre abrió mucho los ojos.
—No importa el daño que me hiciera, mamá, yo seguiré respetándole porque es mi padre, aunque guardaré las distancias —prosiguió y se frotó los brazos, tragando saliva—. Pero tú llevas muchos años con él, aguantando vete a saber qué, y si divorciándote vas a impedir llevarte sus golpes e insultos, me parece bien.
—Gracias. —La abrazó y Sol se aferró a ella.
Salió de sus pensamientos al notar una mano sobre su pierna, justo por debajo de la mesa. Vio a su madre, que seguía concentrada en su plato y miró de reojo a Eric para descubrir que este le sonreía con diversión. Notó que ascendía por su muslo hasta llegar casi a su entrepierna, parándose allí y jugueteando con dos de sus dedos como si fuesen un par de piernas diminutas. Por poco se le cayó el tenedor al suelo. Se sonrojó con violencia y dejó de comer, alucinada. Él no tenía límites. Si su madre los descubría, no iba a atreverse a mirarla en mucho tiempo.
Sol seguía esperando que la mano se fuese de ahí, pero no fue tan fácil. Poco después, cuando Hikari se levantó de la mesa llevándose su plato con ella y excusándose porque se sentía mal, la chica trató de huir; no obstante, unos dedos firmes no la dejaron escapar. En cuanto no oyó más ruido, Eric le habló al oído.
—¿Qué tal si seguimos ahora que se ha ido? —Alcanzó a oír antes de que los dedos de su primo abandonaran su posición y ascendiesen por su cintura hasta el borde de sus pechos.
—¿Aquí?
—Correcto.
Angustiada, hizo el amago de levantarse, pero él la agarró por la cintura y la sentó sobre él. Lo que allí notó la hizo dar un bote: algo duro, abultado y caliente se clavaba en su intimidad a través de la tela del pantalón. Sus labios temblaron de forma imperceptible y le dirigió una mirada de pánico.
Respingó cuando la boca de Eric se hundió en su escote sin aviso y a la camisa casi se le rompen los botones al estirarla para sacar uno de sus pechos y presionarlo en su palma. Acarició el pezón, redondeándolo con el pulgar y lo mordisqueó suavemente provocándole un gemido. Ella respiraba agitada y, al final, perdió su poca compostura y le aferró el cabello, acercando sus bocas para besarlo. Sus lenguas se enredaban en una lucha implacable mientras ella le aferraba con ímpetu.
Unos pasos bajando la escalera les hicieron separarse a la velocidad de la luz. Sol se arregló con prisa y, sin hablar, subió corriendo al piso superior, cruzándose con su madre en el camino. Al llegar abajo, miró a Eric con una mueca de extrañeza mientras este se arreglaba el cabello.
—¿Pasa algo?
Él negó, pero Hikari no era tan tonta. Había un comportamiento extraño en ellos, y ella creía saber, aunque no quería, lo que significaba.
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El pestillo se había soltado por los fuertes golpes propinados a la puerta mientras él temblaba, apoyado en la misma. Sus dientes castañearon cuando, con un último quejido de la madera, esta cedió. Retrocedió rápidamente hacia la ventana dispuesto a salir de ahí como fuese.
Aquella bestia de mirada negra le escrutó desde la entrada de la habitación. Jamás le olvidaría: de mediana edad, alto, fornido y vestido con colores oscuros; el cabello azabache y aquellos ojos… Tan profundos y crueles. Le sonreía con una maldad que solo en ese momento dejaba entrever y se abalanzó sobre él con ferocidad. Lo agarró del cabello y lo arrastró a la cama a pesar de sus berridos y manotazos. Lo tumbó de espaldas y lo retuvo contra esta mientras le bajaba el pantalón y el calzoncillo; hizo lo mismo con la propia y arremetió en su interior sin piedad. En la primera embestida, lanzó un grito desgarrador que lo silenció todo y que le dejó con un pitido ensordecedor en los oídos.
—Por mucho que supliques, nadie te oirá, así que mantente calladito y disfruta de mi polla. —Resolló en su oído; le tapaba la boca y seguía moviéndose en él. Lo siguiente no fue mejor, pero se mantuvo en silencio mientras lágrimas ardientes mojaban las sábanas.
Creyó que eran de sangre.
—Vamos, no llores, te acabará gustando —dijo el mayor entre jadeos mientras se liberaba en él—. Me encanta esa cara de nenita que tienes, gime para mí.
En algún momento perdió la consciencia. Cuando despertó ya era medianoche y yacía tirado sobre la cama de aquel hombre, herido en cuerpo y alma. La angustia lo llenó al ver un fajo de billetes tirado en la mesita de noche. Eran para él.
En algún momento de su vida, Eric había tenido la terrible idea de ir pidiendo comida por las casas sin entender el peligro que entrañaba. Hasta que tocó el timbre equivocado y se arrepintió el resto de su vida. Un asqueroso y florecido mendrugo hubiese sido suficiente para él, pero no… ¿qué podía querer un hombre adulto de un muchacho de quince años como él? 
Probablemente nada, aunque ese no sería su día de suerte. Se había cruzado con el diablo. Con quien le destrozaría la vida.
Jamás podría olvidar el día en que su llanto se secó; el dolor, la humillación, su voluntad ultrajada. Aquel día se marchó cualquier resquicio de su inocencia. Recordaba cada detalle como una canción en modo repetición. La manera en que arremetió sin piedad, sin importarle el dolor que le producía. Y al ver el dinero en la mesilla se sintió tan culpable, tan miserable y sucio... 
Después de esa vinieron otras veces en las que le vio. Él era dueño de un host club[xiv]
(una simple tapadera para un negocio de alterne) y, consciente de su necesidad, le ofrecía empleo. Eric lo aceptaba porque no tenía otra manera de subsistir, y lo que más le avergonzaba es que se acabó acostumbrando. A falta de su padre y su madre, que estaban muertos y enterrados, fue la salida más fácil para conseguir dinero. 
A veces cuidaba y vigilaba a los chicos del negocio; otras, hacía recados relacionados con la droga en los que debía jugarse el pellejo y más de una vez estuvieron a punto de pillarle, pero se libró por los pelos. Muchos pensarían que había más trabajos, aunque él solo veía una opción.
Una tarde de mayo, cuando le faltaban dos meses para cumplir los diecisiete, se encontró por casualidad con Hana Kageyama (su actual terapeuta y una gran amiga de Roberto, su padre). Ella lo había estado buscando por más de un año sin éxito y le dijo que, de vez en cuando, daba paseos por ciertos barrios para tratar de hallarle. Le confesó que se sentía en deuda con sus progenitores y que, al saber del fallecimiento de su madre, no había querido dejarlo en la estacada.
Al cabo de un tiempo se abrió a ella. Le confesó sus angustiosas experiencias y la mujer no dudó en ofrecerle toda la ayuda posible; incluso empezó a vivir con ella durante un corto período. Esto no duró mucho porque, para su sorpresa, su tío le ofreció vivir en su mansión y pagarle los estudios de Ingeniería Informática. No entendió ese arrebato de bondad; después de todo, había pasado años omitiendo a la otra parte de la familia, haciendo oídos sordos a las súplicas de ayuda de su madre. 
No obstante, aceptó a pesar del resquemor que le producía la simple presencia de Ignacio, porque el dinero que él tenía era la solución para salir del lío en el que estaba metido. 
De la mafia no se salía sin dar algo a cambio.
Aquellos hechos llevaban pesándole ocho largos años. Algunas mañanas, como esa, despertaba cubierto de sudor y sin apenas aliento en sus agrietados labios. Las lágrimas ya no acudían a sus lagrimales secos. Su pecho palpitaba con desenfreno por aquel recuerdo que le atormentaba en forma de pesadilla. 
Se levantó y se encaminó hacia el baño de la habitación, donde abrió el grifo del agua fría y se aseó sin ni siquiera mirarse al espejo. No sabía por qué, pero esa mañana no quería verse la cara. 
Por alguna razón, la odiaba.
∞∞∞
 
—Necesitamos adelantar la boda —comentó Ignacio mientras se llevaba la copa de whiskey a los labios—. ¿Te parece que la firma sea en estos próximos días?
El local estaba lleno a esas horas, pero les habían hecho un sitio en la barra, blanca e impoluta. Karasu lo miró de hito en hito, pensando en que aquel señor había perdido la cabeza. Aunque había estado esperando esa petición, se tomó su tiempo para responder.
—Vaya, pensé que tendría más tiempo para prepararme.
Su jefe tiró un grueso sobre encima de la mesa.
—Lo tomas o lo dejas. Lo he movido todo para que un abogado lleve el proceso y no tengáis que presentaros en el registro. La fiesta podréis celebrarla más adelante.
Karasu casi sonrió. 
—No me importa cuándo suceda, si fuese hoy no habría problema para mí.
Ignacio le estaba dejando las cosas muy fáciles. Demasiado para su gusto. Parecía tener prisa por deshacerse de su hija, casi diría que le estaba usando para arreglar sus propios asuntos, pero pronto iba a descubrir que él no era alguien a quien utilizar a su antojo.
∞∞∞
 
El timbre de la mansión resonó con fuerza. Eric salió de la cocina, donde había estado tomando té, de mala gana. Vestía con una ropa oscura que hacía juego con sus ojeras insomnes. Abrió sin ni siquiera mirar quién era y se arrepintió enseguida. 
—Buenos días.
Su tío, acompañado por Karasu Kuroga, tenía una sonrisita que pretendía parecer agradable, pero que se le antojó falsa. No se apartó enseguida para cederles el paso, sino que se quedó allí un instante, paralizado y mirando al de ojos oscuros con fijeza, como transportado a otros tiempos. Al final, reaccionó y se dirigió a la sala de estar seguido por los dos hombres.
Hikari, que había estado sentada en el sofá mirando su teléfono, contuvo su enfado al ver a su marido allí tan campante. Se irguió y su expresión se tornó acerada. No quería que viese un solo signo de debilidad en ella, ya que eso únicamente le haría sentirse más fuerte.
—Karasu quería venir a ver a Sol, así que decidí invitarle —pronunció, sereno y firme.
—Está bien —replicó ella, sosteniéndole la mirada—. ¿Qué teníais pensado?
—Pretendemos comer aquí —respondió él—. En familia.
Eric, mudo testigo de los hechos, contuvo una carcajada de burla. Era la primera cosa graciosa del día y debía reírse mientras pudiera. Comenzó a subir la escalera, dispuesto a estudiar un rato, una opción mejor que todas las demás, a tiempo para ver a su prima en el tramo principal de esta, mirándole. Cuando sus pasos coincidieron, se rozaron sin querer; fue tan solo un leve roce de dedos, más que suficiente para que ambos sintiesen la electricidad estática correr entre ellos. Sol se sonrojó furiosamente, para después bajar a toda prisa. Se alejaron cada uno en su dirección, quedando en sus mentes tantas dudas como sentimientos reprimidos.
∞∞∞
 
Karasu se retorció las manos. Un minuto de miradas contenidas y palabras poco precisas entre aquel matrimonio había acabado por hartarle. Tenía ganas de algo de acción.
—Bueno, podemos salir a algún sitio —comentó la esposa, cruzando los brazos.
—Sería adecuado —respondió el otro, tirante; Karasu sabía que guardaba las apariencias ante él.
De repente, una vocecilla dubitativa se alzó desde el último tramo de las escaleras.
—Podría cocinar.
Sol estaba allí, con las mejillas apenas sonrosadas y sin gota de maquillaje, vestida con una camisa blanca de manga tres cuartos y una falda negra tableada que la hacía parecer una estudiante de secundaria. Karasu pensó que bajo su fachada de pureza inmaculada tenía algo corrupto en la mirada y esa piel que llamaba a mancharla.
—¿Estás segura? —le preguntó su madre, avanzando hacia ella y poniendo ambas manos en sus hombros—. No te sientas obligada.
—No, lo haré con gusto. Solo sentaos y traeré algo de té. —Sonrió a pesar de no tener ganas de hacerlo y por primera vez miró a su padre directamente a los ojos. Ahí estaba él, con su porte firme, su cabello entrecano repeinado hacia atrás y aquella mirada atemorizante. Él le devolvió el gesto y ella bajó la vista.
Esa mañana había despertado acurrucada en su lecho con una sensación nauseabunda en la boca del estómago. Pese a que se había aliviado y dado una ducha, seguía sintiéndose débil. Estaba convencida de que sus molestias corporales eran producto de todos los nervios que estaba pasando, así que no le había dado importancia.
Se dirigió a la cocina. Rechazó toda ayuda. Necesitaba estar sola y hacer algo que la distrajese, seguramente así se sentiría mejor.
∞∞∞
 
—Seguro que será una gran esposa —apreció Karasu mientras la veía marchar.
Esas aficiones y ese comportamiento humilde resultaban raros en una chica cuyo padre era millonario. Tenía una imagen diferente de lo que era una niña de papá. 
Enseguida, su pregunta no formulada fue respondida.
—Sol ha pasado muchos años en una escuela del Opus Dei[xv] en Madrid —le explicó Ignacio, sorprendiendo a Hikari—. La elegí especialmente porque la iban a enseñar a ser útil como mujer. Esas escuelas tienen unos valores muy férreos y no dejan a las niñas desviarse.
«Pues si supieras lo desviada que estuvo allí». Hikari sonrió con burla al recordar la historia que su sobrino le contó, de que su hija había dejado de ser virgen en el colegio.
—Cuántas sorpresas. —Karasu tenía cada vez más idea de por qué esa timidez y servilismo en Sol. Aun así, no todo lo que se cocía en la cristiandad era bondad, también había pecado allá donde alzabas un hábito.
—Confío en que no cometa una desgracia —habló el padre con acritud, poniendo una significativa mueca en los labios.
La conversación se estancó en esa frase, no quedando mucho que decir. Karasu se levantó excusándose con que iría a la cocina para ver cómo le iba a su prometida. Ignacio no puso ninguna pega.
Karasu entró sin alertar a Sol, que estaba removiendo algo en una olla y esparciendo un aroma especiado por todo el lugar. Se fue acercando en completo silencio, tanto que, cuando ella se movió y le descubrió, dio un gracioso bote y casi tiró la paleta con la que agitaba la comida.
—Dios, me has asustado. —Se llevó una mano al pecho, con el corazón a mil.
Él la observó percatándose de que con ese delantal y el pelo recogido se la veía muy diferente a otras veces.
—Lo siento —rio, apartándose un poco—. Sentía curiosidad por ver qué cocinabas.
—Es una sorpresa. —Sol sonrió, misteriosa.
—Mmm… —Se llevó una mano a la barbilla—. ¿No me puedes dar ni una pista?
—Ninguna, y más vale que te vayas o entonces no será una sorpresa.
—Muy bien, como quieras. —La miró de nuevo, divertido y salió.
∞∞∞
 


Ignacio pasó a la habitación de su sobrino sin ni siquiera golpear la puerta. Apreció que estaba bien ordenada, cada cosa en su lugar. Eric se crispó y dejó de trabajar en su portátil, mirándolo de reojo. Su tío tomó asiento en la cama, a su espalda, y apoyó ambos brazos tras su cuerpo en una pose desenfadada.
—Supongo que recuerdas el espectáculo que di ante ti la otra noche —suspiró. Parecía arrepentido, pero Eric lo conocía lo suficientemente bien como para saber que fingía.
—Ajá. —Movió la cabeza de arriba abajo en afirmación.
—Eres mi único sobrino, siempre he querido cuidarte bien. —El chico casi ni le prestaba atención mientras hablaba—. Tiempo después de que tu padre muriera, te acogí en mi casa. —Alzó una ceja y arrugó la boca; a ver qué se le ocurría soltar—. Quiero que sepas que siempre te he querido como si fueses mi hijo y me gustaría que algún día tuvieras parte de la empresa. 
—¿Una parte? ¿Y la otra será para Sol?
Su tío negó.
—Puede que no lo comprendas ahora, pero Sol no heredará ni trabajará en Nerón; no es lo suficiente fuerte para algo así.
—¿Y quién lo hará entonces? —cuestionó, temiendo la respuesta—. Sol es tu descendiente directa. No puedes repartir la empresa sin pensar en ella. Es ilegal.
—No si ella renuncia en favor de Karasu, que se convertirá en su marido. —Eric no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Acaso su tío había perdido el juicio? ¿Repartir su amado negocio entre él y Kuroga?
Se dio la vuelta para mirarle a la cara queriendo constatar que hablaba en serio. Para él, Ignacio era un tipo despreciable que no cedería su asiento ni siquiera a un anciano. Y si hacía algo bueno, sería con segundas intenciones. Era un malnacido que no compartía su dinero con nadie, no era amigable, no era buena persona y él y sus padres lo habían vivido en sus propias carnes.
Sus padres y él vivían en un piso pequeño y acogedor donde había que apretarse el cinturón, pero eran más o menos felices. Esto era así porque Roberto, su padre, jamás reclamó la herencia de su abuelo; decía que le bastaba con su trabajo como profesor para mantenerlos a él y a su madre. Las pocas veces que Ignacio se interesó por ellos y les invitó a alguna fiesta en la mansión, se había jactado de todo lo que tenía y de lo tonto que había sido su hermano al renunciar y vivir en la mediocridad.
Quizá Roberto debió pensar más en lo que ocurriría después, en el futuro de su esposa e hijo, pero se confió de su juventud y fuerza. Enfermó de cáncer de pulmón. Cuando quisieron pedirle ayuda a su tío Ignacio para las facturas del hospital, les había tratado como basura. Aún recordaba a su madre llorar ante su puerta mientras él, con catorce años en aquel entonces, veía cómo esta se cerraba en sus narices. Al poco tiempo, murió tras tres metástasis en riñones, hígado y finalmente corazón. 
Su madre, Aiko, no pudo soportarlo y tiempo después, al volver un día del colegio, la encontró muerta en el suelo de la cocina. Dijeron suicidio, pero él supo que antes ya había muerto de tristeza.
—Como te iba diciendo —argumentó su tío, sin ser consciente de los pensamientos de su sobrino, que se había perdido en el pasado por segunda vez aquel día—, tu prima estará casada en muy poco tiempo. —Sonrió de medio lado, mostrando su dentadura perfecta—. Lo único que le preocupará en un futuro será cuidar de su marido, su hogar y sus hijos. La sacaré de la universidad dentro de poco y podrá ser una esposa en toda regla. Kuroga y tú seguiréis trabajando para la empresa y sacando beneficio. Su apellido es muy reputado, descendientes de…
—El clan Kuroga. —Soltó una carcajada seca—. ¿Sabes con quién te has metido?
—Sí, sé perfectamente con quién trato.
—Ya veo que estás dispuesto a hacer tratos con la mafia.
—Eric, la yakuza[xvi]
está en decadencia. Los Kuroga ya están limpios de ese tipo de actividades —dijo aquello con su tono seguro de siempre, aunque echó la vista a un lado—, pero son poderosos y aportarán fuerza a Nerón.
—Donde hubo fuego, cenizas quedan.
Las sienes de Eric palpitaron por la ira que comenzaba a invadirle. Emparentar a Sol, que no tenía ni idea de con quién trataba, con ese clan de bastardos... Ignacio usaba a Sol para hacer alianzas, como si fuera un señor feudal que entregara a su hija en matrimonio para solidificar las bases de su territorio.
—No sé si quiero un puesto que pertenece a mi prima —dijo con sinceridad y toda la ira acumulada—. De todas formas, me gustaría irme a otra empresa cuando acabe la carrera. Quizá tengas que buscar a otro, Ignacio.
La cara del cabeza de familia empalideció de repente ante aquella contestación y su expresión pasó de afable a ceñuda en centésimas de segundo.
—Mira, cuando llegue el momento, ella renunciará. —Se levantó y le dio varios toquecitos en el hombro mientras él le observaba desde la silla—. Verás que es más que necesario para que llevéis la empresa en el futuro. Y espero que no me tomes muy en cuenta lo de la otra noche. Había bebido un poco. De todas maneras, te doy las gracias por pararme.
—Muy bien. —Eric miró a la pantalla directamente.
—Voy abajo, espero que después nos acompañes en la comida. —La puerta se cerró tras él con un sonido seco.
El chico se crujió los nudillos. Quizá, si su tío le hubiese mirado a los ojos, la muerte habría caído sobre él con todo el odio y el mal humor que destilaban.
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Después de varias horas metida en la cocina preparándolo todo, Sol salió de esta dando un hondo suspiro. Poco a poco, fue trasladando hacia el salón un sencillo banquete constituido por algunas de las muchas recetas aprendidas durante su estancia en el colegio. Sabía que cocinaba bien, las monjas siempre la felicitaban por su talento y a veces pedían su ayuda en eventos de caridad o celebraciones religiosas. 
A Karasu se le agrandaron los ojos al ver elaboraciones con una presentación tan cuidada y exquisita. Los platos eran generosos y con todos los alimentos en su punto de cocción y sabor.
—Delicioso —la alabó mientras saboreaba los apetitosos manjares que ella había preparado—. Mi futura esposa es una chef magnífica.
La aludida agachó la mirada y se sonrojó de la vergüenza; sin embargo, lo que más la ruborizó e hizo que quisiera esconderse bajo la mesa fue el comentario de su primo, que se sentaba justo delante de ella.
—Ella lo hace todo muy bien, no solo en la cocina —comentó, dedicándole una sonrisa sarcástica.
Ignacio miró desconcertado a su sobrino, Hikari abrió los ojos desmesuradamente mientras se llevaba el tenedor a la boca y Karasu entreabrió los labios, sin saber qué decir. En cambio, la piel de la chica había ido tomando una tonalidad rojiza con la que podría haber pasado perfectamente por un tomate de habérselo propuesto. 
Sol quiso borrarle aquella estúpida sonrisita, por lo que, con toda su rabia contenida, le atizó una patada por debajo de la mesa, patada que nunca llegó a su destino —la espinilla de ese idiota— porque su pierna quedó sostenida por el par de Eric.
—¿Qué quieres decir con eso, Eric? —preguntó Karasu, muy interesado, dirigiéndose por primera vez a él desde su llegada.
—¿Tú qué crees, Kuroga? —sonrió—. Yo también he tenido oportunidad de probar los magníficos talentos de Sol.
Hikari casi se atragantó con lo que comía, echándose después a reír, e Ignacio miraba a su sobrino como si hubiese perdido la razón. Karasu tardó muy poco en pillar de qué iba la cosa. Sol notó que su cuerpo temblaba entre el enfado y los nervios.
—Lo siento —se disculpó Hikari, tapándose la boca con ambas manos para evitar otra carcajada. El prometido de Sol se quedó mudo por un momento, notando muy surrealista toda aquella situación.
—¿He dicho algo malo? —dijo Eric con fingida inocencia. Estaba cabreado por la visita inoportuna (odiaba a las personas que se autoinvitaban a comer) y por la conversación con el viejo arriba, así que con algo debía mejorar su humor.
Entre el desconcierto general, a Karasu se le resbaló el tenedor al suelo y agachó la mitad superior de su cuerpo para buscarlo. Entonces, sus ojos se detuvieron en algo más llamativo que un simple cubierto caído: las piernas de Eric sosteniendo una de las de su prometida. Subió la cabeza y alzó las cejas al ver las miradas de los dos primos tan pendientes una de la otra.
«Hay algún secreto entre esos dos… y no es muy difícil saber de qué se trata».
∞∞∞
 
—Voy a por el postre —comentó Sol cuando al fin, tras pelear durante toda la comida con las piernas de su primo, la soltó. ¿En qué pensaba para hacer esas cosas? No había probado bocado, aunque lo peor era que el dolor de estómago había vuelto y con ello las náuseas.
—Oh, cariño, pero si no has comido nada —exclamó su madre, preocupada—. ¿No estarás enferma?
—Me encuentro perfectamente, mamá. —Menuda mentirosa estaba hecha.
Eric miró a su prima sin decir nada, notando su palidez, al contrario de hacía un rato, cuando se había puesto tan roja como el escenario de una película gore. La oyó suspirar una vez más antes de levantarse y dirigirse a la cocina.
Karasu se incorporó con la intención de acompañarla, seguido por la atenta mirada de Eric, que se sorprendió alzándose para ir tras ellos.
Antes había querido molestarla con el acto infantil de retenerle la pierna, cosa que ella se buscó por intentar golpearle. Se había quedado más que satisfecho con sus forcejeos por soltarse. Le hizo gracia su faz enrojecida y las expresiones contenidas de Ignacio y Kuroga al decir aquellas barbaridades. No se avergonzaba de nada; fue divertido mientras duró.
∞∞∞
 
Ya en la cocina, Sol sacó la tarta del frigorífico y la puso sobre una bandeja. Abrió el armario en el que estaban los platos, pero al girarse con ellos entre las manos, se sorprendió al hallar a Karasu a apenas centímetros de ella.
—Reconozco que me has asombrado —Tragó saliva y se ruborizó al ver que sus rostros estaban tan próximos— y no solo por tus dotes culinarias. Llevas haciéndolo desde que te conozco.
Fue consciente de su presencia imponente, de su atractivo oscuro y misterioso, de su sonrisa como tirada por hilos que hacía saltar todas sus alarmas. Se echó hacia atrás todo lo que pudo y abrió la boca sin saber qué responder.
—¿Interrumpo?
Se destensó al oír el tono burlón de Eric, que entró y se quedó parado con los brazos cruzados y el mentón ligeramente elevado. Ella aprovechó para poner los platos sobre la bandeja y salir de la cocina. Karasu frunció el ceño dispuesto a responder con una de las frases con las que siempre sacaba de sus casillas a Amaya. Porque era obvio lo que a Eric le ocurría y aquello solo lo confirmaría.
—¿Acaso estás celoso, Eric? —Al aludido la pregunta le pilló desprevenido—. Que yo sepa, nunca te ha importado si una chica se iba o no conmigo.
A Eric le asqueó su sonrisa. Comenzó a palpitarle la sien y apoyó ambas manos sobre el mármol tratando de mantener la calma. Dejó de escrutar a su interlocutor por un instante y después volver a hacerlo con más intensidad.
—Primero de todo, ¿quién te crees que eres para hablar conmigo con tanta familiaridad? —Clavó en él una mirada de advertencia—. Y segundo, no sé cómo has conseguido convencer a mi tío, pero no mereces estar prometido con una chica como Sol.
—Ah, ¿y tú sí? —se rio—. ¿Acaso te crees más digno que yo?
—Pienso que yo soy incluso menos adecuado que tú —dijo, encogiéndose de hombros mientras Karasu se pasaba una mano por el pelo—. Anda, hazle un favor a mi prima y déjala en paz —recalcó lo de prima—. Comprométete con tu amiguita del alma Amaya y olvídate de nosotros, de ella.
El de mirada oscura escondió su asombro y compuso un mohín burlón. Notaba a Eric muy tenso y eso le gustaba.
—Dime la verdad… —Su sonrisa se acentuó—. Te atrae Sol.
—Pasa de mí, Kuroga.
Eric dio por finalizada la conversación e hizo ademán de caminar hacia la puerta, pero él agarró su muñeca con fuerza para impedírselo. En ese instante, una variedad de imágenes violentas apareció en la mente de Eric y su reflejo fue girarse y agarrar de la pechera a su interlocutor, que se quedó muy sorprendido por aquella reacción.
—No vuelvas a tocarme —le advirtió fríamente, dejando al hombre con las cejas alzadas de desconcierto—. Nunca más.
Lo soltó y salió de la cocina como un torbellino.
∞∞∞
 
Sol se dio cuenta de que se le habían olvidado los cubiertos y regresó a por ellos. En la entrada, escuchó la última frase de Eric. Trató de comprender, pero no le encontró sentido. Cuando la puerta se abrió con violencia, casi fue atropellada por su primo, que salió disparado escaleras arriba sin darle tiempo a preguntarle.
—¡Espera, Eric! —Le siguió hasta la planta superior y corrió, parando con sus manos la puerta de su cuarto antes de que se cerrara por completo—. ¿Qué te pasa? —Empujó la madera, pero él le impidió abrirla.
—Déjame tranquilo —pidió, como en un ruego. Sol jamás había oído su voz tan fuera de sí—. Vete con tu puñetero novio y déjame en paz.
—¿A qué viene eso? —demandó ella—. Solo quiero ayudar.
—No quiero tu ayuda —pronunció él de forma solemne—. No la necesito.
Sol se mordió el labio con rabia. Solo quería ayudarlo, pero en vez de aceptarla, él se distanciaba cada vez más. A pesar de que no se llevaban bien, sentía que no podía quedarse solo, que necesitaba hablar con alguien. Empleando toda su fuerza, le dio tal empujón a la puerta que esta se abrió de par en par. Dentro, la cara de Eric era un poema. La había sostenido con poca energía porque pensó que ella no le atizaría con esa contundencia. Ante su mirada sorprendida, entró y cerró muy decidida. Por si a él se le ocurría querer echarla, la aseguró con el pestillo y ambos quedaron frente a frente.
Por una vez era él quien se sentía acorralado por aquellos ojos color miel.
—¿Por qué cierras el pestillo? ¿Acaso te lo has repensado y vienes a intentar algo conmigo?
Sol se sonrojó. Aquel tono pícaro no fallaba ni en esa situación tan llena de tensión. Él siempre debía tener la última palabra, era una mala costumbre muy arraigada. Se estremeció al notar su mirada sobre ella, sin saber que él también se tensionaba ante la suya.
—No es eso, solo quería hablar contigo —contestó, llevándose una mano a la boca.
—Pensé que nosotros no hablábamos, sino que actuábamos sin pensar en lo demás. —Eric se sentó en la cama mentalmente agotado, con una mueca que pretendía ser una sonrisa burlona.
—Eso lo harás tú —dijo—. Yo me pienso mucho las cosas antes de hacerlas.
—Ya, claro.
Eric se recostó y con esa mirada distante a Sol le pareció un niño temeroso que no tenía nada a lo que aferrarse. Su pecho se encogió de compasión pensando en lo que él habría sufrido perdiendo a sus padres y trabajando a tan temprana edad, como le contó una vez. Se acercó un poco más y tomó asiento en la cama, a su lado. Sus sentidos la traicionaron al hablar.
—Eric, yo no quiero que te preocupe nada. Quiero estar contigo para lo que haga falta.
—Eres tonta —dijo, y ella se sintió muy estúpida por haber dicho tal cosa—. ¿Acaso no pillas las directas? No necesito ayuda de una cría como tú.
—¿Una cría? —Le fulminó, aún más roja de la indignación—. No lo soy.
—Sí, eres una cría.
—Pues ayer no parecías pensarlo.
Apartó la mirada para no ver la de él, que alzó las cejas de incredulidad y asintió con la burla impresa en el semblante.
—Punto para ti.
Sol bajó la cabeza, se cubrió la cara con ambas palmas y apoyó los codos en sus muslos. Estaba avergonzada por la alusión, que ella misma había hecho, a los momentos que vivieron en el lavabo del bar. No le dio tiempo ni a respirar cuando él apoyó una rodilla en la cama, la tomó de los hombros y la empujó sobre el colchón, cubriéndola con su cuerpo y sosteniéndole las muñecas a ambos lados del rostro.
—Hoy sí que hay preservativos, ¿sabes? —le dijo al oído sin ningún tipo de pudor—. Tú, pequeña voyeur.
—Ay, por Dios, Eric. —Se quiso escapar, pero el cuerpo sobre el suyo era inamovible.
—¿No quieres esto? —le susurró al oído—. Apuesto a que estás tan mojada que te correrías solo con un par de besos.
Al escucharle, Sol empezó a sentir un calor increíble subirle por el cuerpo; para empeorarlo, su aroma embriagante la transportaba hacia otra esfera.
—No es cierto —gimió, mordiéndose el labio de pura ansiedad.
—¿Segura?
Eric bajó la nariz hasta su cuello y aspiró su aroma con suavidad, haciendo después el mismo recorrido con la lengua. Su mano descendió acariciando sus pechos, su vientre, sus muslos y se coló entre estos provocando que sus piernas temblaran. Sintió los dedos resbalando en su interior y contuvo un gemido pensando en que los podrían oír desde abajo.
—¿Quieres que te folle? Si me dices que sí, no pararé. —Su voz tan ronca le causó escalofríos. Temblaba de anticipación sin poder apartar su mirada de la de él.
Se lamió los labios y él los capturó entre los suyos, devorándolos como si tuviese hambre. A Sol le pareció que eran labios ardientes, pero se le antojaron tan amargos como la hiel. Poco a poco, fue respondiendo, enredando sus dedos en su cabello. Se apegó más a su calor, a su erección presionando contra su muslo. 
Llevó su mano por debajo de la camiseta, que él se quitó para facilitarle el trabajo. Sol recorrió los músculos de su espalda, continuando hacia su pecho en un movimiento serpenteante y descendiendo después por su abdomen. Él se la quedó mirando, fascinado por la suavidad de su gesto.
Eric llevó sus manos a la camisa empezando a soltar los primeros botones, pero ella le detuvo y le empujó con una expresión concentrada, con lo que él quedó tumbado y Sol inclinada sobre él. Se rio y la dejó hacer lo que quisiera. Esperaba cualquier cosa. Acorralado, observó a detalle las curvas que se insinuaban bajo su ropa; ella no tenía ni idea de sus ganas de arrancársela.
La joven se mordió el labio inferior sin saber qué hacer. Su cuerpo le pedía acción a voces, pero, por otro lado, la idea de que en cualquier momento llamasen a la puerta y fuesen descubiertos le presionaba el pecho. Notando su inacción, Eric la sujetó de las caderas y la presionó contra su longitud aún cubierta por el pantalón. Se le secó la boca. Su entrepierna latió ante el contacto y le dieron ganas de sacarse la camisa y que la tocara por todas partes, sentirle piel contra piel. Se alzó un poco y esta vez bajó ella misma sobre su miembro, provocando que exhalara agitado. 
Sin embargo, de repente ocurrió algo muy desconcertante: Sol empalideció, se cubrió la boca con las manos y corrió hacia el baño. Eric escuchó el sonido de sus arcadas y no abrió la puerta hasta que no cesaron y oyó el agua empezar a correr.
—¿Qué te pasa? —Entró, pasándose una mano por el pelo.
—Me encuentro mal desde esta mañana, pero no pensaba que iba a vomitar de esta manera —murmuró, tragando saliva. Estaba más blanca que el color de las baldosas del baño y un pequeño hilillo de sangre se escurría por la comisura de su boca.
Eric odiaba que la gente se alterara por nada, así que intentó ir con tacto al decírselo a su prima. Ella no se asustó, al contrario, se hizo la marisabidilla explicándole que seguro que era a consecuencia de lo fuertes que habían sido sus arcadas.
—Vale, listilla, pero límpiate porque, si tu madre te ve así, va a alterarse y nos va a montar un maldito dorama —gruñó, cogiendo la toalla del lavamanos, mojándola bajo el grifo y tendiéndosela.
Sol se limpió los labios, sintiéndose rara porque él en contadas ocasiones era amable con ella. Eric se había alejado un poco y la esperaba en la puerta sin perderla de vista. Iba ralentizada, puesto que aún estaba mareada y con náuseas. Trató de abrochar su camisa, pero le sobrevino un vahído y tuvo que sentarse en el retrete. Eric se aproximó a ella.
—Anda, te ayudo. —No era una sugerencia. Se arrodilló en el suelo frente a ella, abotonándole la camisa y afinando algunas arrugas imperceptibles de la tela con sus dedos. Con sus mismas manos, le arregló el cabello lo mejor que pudo, poniendo en su lugar algunos mechones despeinados.
—Ya estás. —Inconscientemente, le acarició la cabeza al acabar.
—Gracias. —Su corazón se aceleró al notar el ademán.
Sintiéndose más íntegra, se levantó, pero entonces un nuevo mareo la invadió, al tiempo que la visión se le oscurecía y caía.
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—¿No tardan mucho?
Ignacio tamborileó los dedos sobre la mesa, lanzando miradas ceñudas hacia la escalera. Ya habían tomado incluso el postre y su sobrino y su hija no aparecían; Karasu le había dicho, antes de salir del salón excusándose con que tenía que realizar una llamada, que habían subido a algo, sin especificar a qué. Por su parte, Hikari no sabía qué estarían haciendo esos dos arriba, pero esperaba que nada sexual o se juró a sí misma que los mataba.
«Y no, no estoy celosa», pensó enrabiada. Aunque, ¿por qué se lo planteaba siquiera? 
De ninguna manera podía pensar de ese modo de su propia hija. Sería enfermizo. Solo tenía miedo de que Ignacio subiera y los descubriera… ¡Se formaría un lío horrible y seguro que Eric acabaría en la calle! Ella era la única con la que él debía acostarse, pese a que ya prácticamente ni la miraba. No sabía qué había pasado ni cuándo le había perdido.
—Todo podría haber ido mucho mejor si hubieses sido una buena esposa y me obedecieras, como antes. —Su marido interrumpió sus pensamientos; trataba de sonar triste y dolido, mas únicamente consiguió dejar traslucir su ira—. Pero solo te estás comportando de forma infantil y transmitiendo a tu hija tu misma necedad, por eso he decidido tomar medidas para ambas.
—¿De qué me estás hablando?
—Te comunico que la boda se va a adelantar para que tu hija pueda iniciar su propia vida como Dios manda. Y en cuanto a nuestro matrimonio… —La miró de arriba abajo, con una mueca de desagrado en los labios—. Vamos a divorciarnos.
—¿Que tú me estás pidiendo a mí el divorcio? —Hikari se levantó al tiempo que golpeaba la mesa con ambas palmas. Ignacio se la quedó mirando, incrédulo de que le plantara cara; sintió la sangre empezar a hervir en sus venas.
—Yo me quedaría en esta casa, mi casa, y tú te irías donde quieras —Trató de sonar sereno, pero la voz le temblaba de furia contenida—. Ya me he estado humillando suficiente durmiendo en habitaciones de hotel. Te voy a dejar una buena pensión, así que podrás reclamarme nada. Y pobre de ti que lo hagas —le advirtió al final.
—¡Y piensas meter aquí a tu amante! —le increpó, rabiosa—. Pues no, Ignacio… No eres tú el que me pide el divorcio. ¡Yo soy la que lo hace! Y ya puedes buscarte otro acuerdo que venga sin amenazas, porque te aseguro que solo saldré de aquí con los pies por delante.
∞∞∞
 
Karasu estaba a punto de telefonear a Amaya cuando escuchó los pasos rápidos de Eric, quien bajaba a toda prisa las escaleras con expresión seria. Sin decir palabra, le vio dirigirse al comedor, en donde permanecían Hikari e Ignacio. No perdió el tiempo. Subió las escaleras para ver qué ocurría. Esperaba que la niñita no se hubiese caído mientras hacían el sesenta y nueve o algo por el estilo, porque prefería no encontrarla desnuda (al menos no ahora). Para su sorpresa, cuando entró a la única habitación abierta, vio a Sol sobre la cama, pálida, de costado y con los ojos entreabiertos. 
—Ey, ¿estás bien? —Se arrodilló frente a esta para examinarla.
—Parece ser que algo me ha sentado mal y me he mareado —pronunció con voz tenue—. Eric ha parado la caída… —Deslizó una mano hacia su frente, secándose el sudor—. ¿Dónde está? 
—Supongo que avisando a tus padres —dijo. Ante la mención de sus progenitores, Sol se reavivó un poco y quiso incorporarse, pero él no se lo permitió.
—Quédate en la cama, podrías sufrir otro mareo —negó, reteniéndola del hombro.
Justo en ese momento, Ignacio y Hikari aparecieron en el cuarto. Esta última se acercó a ella con expresión grave, se sentó en la cama y, muy exaltada, le pidió explicaciones de lo que había sucedido. Estaba más pálida de lo normal; parecía más enferma ella que su hija. Además, tenía una tendencia molestísima a la exageración, ya que no paraba de revisarla por todos lados en busca de signos de su mal. Sol miró a Eric y él pareció entender su incomodidad, ya que respondió a su súplica silenciosa.
—Ya te he explicado que está enferma —soltó, de brazos cruzados mirando a su tía con los ojos entrecerrados—. No la atosigues.
—Sería mejor ir avisando a un médico —propuso Karasu.
—Telefonearé a mi propio médico privado —dijo Ignacio levantando la barbilla, despreocupado—. Los servicios de este país no suelen estar a la altura.
Sacó su teléfono móvil y se dirigió fuera del cuarto para empezar la llamada.
—Creo que los médicos de este país trabajarán tan bien como cualquier otro —murmuró Sol, débil y con las mejillas que se veían aún más encendidas con su palidez enfermiza.
—Parece que tu padre no lo ve así —respondió Eric entre dientes, pero siendo oído por los tres presentes. 
Karasu se sentó en la silla junto a la cabecera de la cama. Desde allí tenía una visión muy sugerente de los muslos de su prometida, sin medias. Lo curioso es que, mientras comían, le pareció que sí las llevaba. 
Eric lo pilló mirándola, pero cuando vio que observaba específicamente sus piernas sintió una verdadera mala leche invadirle. No sabía muy bien el motivo, pero tenía unas ganas tremendas de atizarle un puñetazo.
Sol, por su parte, carraspeó tratando de quitarse la sensación ardiente y nauseabunda que llenaba su garganta; rezaba para aguantar hasta que se fueran y no vomitar delante de todo el mundo. Ya no podía más… ¡De verdad iba a explotar! En principio, con tanta gente pendiente de ella, le había dado vergüenza pedir una bolsa, pero ahora se arrepentía de no haberlo dicho a tiempo. Sintió que se le emborronaba la vista, el sudor frío chorreando por su frente y el calor de una arcada ascendiendo por su garganta.
—Karasu, aparta… —El sonido de su voz era tan bajo que el susodicho ni siquiera se enteró.
Su estómago no aguantó más y, como si de un río desbordado se tratase, soltó todo lo que había comido ese día encima de la chaqueta y los pantalones de su prometido, que se la quedó mirando entre la repulsión e incredulidad.
—Oh, Dios, qué asco… —susurró.
Sol trataba de apuntar a otro lugar en el que seguir descargándose. Eric sonrió por lo bajo al ver la expresión pasmada de Kuroga y se apartó lo más que pudo para no ser salpicado; Hikari, sentada a los pies de la cama, se alegró de no ser ella la afectada.
La joven se sintió débil y avergonzada mientras su madre la acompañaba, cogiéndola del brazo hasta su propia habitación y, ya en el baño, trataba de asearla. Estuvo mucho más cómoda una vez limpia y vestida con un fino camisón bajo las sábanas. Ignacio, que había entrado más tarde avisando de que el médico llegaría en una hora, le prestó un traje a Karasu y lo llevó a su apartamento para cambiarse.
∞∞∞
 
El doctor Azahara resultó ser un médico de origen español, pero afincado en Tokio, que atendía a la familia desde hacía unos treinta años. Rondaría los sesenta. Una gran cantidad de pequeñas arrugas cubrían ya su faz, que junto a su sonrisa contagiosa le daban una expresión simpática. Entró y dejó su maletín en el escritorio.
Bajó tras una media hora en la habitación de Sol. Con un suspiro de alivio, Hikari se levantó y corrió hacia él. Eric los observaba sentado en el sofá que daba a la escalera. Miró a su tía con un poco de vergüenza ajena. No había manera de que se tranquilizase, era una persona demasiado ansiosa que no toleraba la incertidumbre. Le exigió saber qué le ocurría a su hija.
—Ella está bien, no tienes de qué preocuparte —respondió con una sonrisa paciente ante la ofuscada mujer—. Lo de la sangre supongo que ha sido un capilar roto por culpa del vómito, porque no ha salido nada más. Seguramente se trate de gastroenteritis. En cuanto al tratamiento…
∞∞∞
 
Sol se sentía mucho mejor que dos horas atrás. Solo notaba dolor de garganta por haber vomitado tanto, pero sus demás molestias habían desaparecido. Cuando enfermaba de ese modo, pensaba en el sufrimiento de personas con males más graves que el suyo y en cuánto le gustaría que no lo hicieran. 
Jamás le desearía a nadie ningún padecimiento, ni aun si se tratase de su peor enemigo.
De hecho, querría evitar que tuviesen mayor repercusión en el mundo; no como doctora o enfermera, sino combatiéndolas desde su interior hasta destruirlas. Eso la hacía pensar en que ella no quería ser una simple ingeniera en la empresa de su padre. Algo en su interior le decía que ese no era su futuro, que ella necesitaba ayudar al mundo.
Por primera vez en su vida, Sol se negaba a cumplir con las expectativas de su padre.
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«¿Por qué no será ya viernes?», se preguntó Karasu desperezándose y estirándose en la silla de su despacho.
Esperaba que ese fin de semana no fuese igual al anterior, cuando uno de sus caros trajes había sido ultrajado por el vómito de cierta mujer. Recordaba aún las risas de su mejor amiga cuando se reunieron al día siguiente en su despacho y se lo contó; soltó incluso pequeñas lágrimas a causa de las carcajadas. Amaya era una bruja cuando quería.
Según le había dicho el padre al manifestar su interés en la salud de su hija, Sol estaba aún en casa, con una gastroenteritis muy fuerte. Él le prometió que iría a verla aquel miércoles sin falta. Removió el café solo y sin azúcar que le había traído una de sus asistentes; ya estaba tibio y se lo tomó de un trago. Pese a que sabía amargo, se relamió. Le encantaba el sabor. Alimentarse únicamente de algo que le mantuviera despierto nunca le parecía mala idea.
Observó la rosa roja que permanecía sobre el escritorio y la tomó. Todavía conservaba su frescura y no tenía espinas. La había comprado esa misma mañana en un puesto ambulante.
Le había recordado a Sol.
Joven, hermosa, sacada de su zona segura, aprisionada en un vaso de agua y sin saber lo que le esperaba en la vida.
¿Qué aguardaba a las rosas una vez cortadas?
∞∞∞
 
Al terminar la jornada, Eric salió muy agobiado de la última de sus clases. Mientras iba caminando, una joven le siguió corriendo por la acera. Eric la dejó atrás sin darle importancia, pero ya en el aparcamiento, subido al coche y con el cinturón puesto, se llevó un susto tremendo cuando la vio, con la frente apoyada en la ventanilla del copiloto y los ojos bien abiertos. En cuanto se recuperó, bajó el cristal, lo que ella aprovechó para tirar de la manilla, abrir la puerta y sentarse en el asiento.
—¿Te he dado permiso para subir? —preguntó, alucinado.
—Ahora eso no tiene importancia. —Ella sonrió, acomodándose—. Eres Eric, el primo de Sol, ¿a que sí? —Era una joven alta, delgada, de pupilas marrones y vivaces. Bastante guapa, sí, pero Eric no sabía qué hacía ahí, ¡menuda cara entrar en su coche así por así!
—Sí, lo soy ¿y tú quién eres? —respondió, cortante.
—Ruka, compañera de clase de Sol. —Le tendió la mano, pero él no se la estrechó.
—Pues no la esperes pronto: tiene gastroenteritis y no sé cuándo volverá.
La expresión de aquella chica se tornó en una de preocupación. Si llegaba a saber que se pondría tan pesada después de decírselo, seguramente se hubiese cosido la boca. Con insistencia, aquella amiguita de su prima empezó a hablar y no parecía querer callar.
—¿Cómo está? —preguntó—. ¿Podrías llevarme a verla? Quiero darle estas copias de los apuntes. —Le enseñó una carpeta bastante gruesa mientras le hacía pequeñas reverencias como podía dado que estaba sentada—. Por favor, ¿podrías? Seguramente ella quiera estudiar, siempre se queda embobada en las clases de cálculo mientras escribe. —La joven sonrió de nuevo, intentando convencerlo a pesar de que no le conocía.
Eric, desesperado y con dolor de cabeza, decidió que la llevaría solo para quitársela de encima, y también porque tenía que ir hasta allí igualmente para quedarse con Sol un rato, a insistencia de Hikari, que estaba muy paranoica.
—Bueno, vale, pero abróchate el cinturón y cierra un poco la boca —respondió, fastidiado porque aún le quedaba un largo trecho de no descansar aquel día.
∞∞∞
 
Llevar una empresa tan grande como Nerón no era algo sencillo y eso Ignacio Páramo Fuentes, el actual presidente, lo sabía de primera mano. Años de duro trabajo para ganarse lo que ahora eran y tenían; años sin ningún progreso que habían bastado para que su mente se llenase de ideas sobre lo que la empresa sería sin el mando de su padre. El ahora cabeza de familia recordaba aquellos tiempos, veinte años antes, como los más duros de su vida, trabajando y estudiando sin parar, esforzándose por sacar adelante a la, en aquellos tiempos, pequeña empresa de informática Nerón. 
Después de morir su padre todo cambió, heredándola él con casi todo el capital acumulado. En Japón era muy difícil hacerse rico heredando. Hacer suyo el patrimonio de su padre le había supuesto el pago de un impuesto absurdamente alto que le arrebató gran parte del dinero que tenía. Las fortunas iban decreciendo cuando pasaban a su siguiente perceptor. Sin embargo, como emprendedor tenía unas ideas magníficas y con su buen hacer logró volver a su nivel de vida anterior en poco tiempo.
Aquellos hechos se le hacían lejanos. No le habría gustado volver a repetirlo. Ahora tenían tiendas en Asia, América y Europa y se expandirían poco a poco por Oriente Medio. Un futuro prometedor y a un precio que no le parecía demasiado alto.
Ignacio sabía que aquel país jamás aceptaría igual una empresa con orígenes extranjeros que una japonesa, por eso había empezado a mover sus fichas desde hacía unos dos años.
La familia Kuroga había pertenecido a una de las organizaciones criminales más poderosas de la yakuza en Tokio, los Onizaki-kai. También tenían mucho poder en varias zonas de Japón. Eso le había abierto unas posibilidades enormes. Eran buenos colaboradores: le apoyaban eliminando a la competencia y actuando en la sombra. Con las leyes anti-yakuza[xvii] que el Gobierno japonés había impuesto apretándoles como una soga, no podían hacer mucho más. 
A cambio de sus servicios, habían pedido que Karasu, su heredero, asumiera parte de la empresa y una unión inquebrantable de sus familias: un matrimonio con su única hija. Y desde que Ignacio vio el talento de aquel chico en las finanzas y le explicó la complicada relación que tenía con su padre, el líder de su clan, se ganó su cariño y le aceptó como a un hijo. Confiaba en él.
Relajado en su asiento, Ignacio se permitió imaginar cómo sería la empresa en unos años, con Eric decidiendo asumir una mitad y Karasu casado con su hija en un corto lapso, siendo dueño de la otra. Imaginaba todo aquello como una realidad, porque quería creer que su sobrino aceptaría su oferta en poco tiempo y trabajaría con él al terminar la carrera. 
Después, ya vendrían los nietos, la tranquilidad y una mujer joven como Amaya a su lado. Y así hasta el fin de sus días, porque habría sido muy vano querer vivir para siempre.
Sin embargo, Ignacio Páramo no sabía que sus planes se iban a torcer.
∞∞∞
 
«Tres días de descanso son suficientes», se dijo Sol, sentada en la silla de su escritorio; permanecer tanto rato acostada se le hacía insoportable. Ya se encontraba bien y se aburría de estar allí metida. Necesitaba volver a trabajar y poner en práctica algunos planes que tenía en mente. ¡Quería hacer algo ya! El problema era la excesiva preocupación de su madre, que toda vez que se lo refería, fruncía el ceño y decía:
«No sé si estás recuperada del todo, mejor esperar».
Como si hubiese escuchado sus pensamientos, se personó en el cuarto. 
—Hola —saludó, abriendo la puerta y dejando una bandeja con un té y algunas tostadas sobre el escritorio—, ¿cómo estás, cariño? —Le dio un beso en la mejilla, algo bastante impropio de ella.
—Creo que tenemos que hablar.
Su madre la miró con el ceño fruncido y la muchacha temió que no la dejara defenderse en su cometido por salir de allí lo antes posible.
—No sé si estás… —Iba a irle con la misma cantinela de siempre, pero la chica la paró.
—De acuerdo, mamá. Si me ayudas en una cosa me quedaré dos días más sin rechistar —dijo, y Hikari la miró con curiosidad.
Desde aquel día que enfermó, Sol la había notado bastante disgustada y sabía que tenía que ver con su padre.
—Está bien, dime y veré qué puedo hacer —la incitó a hablar. 
Sol suspiró y empezó a explicarle los planes que tenía ideados, unos con los que llevaba soñando desde que empezó el Bachillerato Científico y que con las recias ideas de su padre y su poco empuje no había logrado llevar a cabo.
—Entonces quieres cambiar a medicina —meditó Hikari, con la mano en la barbilla. Sol miraba a su madre muy decidida mientras esta lo hacía pensativa.
—¿No estás de acuerdo? —Por un momento, Sol sintió temor a que ella no accediera a ayudarla.
—No, no es eso. Es que a estas alturas no creo que te acepten, pero el año que viene podemos intentarlo —dijo, y sonrió un poco—. Por mí no hay problema.
—Vaya, no contaba con eso… —Puso los ojos en blanco.
—No pasa nada, esperaremos al próximo abril, tienes muy buena media y entrarás. Siempre vas a tener mi apoyo, pero tu padre…
Sol suspiró con angustia. Ignacio no iba a estar de acuerdo, de eso podía estar segura. Dudaba que tolerara su desobediencia.
—¡Sol-chan! —Una voz alegre la sorprendió desde la puerta, y al alzar la vista la reconoció al instante.
—¿Ruka? —Era una de las compañeras con las que mejor se llevaba. 
—¡Sol! —exclamó, corriendo a abrazarla—. Me pone contenta verte bien. Me ha traído tu primo, ¿no es genial? —sonrió, señalando a la persona que venía tras ella, que hizo un movimiento de cabeza a modo de saludo.
—Me alegra que hayas venido. —Sol sonrió con timidez ante tales demostraciones de afecto—. No esperaba visita esta tarde.
—Bueno, te traía algo. —Le enseñó la carpeta—. Son los apuntes de estos tres días que has faltado.
A Sol se le iluminaron los ojos al ver aquella muestra de compañerismo no pedido. Eric, divisando la escena desde la puerta, soltó una carcajada.
—Son un par de crías —murmuró para sí, burlándose.
—Qué contentas las dos, me recuerda a cuando yo estudiaba el bachillerato —respondió Hikari, mirándolas, pero dirigiéndose a Eric.
—Si tú lo dices… —comentó él, sin demasiado interés.
Ambas sonreían, aunque la expresión de su prima fue lo que más captó su atención. Negó con la cabeza y apartó la mirada enseguida. Llevó su vista hacia la ventana, observando cómo algunas nubes negras cubrían el cielo amenazando descargar todo su contenido por las calles.
«Va a caer una buena».  
No se equivocó. Al cabo de unos cinco minutos empezó a diluviar. Así que, para hacer tiempo, se habían puesto a jugar con un viejo mazo de baraja española que Sol trajo como recuerdo de casa de su tía. Su madre les había traído una pequeña mesa baja cuadrada y unos cojines y ahora estaban sentados allí tan ricamente. Eric tiró sus cartas a la mesa, derrotado al igual que Ruka.
—Eres increíble, otra vez has vuelto a ganar —dijo esta con una sonrisa que casi nunca perdía.
—Solo es suerte —rio Sol, con expresión divertida—. En algún momento perderé.
—¿Quién iba a decirlo? —soltó Eric, mirándola con la cabeza algo ladeada y una sonrisa cínica.
—La tía Alicia me enseñó muchos juegos de cartas. Pasábamos las noches de verano jugando para pasar el rato. A veces la echo de menos. —Sol se quedó mirando al vacío por un momento y Eric la observó sin decir nada.
—Vaya, una partida de cartas, ¿puedo apuntarme?
Ambas chicas giraron sorprendidas ante la voz del recién llegado. Karasu entró en la habitación con total confianza. Iba en mangas de camisa y llevaba la chaqueta húmeda sobre uno de los brazos, que dejó en el respaldo de la silla del escritorio. Tenía una toalla sobre los hombros y se estaba secando el cabello. Eric frunció el ceño ante la inesperada (y no deseada) visita. 
—Claro que no puedes—dijo con naturalidad.
Sol se asombró por la abierta hostilidad de Eric, algo de lo que ya fue testigo días atrás.
—¿Por qué no, Eric? Cuantos más, mejor —rio Ruka, como si aquello fuese una broma.
—Qué dechado de simpatía —contestó Karasu, tomando asiento entre las dos chicas.
Ver a su prometido allí le recordó a cuando le había vomitado encima. Se llevó una mano a la cabeza pensando en cómo disculparse, pero al final decidió que lo mejor era callarse.
—Te veo bien, Sol —le dijo con una sonrisa. Ella le devolvió el gesto, encogiéndose de hombros con cierta vergüenza.
—Chicos. —Ruka habló, llamándoles la atención—. ¿Y si le damos un punto interesante a este juego?
—¿Y es…? —preguntó Sol.
—El ganador de la próxima partida podrá hacer una pregunta a uno de los perdedores.
∞∞∞
 
—Yo no sabía que eras tan bueno con las cartas —dijo Sol, tirando las suyas a la mesa y sintiéndose perdedora por primera vez.
Karasu sonrió, muy seguro de sí mismo, dejando el resto de sus naipes sobre la superficie de madera. Tenía un aire victorioso. Eric le miró con los dientes apretados.
—Que quede claro, Kuroga… No te pienso responder a nada, así que no te molestes en preguntar.
—Qué egocéntrico, ni que fuera a preguntarte a ti.
Las dos chicas le observaron expectantes y finalmente él enfocó la mirada en Sol de forma intensa, contradiciendo a su ligera y desenfadada sonrisa.
—Ahora me tengo que ir —comentó, consultando la hora en su teléfono y echando un vistazo por la ventana; ya no llovía—, pero me debes esa pregunta, Sol.
Poniéndose la chaqueta que se había quitado al principio del juego, se agachó ante ella, dándole un beso en la mejilla antes de salir por la puerta. Sol miró sonrojada mientras él se iba, pasmada, preguntándose por qué Karasu había hecho eso, ya que en la cultura nipona no era costumbre dar esas muestras de afecto. Ella había pasado muchos años en España y no le molestaba; quizá su prometido era consciente de eso.
—Yo también debería irme. —Ruka se levantó y recogió sus cosas. Hizo una reverencia—. Ha sido una tarde increíble, podríamos repetir pronto.
—Sí. —Sol sonrió—. ¿Necesitas que te llevemos o algo?
—No, iré en el metro, pero gracias.
Sol se había quedado sola con Eric y le empezaban a temblar las manos. Ambos se levantaron y ella recogió la baraja y se dirigió a la mesita de noche para guardarla. Sin embargo, al mirar a la cama recordó lo ocurrido antes de enfermar, a punto de hacer cosas de las que seguro que se arrepentiría después. Quería negarse a admitirlo, pero sentía deseo y sus instintos se lo demostraban cada vez más.
Entonces la vio: había una rosa roja sobre la almohada acompañada de una nota. Fue a cogerlas, pero Eric se las arrebató.
—«Esta rosa me recordó a ti» —leyó en voz alta y soltó una carcajada.
—¡Devuélvemela! —exclamó ella, y se lanzó hacia él, pero Eric sostenía la rosa en lo alto y terminó cogiéndole del brazo para tratar de que lo bajara y así recuperar lo que le pertenecía.
—Si tanto las quieres...
Sol notó que empezaban a lloverle pétalos sobre la cabeza y los hombros. Estaba destrozando la flor. Se quedó mirándole incrédula y se percató de que él la observaba con esos iris gris azulado que tanto le fascinaba y una mueca seria en los labios. Se forzó a no acobardarse y se la mantuvo sin bajarla.
—¿Por qué lo has hecho? —trató de comprender.
—Porque cualquier cosa que provenga de él o de su apellido es venenoso —terció, con una mueca en los labios que iba entre la burla y el asco; ella le observó, impactada por la respuesta—. ¿No te habrás ilusionado con ese besito? No creo que el idiota pueda mejorarlo.
—¿Por qué te metes tanto con él?
—Espero no tener que decírtelo nunca.
—¿Erais amigos y os peleasteis? —probó.
Eric soltó una carcajada sin humor.
—Frío frío, Solecito —respondió.
—No me llames así, por Dios.
Ella retrocedió y bajó la mirada, pues era probable que, si le seguía tocando, no pudiera deshacerse ni de él ni de sus propios deseos.
—¿Me tienes miedo, Sol? —preguntó con una sonrisa de medio lado. Se aproximó el paso que ella había reculado.
—No —respondió, vacilante.
—Entonces ¿por qué tiemblas? —Sol tragó saliva.
Sus manos oscilaban, pero no por temor, sino del nerviosismo que le causaba sentirle tan cerca. Tenía la boca sucia de las cosas que le decía, pero ella quería esos labios en los suyos. Anhelaba su toque.
Eric la agarró por el antebrazo y la acercó a él con suavidad. Aquel simple roce en su brazo la hacía tiritar de deseo. Necesitaba desasirse de él, así que, con su mano libre, llevó sus dedos hasta los de su primo y se quedó allí unos instantes, intentando apartarlos, pero parecía más una caricia.
—¿A qué estamos jugando, Eric? —titubeó, bajando sus párpados—. Esto está mal, ¿no?
—Quizá.
Él le sujetó la mandíbula. Sol alzó la mirada, entre atraída y esquiva, tragando saliva mientras sus dedos la acariciaban. Una sensación de hormigueo recorrió todas sus zonas sensibles, como una vibración intensa. Eric se quedó respirando sobre sus labios, sonriendo de forma indecente.
—¿Qué es lo que quieres?
—Nada… —murmuró ella con debilidad, tratando de sonar veraz. Con la poca fuerza de voluntad que le quedaba, intentó apartarse, pero él lo impidió poniendo ambas manos en su cintura y apretándola contra él.
—Embustera —pronunció cada sílaba en su oído, haciéndole cosquillas.
Sol cerró los ojos, notando una energía indómita recorrerla de arriba abajo, como electricidad, y no pudo contenerse más. Buscó sus labios, que se unieron en un beso poco estudiado que desencadenó toda una serie de rápidas reacciones en ambos. Sol le rodeó el cuello para profundizarlo. Terminaron soltándose en busca de aire.
—Dices que no quieres nada, pero esto te encanta —dijo él contra su boca. Sol frunció el entrecejo y se preguntó si él se sentiría de la misma forma con ella, si experimentaría debilidad, si no podía resistirse a aquella atracción que crecía día a día.
—Está bien, quizá me guste —admitió en un murmullo—, pero no sé a dónde va todo esto, sea lo que sea.
Él no dijo nada, apartándose poco a poco y dándose la vuelta para irse. Ella suspiró ante la falta de respuesta.
—Si vas con Kuroga, ándate con cuidado —se limitó a decir.
—No cambies de tema. —se quejó ella—. Puede que me guste lo que hacemos, pero es sucio y no debería continuar…
—¿Sucio? No me des monsergas sobre pureza.
—No, no es eso… —se defendió—. ¿Pero qué pasará cuando lleguemos a más? ¿Qué significado tendrá esto?
—No creo que esto pudiese tener otro significado más de lo que se ve a simple vista.
Sol sintió cómo su corazón se paralizaba.
—¿Y entonces qué quieres de mí? —la escuchó preguntar. Se dio la vuelta y fijó sus pupilas en las de ella.
—¿Cómo voy a saberlo?
Eric apartó la mirada. No lo admitiría, pero se sentía extraño con todo lo que había dicho. Nunca había tenido en cuenta algo tan importante como eso. Por un tiempo, estaba tomando aquello como una diversión, pero una vez que ella cediese, ¿qué haría? Se quedaba en blanco, no tenía una respuesta clara.
—No quiero seguir con este juego —dijo la chica, y bajó el rostro, impidiéndole ver su expresión.
Cuando Eric se marchó, Sol se centró en el paisaje tras la ventana: volvía a llover.
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El paraguas se había quedado en su casa aquella mañana, por lo que Karasu volvía a estar empapado por la tormenta que había comenzado al poco de salir del coche.
Llamó al timbre y enseguida Amaya, aún vestida con su traje de la oficina, le abrió con una mirada de extrañeza. Su amigo pasó directamente al salón y se sentó en el cómodo sofá. Ella cerró y le siguió.
—¿Qué es lo que ocurre? —preguntó una vez estuvo frente a él.
—Estoy pensando que necesitamos quitarnos a Eric de encima lo antes posible. —Karasu estaba inclinado hacia adelante, con una mano en la barbilla y mirando hacia un punto indeterminado de la estancia—. Ignacio todavía tiene demasiada buena opinión sobre. —Amaya se sentó a su lado y le prestó toda su atención—. Sabes que Eric trabajó para mi tío. Si las cadenas de televisión o las revistas de prensa rosa supieran lo que hacía para él, las acciones en bolsa de Nerón bajarían. No será un gran socavón para Ignacio, pero si un toque de atención que le hará desengañarse de su querido sobrinito.
—¿Seguro que es un buen plan? —Enarcó una ceja—. Implicar a nuestra familia sería…
—Ni siquiera hace falta que se mencione el apellido Kuroga. Sabes lo sensacionalistas que son en esas revistas. Les das un trozo de carne e inventan el resto.
—¿Nuestra familia no perdería solvencia si los Páramo salen perjudicados? —Pese a lo que le aseguraba, Amaya se cruzó de brazos, poco convencida—. Podría salirte el tiro por la culata y caeríamos todos.
—A veces hace falta perder para poder ganar algo de mayor valor. En cuanto Ignacio sepa el pasado de Eric, se deshará de él. 
∞∞∞
 
Hikari oyó la puerta abrirse y pasos abajo, por lo que supuso que su marido ya estaba allí. Una hora antes, había telefoneado diciendo que se marcharía a un viaje de negocios a Dubái. Bajó y cual no fue su sorpresa al encontrar allí, además de a él, a otro hombre mayor y trajeado que llevaba una carpeta entre las manos.
—Este es Yamazaki-san, mi abogado. —Les presentó sin ceremonia y ambos intercambiaron los saludos y reverencias de cortesía.
—¿Y para qué viene? Ya te dije el otro día que yo sería la primera en iniciar el proceso de divorcio. —Los escrutó de hito en hito y el otro hombre tosió, incómodo—. Te advertí de que no iba a cumplir tus deseos tan fácilmente.
Además de su orgullo, quería proteger a Sol de él, ya que no soportaba la idea de dejarla sola en la mansión junto a aquel desgraciado.
—¿Y cuándo piensas empezar con el «proceso»? —dijo entre dientes. Apretó la mandíbula; sus palabras iban cargadas de desprecio—. ¿Qué quieres? ¿Dinero?
—Vienes aquí, sin avisar de que traes a un abogado y piensas que puedes engatusarme con tus millones. —Hikari alzó la barbilla con los iris brillantes de ira—. No, Ignacio. No quiero tu dinero ni nada que puedas ofrecerme. Lo único que quiero es decidir el momento y que tú esperes con paciencia. —Casi sonrió ante el rostro enrojecido y fúrico de su marido.
Ignacio creyó que habría una pequeña posibilidad de que su esposa accediera por las buenas. Habría sido mejor así. Él por las malas no se contendría en darle unos cuantos golpes, algo que, con esa actitud subida y soberbia, Hikari se estaba buscando.
El abogado, encogido cada vez más sobre sí mismo, parecía querer salir corriendo de la mansión. Ignacio recompuso su expresión de siempre, seria y seca de toda emoción.
—Está bien, no quieres —asintió—. Entonces no sé cómo vamos a solucionar el problema, porque si no es así, no hay nada más que se pueda hacer.
—Lo primero que tienes que hacer es decirle a ese hombre que se vaya —ordenó, señalándole con el dedo.
Dicho esto y sin esperar contestación, volvió a subir por las escaleras dejando a aquellos dos sin mucho que decir. Ignacio no tuvo más remedio que despedir a su abogado, excusándose con que su esposa parecía tener un mal día y le llamaría lo antes posible.
En la habitación que años atrás habían compartido, Hikari revolvía la cómoda en busca de ropa y objetos personales. Escuchó los pasos fuertes de su marido y, sin siquiera volverse, se dirigió a él.
—Te quedas aquí, yo me voy a uno de los cuartos de invitados.
Sin embargo, se tensó al escuchar el cerrojo. Cuando se giró con todas sus cosas en las manos y le vio tan cerca, se espantó.  Dejó caer su ropa al suelo, apretó los dientes y cerró ambos puños a los lados de su cuerpo, visualizando cualquier objeto con el que pudiera atacarle. Estaba dispuesta a defenderse.
—¿Qué es lo que pretendes? —preguntó mientras le veía quitarse la chaqueta.
—¿Te acuerdas de hace unos años, cuando te resistías tanto? ¿Tan mal te trataba el único hombre que te aceptó? —Ignacio la observó con una mirada gélida y decidida—. Tu padre se deshizo de ti porque ni siquiera eras virgen. Después de todo, ¿qué japonés querría a una mujer como tú?
—Vete de aquí. —Su voz temblaba de ira.
—A mis cuarenta y cinco, ya casi nada me produce el tipo de emociones que tú me produces gritando y retorciéndote. —Se desabrochó la camisa—.  Dime, cariño, ¿acaso no te quieres despedir de tu marido?
∞∞∞
 
Las cortinas estaban recogidas, dejando la luz del crepúsculo entrar al despacho. Karasu se hallaba sentado en el butacón del despacho de su jefe frente al largo y enorme ventanal que iba del suelo al techo. Las vistas de la ciudad eran magníficas.
Algún día, más temprano que tarde, los territorios de su padre, el kumicho[xviii]
de los Onizaki-kai, pasarían a ser suyos. Lo poseería todo y ya no se rebajaría ante su progenitor, no dejaría que le dominase como antaño, pretendiendo hacerle comenzar en la organización
desde los puestos inferiores. Intentando hacerle aprender lo que él consideraba valores. 
Él era su hijo, jamás debió dejarle ser un simple wakashu[xix], ni siquiera un kobun[xx]. Su padre lo permitió. Le rebajó a esos puestos y lo hizo ascender poco a poco por su estúpido sentido del honor, de la absurda tradición japonesa.
Todavía hoy seguía considerándole un shateigashira[xxi]
que se encargaba de las finanzas. Era vergonzoso. Él merecía mucho más, por eso iba a utilizar a su padre en su beneficio y, cuando llegara el momento, se haría con todo. No tendría piedad.
Pero, al igual que en una partida de ajedrez, no empezaba directamente por el rey dentro de la organización, Ignacio —Amaya sería su verdugo—, sino por las piezas en torno a él, las de menor importancia. 
El primero en caer sería Eric. Pensó en el cartel que tenía en su apartamento, esperando ser impreso y distribuido por los lugares que frecuentaba sin darle ninguna oportunidad de redimirse. Poseía una información clara sobre su pasado, uno que airearía con gusto por el hondo rencor que le profesaba. Pensaba hundirlo en el pozo más profundo y oscuro que existiese.
La segunda sería Sol, una pieza clave en sus planes a quien pronto haría su mujer.
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Ignacio se tocó la herida en la ceja derecha, cubierta por un apósito. Intentar disponer de su esposa otra vez no había sido fácil ni posible. Una lamparilla de diseño le había servido a Hikari para abrirle un corte por el que le pusieron seis puntos. El doctor Azahara no hizo preguntas; era lo que le gustaba de él.
Se arrellanó en su asiento de primera clase mientras observaba alejarse el aeropuerto de Narita. Le esperaban once horas de vuelo.
La puta de su mujer ya no era dulce y obediente, sino que había cambiado: ahora era una histérica que no dudaba en herirle como a un perro miserable. No merecía ese trato. Si la mantenía, ¿por qué no era más complaciente con él? 
¿Por qué estaba rodeado de zorras descaradas y desagradecidas?
∞∞∞
 
Aquel viernes por la tarde a Sol le pareció el día con más viento de octubre. Se tapó la boca con el pañuelo de algodón verde que llevaba atado al cuello y siguió caminando junto a su madre hasta llegar a la puerta de la mansión. La había acompañado aprovechando que salía a hacer unas compras y volvían cargadas de bolsas. Se sentía exultante pues al fin, después de casi una semana enferma, había podido dar un paseo en el exterior.
Sentía calma al saber que su padre no volvería en varias semanas debido a un viaje de negocios, pero sentía cierta incomodidad en su madre que la mantenía en alerta. Aunque esta le sonreía y le hablaba alegremente, a veces le parecía distante. Le preguntó qué ocurría en varias ocasiones, pero ella le contestó sin dar demasiados detalles, evadiéndola. 
Al llegar, Sol subió a la habitación, se puso ropa más cómoda y se sentó en el escritorio. Mordió el lápiz que usaba para apuntar y abrió su nuevo diario, un regalo de su madre aquel día. Era bastante sobrio, como a ella le gustaba: grande, con las cubiertas negras, de textura suave y páginas blancas levemente amarilleadas, dándole un toque antiguo. El anterior había quedado enterrado en una caja de cartón, en el armario, con algunos recuerdos más; algún día, su primo se las pagaría por destrozarlo y quedarse páginas.
Hacía ya un tiempo que no escribía nada personal en ningún lugar, así que, debido a las ganas que tenía de hacerlo, empezar se le hizo fácil.
Querido diario
Me llamo Sol Páramo y tengo casi diecinueve años. A tu antecesor lo rallaron, lo rompieron y lo sometieron a todo tipo de torturas, pero no te preocupes, a ti te esconderé bien para que eso no ocurra.
Sonrió levemente por la tontería que había escrito.
En fin, ha pasado largo tiempo desde que no cuento mis vivencias en papel, pero todo está más o menos igual aquí: la carrera universitaria que eligieron para mí no me gusta y me quiero cambiar a Medicina. Mi madre está igual de sobreprotectora que siempre, aunque algo ha cambiado en ella últimamente. Mi padre sigue igual de machista (no sé si ese es el nombre más respetuoso para él). 
Eric… bueno, Eric es Eric. Respecto a él —aunque no debería apuntar esto aquí—, no me lo he podido sacar de la cabeza. Con sus estupideces, está consiguiendo atraerme. Hemos tenido varios roces que no se deberían tener con un primo y sobre los que no voy a escribir. Me incomoda su forma de actuar, pese a que, de vez en cuando, también tenga sus cosas buenas. Algunas veces está como loco y otras, sereno. A veces no sé si me gusta o no. Mi cabeza está tan perdida por él y lo que me hace, que no sé qué siento en realidad. Pero lo que más me molesta es no entender lo que él quiere de mí.
Sol dejó de escribir por unos segundos y miró hacia la entrada de la habitación, pensando en que Eric podría interrumpirla en cualquier momento si seguía escribiendo. No permitiría que volviera a leer sus intimidades. Dejó un momento el diario en la cama y se levantó para cerrar la puerta con pestillo, pero al llegar, escuchó algo a través de esta y, dada su problemática curiosidad, la entreabrió. Quizá no debió, puesto que al hacerlo fue testigo de una escena que le pareció demasiado íntima e hizo que su pecho se retorciese.
Tía y sobrino estaban al fondo del pasillo. Eric de espaldas; Hikari encima de sus labios con la cabeza ligeramente inclinada, por lo que veía sus ojos cerrados. Ambos con una calma que parecía sacada de un cuento de hadas. Entonces, su madre abrió los párpados y le pareció que la observaba con una expresión placentera pintada en el semblante. Un sentimiento abominable e indeterminado la atravesó.
Sol no quiso seguir mirando aquella escena y cerró su puerta intentando no hacer ruido, pero el temblor de sus manos provocó que diese un golpazo. Se sentó en la cama y cerró los párpados por un momento. Solo cuando los abrió, la asolaron una rabia y una desesperanza que no comprendía.
¿Qué había cambiado en ella para experimentar tales emociones? No tenía ningún sentido. No podía pensar así. Sabía del lío entre su madre y Eric, por lo que un beso no debería sorprenderla. Entonces, ¿por qué aquella explosión de sentimientos la devastaba de tal manera? ¿Qué era lo que empezaba a sentir por Eric? 
Su expresión se ensombreció al estar segura de que lo sabía, pero no quería reconocerlo.
Volvió a coger el diario.
No me mentiré a mí misma. Quizá mi inconsciente está deseándole de otra forma, pero no puedo permitir que se introduzca más en mi corazón.
∞∞∞
 
Hikari se separó de Eric apenas vio a su hija cerrar la puerta del cuarto. Pensó en ir a explicarle a Sol lo que había visto, el por qué estaba besándose con su sobrino, pero no iba a intentar solucionar algo sin arreglo. Entendía a la perfección la mirada sorprendida y desolada, el portazo… Debía estar experimentando el mismo dolor que ella sintió cuando los vio besarse en la cocina. No obstante, la sensación por su parte era aún peor porque, en el fondo, disfrutaba verla así de mortificada.
Quizá no debió dejarse llevar de ese modo, pero hacía mucho que no probaba la boca de Eric. No había podido ni querido resistirse. Le había ido a ver a su cuarto, pero le encontró a medio camino y se le abrazó queriendo repetir uno de esos encuentros que tanto extrañaba y que él no buscaba desde hacía semanas. Acarició sus labios con los suyos en busca de atención, pero no la encontró.
—Lo siento, me he dejado llevar —se disculpó al fin.
—No importa —la tranquilizó Eric—, pero creo que es mejor que no se vuelva a repetir.
Fue tan sincero que sufrió un espasmo en el pecho. Tragó saliva. Se había estado haciendo tantas ilusiones con él que ahora no sabía dónde meterlas. Había olvidado que su relación solo era un mero juego para aliviar tensiones y que jamás sería lo mismo. No desde que Sol se había añadido a la partida.
—Tienes razón. —Sonrió, intentando que sus pensamientos más superficiales no brotaran—. Aunque hacía tanto tiempo que no lo hacíamos… Lo echaba de menos.
—¿Por qué tienes esa cara tan larga últimamente? —cambió de tema con brusquedad.
—Nada importante, solo es estrés —se hizo la desentendida.
Eric bufó.
—Ya, claro. Y ¿qué pasó hace cuatro días cuando se fue Ignacio? —Se cruzó de brazos—. Escuché ruidos antes de que se marchara, y cuando bajé vi todo el salón revuelto; incluso había un jarrón destrozado.
Hikari tragó saliva, nerviosa.
—Intentó propasarse, pero le dejé un buen recuerdo en la ceja. Con lo enfadado que se fue, seguro que tiró varias cosas por el camino. ¿Contento?
Eric se apartó un poco de ella, dándole espacio. Se dio la vuelta y bajó la escalera, dejando a su tía allí de pie sin nada más que decir.
∞∞∞
 
«Otra oportunidad para leer»,  pensó Eric.
No había encontrado mejor entretenimiento que acercarse para ver qué hacía su prima, pero la encontró dormida con el diario abierto encima del pecho. Este era nuevo, no lo había visto antes.
No quiso perder la oportunidad de molestarla. Se había convertido en un vicio. Se acercó y trató de arrebatárselo, pero entonces ella lo agarró y abrió los ojos.
—¿Qué es lo que intentas? —le preguntó medio dormida, sentándose en su lecho—. ¿Tanto te interesa esto? —Le puso el cuaderno enfrente y lo apartó enseguida—. Pues ni hablar.
Él exhaló y compuso una mueca de fastidio por no poder llevar a cabo su plan, pero enseguida volvió a su habitual sonrisa irónica.
—Tenía ganas de leer y la puerta estaba abierta, así que entré.
Sol enrojeció de enfado ante su inmensa caradura pretendiendo leer lo que no era suyo. Además, recordó por trigésima vez lo que había ocurrido entre él y su madre unas horas antes y se irritó.
—Se supone que no debes invadir la privacidad de las personas —argumentó, cogiendo el cuaderno y guardándolo bajo su almohada—. Además, ahora mismo no quiero verte, así que ya te puedes ir.
El chico se quedó contrariado. Normalmente, su prima le decía mil cosas antes de intentar echarlo de su cuarto, hasta que llegaban a lo que llegaban, pero esta vez ella estaba extraña, esquiva y sin ganas de seguirle la corriente.
—¿Qué pasa? —preguntó, haciéndose el irónico—. ¿Otra vez con la regla?
Ella lo ignoró y se dispuso a volver a dormir. Por sorpresa, Eric invadió su cama y la abrazó por la espalda. Sol se quedó paralizada unos instantes, sin querer inmutarse de sus brazos apretados en torno a ella, pero fue una misión imposible. Su cuerpo empezó a temblar. Sentía irritación y su reacción inmediata y visceral fue intentar apartarle a manotazos, que asestaba sin mirar a sus espaldas. No quería que la tocara cuando también tocaba a su madre. Él se aprovechaba y, aunque jamás hubiesen tenido sexo, se sentía usada y no lo soportaba.
—Contesta a mi pregunta, Sol —preguntó, su voz tan intensa que por un momento olvidó su enfado. Trató de no escucharle, pero él retuvo la mano que le golpeaba y susurró en su oído. Obtuvo toda su atención—: Y contesta o te la haré contestar a mi manera: ¿qué es lo que te pasa?
—Te lo dije el otro día. No voy a seguir con esto —soltó casi sin aire y sin girarse. Eric sonrió con su habitual mueca torcida.
—No hay ningún problema si no quieres —dijo.
—Pues perfecto.
—Pero no puedes negar lo mucho que te gusta, lo mucho que querrías que te follara… —susurró, lamiendo el lóbulo de su oreja izquierda.
Aquello amenazó con desarmarla, pero se resistió al impulso que tuvo de girarse, rodearle el cuello y besarle. No podía ser débil ahora que estaba tan enfadada. Sabía que aquel estado le duraría poco y después volvería a ser la supuesta buena chica de siempre, la que siempre quería ayudar, agradar y amar al prójimo. Bufó. Odiaba a esa chica.
—Vete de una vez —dijo con los dientes apretados.
Sentía que iba a llorar en cualquier momento. No dejaba de pensar en cómo había podido ser tan tonta de volver a dejarse engañar por un hombre. Y encima uno que se veía a escondidas con su madre. Se había prometido que después de lo de David iba a tener cuidado, que no iba a darle su corazón a cualquiera. Pero ese órgano traidor se estaba entregando solo. ¿Cuándo sucedió?
—Kuso[xxii] —maldijo él—. Mírame a la cara.
Se incorporó y la giró de un hombro, sintiendo un choque eléctrico al ver sus lágrimas. Aun así, sus iris no perdían esa calidez y dulzura que siempre poseían y no rehuía su mirada.
—Tú solo juegas, no te importa lo que las personas sientan.
—¿Y cómo sabes eso? ¿Es que estás dentro de mi cabeza?
—Sé lo que veo, cómo actúas conmigo, con...
—¿Con? Espera, eso me recuerda algo... —Eric se puso la mano en la barbilla, pensativo e intensificó su mirada sobre ella—. Quien ha cerrado de un portazo eras tú; después de todo, no hay nadie más en la mansión que haya podido hacerlo. —Sol empalideció al sentirse descubierta y Eric empezó a sonreír de medio lado—. Así que estás celosa…
La chica le miró con los puños apretados mientras él mantenía esa sonrisilla que le habría borrado de buena gana.
—¿Y qué? —exclamó.
—Lo admites.
—He visto vuestro… beso. —Bajó los ojos a un punto indeterminado del suelo.
—Yo no se lo he devuelto —le dijo entonces—. Ya no puedo.
Eric exhaló con pesadez, se levantó y miró por la ventana, aborreciendo el paisaje tras esta, rodeado de rascacielos y una noche sin estrellas, ocultas por el brillo de todas esas luces. Sol esperó lo que le parecieron minutos sin decir nada hasta que al fin reunió el valor.
—¿Por qué no puedes?
Eric soltó una carcajada sin ganas. Entonces, se giró y la chica tragó saliva, un poco impresionada ante su cambio de talante: su sonrisa estaba presente, aunque apagada, y tenía la mirada gris oscurecida.
—Pensaba que te había quedado claro. Yo habría seguido tan tranquilo con ese escarceo que tenía con Hikari, pero llegaste tú y te convertiste en un problema.




23
Al salir de la universidad al siguiente día, Sol miró el teléfono y calculó la hora que sería en España. Eran siete de diferencia. Si en Japón eran las seis de la tarde, en España serían las once de la mañana. Perfecto para llamar a su tía.
Alicia Páramo, hija mediana del abuelo paterno de Eric y Sol, se había casado muy joven, pero se divorció poco después y no tuvo hijos. Nunca quiso vivir en Japón porque decía que donde estaba más a gusto era en su tierra natal. Ella y Sol habían pasado los veranos juntas desde que esta tenía cinco o seis años, cuando había llegado desde Tokio. Cada año viajaban a un lugar diferente, casi siempre dentro del territorio español y se lo pasaban en grande. El pasado mes, la despedida fue durísima sabiendo que probablemente no se verían en unos años, pero su tía le había dicho que, si sucedía cualquier imprevisto, las puertas de su casa siempre estarían abiertas para ella. Desde entonces casi no se habían comunicado. La mujer no era amante de los teléfonos de última generación y eso no ayudaba. Pensándolo bien, ella apenas usaba el suyo.
—Tita —exclamó Sol con una sonrisa—. Al fin podemos hablar. Perdóname, no te llamo desde hace semanas.
—No pasa nada, mi vida, sé que es difícil adaptarse a una ciudad nueva. Pero a partir de ahora ya no tienes excusa, esperaré tus llamadas todas las semanas. —La voz dulce de su tía la hizo suspirar de añoranza.
—Eso no lo dudes. ¿Cómo has estado?
—Pues como cada año, esto es un hervidero de hormonas —suspiró la mujer.
Sol se rio. Su tía ejercía de decana en una facultad privada barcelonesa. Llevaba en el mundo de la enseñanza desde hacía veinte años y siempre la había animado a ir más allá y a seguir sus sueños en lo que se refería al aprendizaje. A veces podía parecer temible, pero sabía que podía confiar en ella para lo que fuese.
—Yo estuve enferma unos días, pero ya me encuentro mejor.
—Como siempre, tu padre ni me avisó —dejó ir, enfadada.
—Bueno, ahora estará en Dubái unas semanas —intentó cambiar de tema.
No quería echarle más leña al fuego. Sabía que su tía reprobaba el comportamiento separatista de Ignacio para con la familia. No dudaba que hubiese habido un problema más profundo en el pasado, pero ignoraba cuál y no se había molestado en averiguarlo nunca.
—Por cierto, ¿tú recuerdas a Eric?
—¿Cómo no voy a acordarme de mi sobrino mayor? —dijo—. Pero perdí el contacto con él después del entierro de su padre.
—Nunca me dijisteis mucho de él, ni siquiera sabía de la muerte del tío Roberto.
—Estábamos peleados, Sol, y tu padre el que más con su actitud. —Se calló unos instantes, como pensando si seguir—. Es un tema más largo que podemos hablar otro día, si quieres. De todas formas, ¿por qué me has hablado de Eric?, ¿le has visto?
—Vive aquí.
Después de saber la información, Alicia le reiteró que quería hablar con él. Sol no tuvo corazón de decirle que no, así que fue hasta la sala de estar en el piso de abajo, donde su primo se encontraba trabajando en el portátil. Él la miró extrañado cuando ella le tendió su teléfono móvil, en el que había una llamada abierta en una aplicación de mensajería instantánea.
—¿Sobrino? —sonó por el altavoz. Él pareció desconcertado unos segundos, pero enseguida reaccionó.
—¿Eres… Alicia?
Un pitido les avisó de una solicitud de videollamada en la misma llamada. Eric la aceptó y enseguida la imagen de una mujer de cabello castaño claro y ojos color miel les devolvió la mirada.
—Pero qué guapo estás, Eric, has crecido un montón.
—Claro, han pasado unos años. —Eric sonrió de medio lado—. ¿Qué tal tú?
—Yo ya me voy —dijo Sol, pero su tía la paró.
—No no, quédate y hablamos los tres un poco.
Al final, lo de un poco se quedó en una media hora de una charla alegre y desenfadada entre Alicia y Eric, en la que Sol sacó en claro que su tío Roberto había sido un amante de la historia de los países nórdicos, y que eso había tenido mucha importancia al elegir el nombre de su único hijo. Situada al lado del chico, estuvo incómoda durante toda la conversación, recordando el encontronazo en su habitación la noche pasada. Eric se había marchado después de decirle aquellas palabras tan desconcertantes que sonaron como una especie de declaración. O quizá solo alucinaba.
«…pero llegaste tú y te convertiste en un problema».
Cuando su primo le devolvió el teléfono, ella se dispuso a irse, pero sus palabras la dejaron inmóvil.
—¿Quieres ir a despejarte?
∞∞∞
 
La torre de Tokio estaba bastante lejos de la urbanización en el que residían. Habían ido en metro hasta el parque de Shiba y llegado a pie en poco tiempo. Sol había visto el edificio en fotos o vídeos, pero no le hacían justicia. Pagaron unas entradas y subieron por el ascensor al mirador más alto, que estaba a una altura de por lo menos doscientos cincuenta metros por encima de la ciudad. Al entrar, quedó maravillada al ver los espejos del techo, que mostraban luces irisadas, verdes y violetas.
—Cuando quieran que les tomemos su fotografía, pueden avisarnos y se la haremos con gusto —dijo una amable azafata vestida de rosa y con un sombrero que les trajo una bebida de cortesía.
Era un lugar amplio y con poca gente al ser entre semana, motivo también por el que habían conseguido su entrada sin reserva previa. Solo había un par de parejas más. Avanzó hacia uno de los ventanales y sus ojos vieron las miles de luces que poblaban la ciudad. No pudo más que maravillarse.
—Odio las luces, en Tokio no se pueden ver las estrellas —dijo Eric a su lado, torciendo el gesto.
—Qué contradictorio que hayas decidido venir aquí, entonces.
—Es que venía mucho con mis padres —reveló—. Cuando miro todas esas luces, me imagino que vuelvo a estar aquí con ellos y de cierta forma me relaja. —Había una nota de nostalgia en su voz y su mirada—. Pero es un arma de doble filo.
Sol se quedó callada ante aquella declaración sincera e intentó comprender lo que habría significado tal pérdida para él, pero le era imposible imaginar ese gran impacto. Ella se sentía morir si se imaginaba su vida sin su tía Alicia, incluso sin su madre, pero no había perdido a ninguna de las dos. Podía entender la ambivalencia hacia las luces de los edificios, que a la vez representaban a sus padres y a que ya no volverían a estar con él jamás. Sintió el escozor de las lágrimas adueñarse de sus ojos, pero no llegaron a caer.
—Hagamos esa foto y vayamos a casa.
∞∞∞
 
Unos días después, Ruka abordó a Sol cuando esta aún se estaba poniendo su larga chaqueta de lanilla. Le habló de forma muy animada de una fiesta de disfraces que se haría en su casa por Halloween. Ruka, como había descubierto hacía algunos días, era bastante amante de las celebraciones. Sus padres —marchantes de arte— le daban el dinero y ella las organizaba sin mucha dificultad, así que cada año había un mínimo de diez. Se impresionó muchísimo cuando supo esto, pues no esperaba una afición así en una chica tan amable y risueña. Si hubiera podido adivinar sus aficiones, habría dicho que era amante de la lectura y los libros de contabilidad, pero obviamente no era muy buena averiguando cosas.
A Sol no le gustaba ir a fiestas, no porque las rechazara, sino porque nunca tenía con quién ir. Pasar trece años recluida en un colegio y todos los períodos vacacionales con su tía no implicaba que no conociera ese mundo. Sus compañeras montaban juergas en los cuartos a escondidas de las monjas, con mucho vino de cartón y música bajita para no despertarlas. Seguro que distaban mucho de las fiestas universitarias que debían celebrarse en aquella ciudad.
—Pues no sé, ¿qué haréis? —le preguntó.
—Habrá un pasadizo del terror a la entrada, buena música y muchos juegos —le comentó muy sonriente—. Me haría mucha ilusión que vinieses, he invitado a un montón de personas y te lo vas a pasar en grande.
—La verdad es que no tengo nada que ponerme —habló Sol, tímida, dando a entender que sí iba, pero que no lo iba a decir directamente. Sonrió un poquito, tratando de no sonar tan seca. No supo si consiguió o no su cometido, pero al parecer a Ruka le daba igual.
—Bueno, entonces te ayudaré a escoger algo que te quede bien, Sol. —Parecía tan resuelta que la joven se dejó llevar escaleras abajo mientras la otra le comentaba el disfraz que se iba a poner y lo que le sugería a ella. Pensaban coger el metro juntas, así que caminaron alegremente mientras charlaban.
—¿Aquel de allí no es tu primo? —preguntó de repente, señalando a lo lejos.
Sol miró y vio una figura alta, de cabello castaño largo recogido en una coleta y chaqueta negra que, en efecto, era Eric. Sol desvió la mirada, fijándose distraída en la gran cantidad de alumnos que empezaban a salir del edificio. 
Entonces, como si de lluvia se tratase, cientos de hojas comenzaron a caer del cielo, cubriéndolo todo de blanco. Subió la vista y vio que descendían del tejado, pero no pudo divisar quién era el culpable de que tamaña cantidad de papel se desperdiciara. Algunas hojas cayeron a sus pies y, con curiosidad, tomó una de ellas, leyendo la frase impresa. Enseguida, su rostro se volvió de cera y su corazón empezó a palpitar a toda marcha. Sol no podía creer lo que allí ponía, ni siquiera podía entender por qué la gente, tan cruel, proclamaba esas injurias. Cobardes. No pudo más que sentir desprecio por su autor o autora.
¿Quién había escrito semejante barbaridad?
—Lo siento, Ruka —se disculpó y echó a correr hacia donde había visto caminar a su primo. Su compañera, muy confundida, la vio alejarse corriendo a toda marcha.
∞∞∞
 
Uno de aquellos papeles llegó a Eric lanzado en forma de bola y le dio en la cara mientras algún niñato se reía. Sintió que el estómago se le pudría cuando lo abrió y leyó aquella frase, una que le calcinó, que le hizo revivir casi al instante recuerdos dolorosos, episodios negros de su vida. Cuando se giró, vio que todo era mucho peor: las hojas caían en hileras desde el tejado de la facultad y su prima, a varios metros de él, le miraba convertida en estatua de sal.
—¿Es que acaso sientes pena por mí? —le preguntó, duro como una piedra e inmóvil, apretando la bola en su puño—. Que no te importe. No necesito nada de ti —lo dijo con tanto rencor que Sol sintió como si la apuñalasen.
—Eric… —trató de hablar, pero las palabras no salían. Estaba demasiado angustiada por él. No podía entender cómo podía haber personas que dijeran esas mentiras. Al fin, con un hilo de voz, dijo—: No es cierto, así que… no creo que debas preocuparte.
Eric seguía parado en la acera, con los hombros rectos, incapaz de ponerse en una postura más relajada. Todo en sí parecía antinatural. Empezó a caminar con pasos firmes y la espalda tensa como la cuerda de un violín recién afinado. Juntando algo de valor, la muchacha le siguió corriendo y al alcanzarlo le tocó la espalda. Él se detuvo y se giró con una mirada que le heló hasta los huesos.
—No me toques.
Ella apartó la mano al instante y ni se atrevió a volver a intentarlo; sin embargo, no pudo apartar la vista de él hasta que desapareció. En su puño seguía uno de aquellos papeles malintencionados, que dejó caer, exhausta. Se le atenazó el corazón. A su primo le afectaba demasiado aquella situación, demasiado para que aquellas palabras fuesen simples mentiras.
∞∞∞
 
Ruka cogió una hoja del suelo y leyó la única frase que la cubría:
«Con dieciséis años, Eric Páramo se prostituía con hombres a cambio de drogas y dinero».
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Sol se despertó de sopetón por un ruido del exterior. Se había quedado esperando por si Eric volvía, pero en algún momento debió dormirse. Encendió la lamparilla y miró el reloj que tenía sobre la mesita de noche: las tres de la madrugada. Sin ponerse siquiera las zapatillas, se levantó y salió de su habitación de puntillas, sintiendo el fresco colarse al resto de su cuerpo desde las plantas de sus pies. Procuró hacer el menor ruido posible. Al salir al pasillo, sus ojos (que ya se habían acostumbrado a la poca luz que salía desde el interior) reconocieron la figura de Eric y su corazón saltó enloquecido al verle avanzar a trompicones y maniobrar con el pomo de su puerta de su habitación, a unos pasos de la suya. Pensó en introducirse en su cuarto y hacer como si no lo hubiese visto llegar, pero cambió de idea y se acercó.
—Eric —La mención provocó que el susodicho saltase en su sitio de manera graciosa. Sol contuvo la risa al verle la cara de susto—, me alegra que hayas vuelto.
—Joder —contestó con brusquedad, poniendo los ojos en blanco. Parecía agobiado por su presencia—. ¿No tienes otra cosa que hacer que molestarme? Vete a tu puto cuarto y déjame en paz.
—Has estado bebiendo, te dejo dormir —dio otro par de pasos hacia su cuarto, de espaldas.
Entonces, él pareció enfocar su vista en ella y algo cambió en sus iris, aunque Sol no veía bien y no lo habría podido asegurar. En un movimiento demasiado rápido para un borracho, avanzó hacia ella y la hizo chocar contra la pared. Se le cortó la respiración y sus ojos se cerraron con fuerza por el susto. Eric sujetó sus hombros clavándole los dedos en las clavículas y, mientras acercaba su rostro al de ella, olió su perfume cítrico, que casi se desvanecía entre el hedor a alcohol, a tabaco y a algo más. No tuvo tiempo de preguntarse de dónde provenía el tercer olor cuando su boca se estrelló contra su oído.
—¿Por qué siempre eres tan entrometida? —Aunque su cuerpo clamaba por salir de su alcance, apenas podía moverse—. De qué manera te tengo que hacer entender las cosas, ¿eh, Sol? —Aquella simple pregunta le secó la garganta e hizo que se le erizara el vello.
Tenía sentimientos inconexos que iban del terror, la molestia y la excitación. Saberse presa entre sus brazos volvía sus piernas tambaleantes. Trató de tranquilizarse cerrando los ojos, diciéndose que sentir esas cosas no era normal en esa situación, pero al imaginar su sonrisa de medio lado, sus nervios y su sonrojo crecieron. Tratando de evadir aquellas sensaciones, Sol lo apartó con firmeza, pero él la empujó una vez más.
—Eric…
—Ahí quietecita, entrometida.
Transcurrió un corto lapso en que él no dijo nada: solo la veía sin ver, como si su mente se hubiese perdido por caminos misteriosos.  Entonces, la presa en sus hombros se hizo más fuerte y su boca atacó la suya, invadiéndola, apropiándose de ella. Sol la cerró en un movimiento automático y le empujó de los brazos.
Sin embargo, él seguía besándola a la fuerza, sin ningún miramiento. No parecía importarle si le hacía daño o si ella quería. Una ira insana supuraba por cada poro de su piel. Tocaba y apretaba todos los rincones que encontraba. Se frotaba contra ella. Besaba y succionaba su cuello, dejándolo amoratado en algunos rincones. Su respiración se aceleró y le oprimía el pecho como si le estuviese sobreviniendo un ataque de ansiedad.
Sol se mordió el labio, soltando leves quejidos y haciendo esfuerzos por contenerlo. Aquella situación no le recordaba a las demás; la estaba atacando, castigándola, pagando con ella, que no tenía ninguna culpa, sus desdichas. Tenía la sensación de que no podría salir de allí, de que no podría liberarse de esas manos que la aprisionaban.
No estaba en sus cabales, y sabía que se debía a la mezcolanza de alcohol y desolación que había engullido aquel día. Sufría, sí, pero no por ello le dejaría hacer lo que quisiera con su cuerpo con tal de aliviarse (aunque dudaba que eso le sirviese de algo).
—Basta. —Se apretó contra la pared, como si eso la protegiera—. Eric, has bebido, pero no tienes que pagarlo conmigo. Yo quiero encontrar a quien ha dicho esas mentiras, quiero…
Él se detuvo, aunque no la soltó, y una sonrisa extraña llenó de oscuridad sus facciones.
—Hablas siempre de esa forma tan estúpida e idealista… Como si todo se pudiese solucionar con la ayuda de los que te rodean —escupió y guardó silencio unos instantes—. Pero no me importa quién lo haya dicho, porque es verdad. Todo lo que dicen es cierto.
Sol se quedó sin nada que decir. De repente, todo aquello no era más que una pesadilla de la que despertar. No soportaba esa aura de ira, de angustia y amargura; la quemazón que le producía en el pecho era insoportable.
—Has bebido, no sabes lo que dices —comentó con la voz temblorosa, mientras se pegaba a la pared aún más, como si quisiese fundirse en ella.
—Sé muy bien lo que digo —aseguró, muy serio—. La bebida no afecta mi raciocinio.
—Sí, claro… —Arqueó una ceja—. Sé que lo has pasado mal, pero no es razón para tratarme así. No tienes por qué pagar conmigo que hayan dicho esas cosas de ti.
Notó cómo los ojos de Eric se nublaban, quizá intentando encontrar las palabras.
—Qué sabrás tú —habló con una voz temblorosa y henchida de rabia, escrutándola. Ella le sostuvo la mirada, aunque a él se le perdía a cada instante, no sabía si por la intoxicación etílica o porque quería evitar sus ojos—. Esto que hago no es nada comparado con otras cosas.
—¿Qué otras cosas? —Con incertidumbre, dio un paso y llevó sus manos a las de él.
—Todo lo que él hizo —sentenció. Notó el temblor de sus dedos y vio su pecho subir y bajar descompasado.
—¿Qué ocurrió?
—Nunca se irá. No me dejará en paz.
Él parecía haber perdido toda su fuerza. De repente, Eric se tapó la cara con una mano y algo parecido a un sollozo salió de su garganta, casi con agonía. Después de ese despliegue de ira y deseo, ahora se desmoronaba, y ella allí, atónita y sin saber qué decir o hacer, salvo acompañarle e intentar entender y perdonar sus malos actos.
—Eric, no hay nadie aquí que pueda hacerte daño —lloró con él y se abrazó a su cuello.
∞∞∞
 


Hikari miró por la mirilla y frunció el ceño. Para su desgracia, los paparazzi seguían tras la verja desde primera hora de la mañana. Ni siquiera era buena idea salir por la puerta, porque estaban al tanto de ello como cuervos, dirigiendo hacia ellos los objetivos de sus cámaras para tomarles fotografías y esperar sus palabras o insultos (para ellos, cualquiera de las dos cosas serviría con tal de mostrar al público la noticia perfecta). Además de eso, la habían llamado de algunas cadenas de televisión y revistas por si quería hacer declaraciones. Por supuesto, se había negado a ello, desmintiendo cualquier acusación. Su sobrino lo había pasado mal sin sus padres hasta que Ignacio se decidió a acogerle, pero no creía que hubiese llegado a aquellos extremos con tal de conseguir dinero… y menos aún drogas. 
¿Qué clase de información veraz era esa? ¿Quién la había enviado a los medios? Y qué odiosos podían llegar a ser estos, que publicaban cualquier cosa con tal de sacar una tajada suculenta de la tarta. Pero lo peor no era eso, sino que Eric no podría quitarse esa fama en meses. Su imagen había quedado comprometida y las apariencias, lamentablemente, eran importantes. Las consecuencias por ese pequeño desliz podían llegar a ser desastrosas en aquel mundillo de ricos. Es más, estaba convencida de que la empresa se vería perjudicada pronto. Era cuestión de tiempo que su marido se enterase de algo tan grave sobre su apellido.
Sol había pasado la tarde devorando una revista de prensa rosa que se había comprado y que a juzgar por su portada llevaría un reportaje enorme y detallado sobre el escándalo. Su rostro estaba pálido y ni siquiera tenía el amago de una sonrisa desde que había vuelto de la facultad el día anterior. En esa ocasión no le preguntó porque aún no sabía nada, hasta que le habían llamado la atención unos papeles que sobresalían de su mochila por las palabras impresas en ellos. Había tomado uno y lo había leído con la boca entreabierta de la impresión. Su hija, bajando la mirada, le explicó que los habían lanzado desde lo alto de la azotea de la facultad y que había intentado recoger la mayoría con ayuda de su amiga, pero que había resultado imposible. Después de eso, Sol se metió en su cuarto y no salió hasta esa mañana, cuando le dirigió unas pocas palabras con voz tenue e insegura. Ella lo describía como que, si una brisa soplara, su hija se desmoronaría como un castillo de naipes.
Era consciente de que Sol quería mucho a Eric, aunque a veces los viera pelearse. No se podía ignorar, sobre todo por cómo se miraban, porque, por mucho que le pesara y le produjera una molestia profunda, era compartido. A veces con furia, otras con pasión. En ocasiones, cuando recordaba aquel beso del que ella había sido testigo desde la oscuridad del pasillo, en la cocina, sentía celos. Celos porque no era ella la afortunada en sentir aquellos labios llenos de deseo, de un sentimiento en ciernes del que aún no se percataban.
En ocasiones, una lengua negra corrompía sus pensamientos, los hacía ascender y arder entre llamas y sentía una envidia enfermiza; en otras, experimentaba terror de perder a su única hija porque un hombre se había interpuesto entre ellas. 
La única solución posible que veía era no amarle más, dejar correr ese sentimiento, pero comprendía que, por el momento, no era posible. Por lo tanto, solo le quedaba la culpabilidad por no poder eliminar ese sentimiento.
∞∞∞
 
Sol ojeó la revista de prensa rosa (aunque aquello más bien parecía prensa amarilla dado su sensacionalismo exagerado) que se había comprado en el quiosco aquel día después de salir de clase; la había estado agarrando tan fuerte que tenía todas las páginas arrugadas. No solía comprar ese tipo de publicaciones, pero el extenso reportaje sobre su familia y la noticia sobre su primo en la portada habían sido un poderoso aliciente. Releyó:
«Eric Páramo, único sobrino del presidente de la afamada multinacional Nerón, tiene un turbio pasado que no había salido a la luz hasta ayer jueves. Según fuentes fiables, en su adolescencia fue un host[xxiii] que se prostituyó con hombres y mujeres para conseguir drogas y dinero. Actualmente, estudia y trabaja a partes iguales en la empresa familiar. Desconocemos si en el presente continúa con sus prácticas, pero estos rumores desprestigian el apellido…».
La muchacha, alterada, lanzó la revista al otro lado del salón. No sabía cuántas veces había realizado aquel gesto. No soportaba leer mentiras. Nada sonaba serio. ¿Cómo podía lucrarse un periodista, cuyo único deber era informar, con las vidas de otros? No dejaba de preguntarse por qué jugaban así con las personas. Despreciaba con toda su alma a medios como la prensa del corazón.
Pese a que la madrugada anterior Eric había afirmado que todo lo que decían de él era cierto, Sol no sabía qué creer. Se estremeció al rememorar la manera en que su primo había vuelto. Esa persona ni siquiera se le parecía, era otra. El recuerdo de lo sucedido, con él medio ido por el alcohol, aún le erizaba el vello. Tragó saliva e intentó serenarse a pesar de que aquellos sentimientos de dolor la traicionaban.
Lo que tenía muy claro era que, aunque todo fuese verdad…, lo peor era el ser humano que lo había sacado todo a la luz. Estaba segura de dos cosas: primera, que era alguien que quería hacer daño a Eric y segunda, que le conocía bien. En el fondo estaba asustada... ¿De qué más sería capaz por pisotearle? 
Su madre entró al comedor echa una furia y la distrajo de sus cavilaciones.
—¡Chikushou[xxiv]! —exclamó de forma soez—. Me pregunto qué narices buscan sacar. Eric ni siquiera está.
Sol la observó y fue consciente de su preocupación. Hacía gestos con las manos, un leve sudor le bajaba por la frente y tenía cara de no sentirse demasiado bien. Quizá era el estrés por aquella situación, que pararía cuando los periodistas se marcharan, Eric volviera y pudiesen retomar cierta normalidad. Ella se sentía igual. Rezaba porque él se hubiese quedado en casa de un amigo y no hubiese hecho ninguna tontería. 
—No seguirán ahí por mucho tiempo. Tendrán que dormir, ¿no?
—Yo creo que son capaces hasta de acampar. —Su madre se fue a lo peor, entre irónica e irritada—. No sé si llamar a la policía o echarlos a patadas.
Su madre le dijo que llevaban allí desde que ella se había marchado a la facultad esa mañana. De hecho, se encontró con algunos de ellos al salir de las clases, pero huyó despavorida. Recordó cómo logró acceder a la mansión con dificultad con la ayuda de su madre. Tragó saliva. Pensó en la posibilidad de salir a ver qué querían. Quizá se fueran o quizá no, pero no perdía nada por intentarlo (o eso quiso creer). Sabía que si se lo pensaba mucho acabaría por no hacerlo, así que, sin más, se levantó y abrió la puerta de la mansión.
—¿Qué haces? —Escuchó que le preguntaba su madre—. Cariño, conozco a esa gente. Digas lo que digas, van a malinterpretar tus declaraciones y a publicar lo que les dé la gana.
Pero Sol no le prestó atención. Salió y avanzó con rapidez hacia la verja. Hikari se echó las manos a la cabeza. Solo esperaba que no publicasen un titular muy escabroso sobre los comentarios de su hija, si es que le daba tiempo a hacer alguno.
Cuando se aproximó y todos los paparazzi se abalanzaron contra la cancela, quiso correr arrepentida de vuelta a casa. Los latidos y la respiración se le aceleraron, pero consiguió serenarse a duras penas.
—Por favor, dejadme hablar —trató de hacerse oír entre el griterío de periodistas, pero solo le salió un hilillo de voz. Una retahíla de preguntas salía de sus bocas y no le daba tiempo a contestar ninguna.
—¿Qué nos puedes decir acerca de tu primo? ¿Son ciertos los rumores? ¿Cómo ha asumido tu familia estas insinuaciones? —Las grabadoras y los micrófonos casi le rozaban la boca, pese a hallarse en el interior. No había estado allí ni un minuto y ya empezaba a sentirse molesta, estresada y sin demasiada esperanza de ser atendida.
—¡Escuchad! —explotó, nerviosa y harta de la situación—. Lo que decís es una infamia. Esos rumores no son ciertos. Eric no merece que se hable así de él y quien lo haya dicho… —Al darse cuenta del tono que estaba empleando, trató de calmarse—. Quien lo haya dicho, merece padecer mucho más que esto. Punto final.
Al final, la solidez de sus palabras fue dejando paso a una timidez casi corrosiva, que la hizo enrojecer. Los paparazzi la miraban, haciéndole más preguntas, pero Sol no pudo más y, sin una despedida, se escabulló de vuelta a la mansión.
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Su lengua le pareció de trapo al despertar y, aún en la semiinconsciencia, se quedó en la cama, pensando con la torpeza característica de una resaca profunda. Se acordaba de que, después de alquilar la habitación, se había tomado casi todo lo que había en el minibar, las botellas pequeñas, y había muchas. Perdió la cuenta. Ya venía bebido antes de llegar allí y se habría tomado cualquier cosa aquella noche para calmar su ansiedad, incluso drogas; le importaba todo una soberana mierda.
Estuvo tan bien con toda aquella bebida dentro del cuerpo… Pero ahora sentía mareo y una sensación rara en la boca, y tenía la claridad de que nada le haría olvidar; de que nada le haría cambiar lo que ya era y no dejaban de recordarle. Qué era él para el mundo: solo un puñado de mierda que nadie quería tocar, basura a la que todos despreciaban. Y ahora con más motivo. 
Les daba la razón. Era él quien más se odiaba a sí mismo, porque solo él era responsable de todas las desdichas que le había tocado vivir, de todo ese vacío que ocupaba su pecho. Quizá no de la primera que llegó a su vida a manos de un malnacido, pero sí de las demás. Él supo desde el principio que lo que hacía no estaba bien, que le dañaba, pero únicamente buscaba sobrevivir y todo le valía con tal de tener dinero para comer. Pero esa necesidad era una excusa para la sociedad, incluso para él mismo. Se arrepentía, se torturaba y se sentía manchado por su pasado, que pesaba cada día más sobre sus hombros.
Nunca lo superaría. Nunca se lo perdonaría.
Sus recuerdos se volvían borrosos antes de llegar allí. Solo flashes acudían a su mente de vez en cuando, mostrándole pequeñas escenas que su cerebro, que parecía deshecho por tamaña cantidad de alcohol ingerida, no lograba volver en una historia completa. Pero daba igual. 
No necesitaba recordar. 
Ahora mismo, solo sabía una cosa: no podía ni quería volver a ningún sitio.
∞∞∞
 
El teléfono restalló con insistencia en la recepción de Asari TV, una de las cadenas de televisión japonesas más populares, que incluía algunos de los programas del corazón más populares entre las amas de casa. No era la primera vez que sonaba ese día, por lo que no se avecinaban buenas noticias.
—Buenos días, Asari TV, ¿en qué podemos ayudarle? —La recepcionista, que llevaba el cabello muy corto y unas gafas de montura de pasta roja, contestó con aburrida indiferencia.
—Buenos días los suyos, señora —contestó una voz atronadora—. Soy Ignacio Páramo y exijo hablar con quien lleva ese estúpido programa del corazón.
El rostro de la mujer pasó de la crispación a la lividez en milésimas de segundo. No obstante, en vez de experimentar miedo por el peligro que suponía que les cerraran la cadena y se quedara sin trabajo, solo pudo emocionarse ante el cotilleo. ¡El apellido Páramo! ¡Dios mío, qué notición! ¡Esto tenía que contarlo, cuanto antes mejor!
—E… Espere, señor Páramo —Se le trababa la voz. Con la mano, le hizo signos a uno de los que pasaba por allí, garabateó una nota en un papel y se la tendió—, enseguida le paso con Tanaka-san.
«Es Ignacio Páramo. Ánimo con ese gaijin[1]
loco».
Michiko Tanaka, la presentadora y productora ejecutiva de la cadena, sonrió ante la nota de la recepcionista y aceptó la llamada. Aprovecharía para obtener toda la información de primera mano. Lo que no esperaba era tener que lidiar con un hombre que llevaba tanta violencia en el cuerpo.
—Buenos días, Páramo-san —empezó con respeto.
—Mire, iré al grano —la cortó, ofuscado—. Soy consciente de que han publicado ciertos artículos y reportajes sobre mi sobrino y mi familia en una de las revistas asociadas a su cadena de televisión. Han grabado en mi mansión, cosa por la que les puedo demandar y cerrarles esa estúpida cadena de televisión.
Michiko no pudo producir sonido alguno ante tales palabras. Ni siquiera le pasaba la saliva por la garganta. Al hablar, se esforzó por transmitir la seguridad que le habían dado todos sus años de experiencia como periodista.
—Páramo-san, hay libertad de expresión, así que la cadena y la revista están amparados por la ley —le aclaró, sin dar muestras de debilidad—; sin embargo, no somos los únicos que tenemos la exclusiva. De hecho, alguien repartió papeles por las principales cadenas de televisión, redacciones de revistas y periódicos. No somos el único medio, por lo tanto debería demandar también al resto.
Ignacio se quedó callado, como si estuviera pensando, pero la mujer se dio cuenta enseguida, por el pitido de la línea, que había colgado.
—Será maleducado.
Tras la llamada, la redacción se convirtió en un hervidero. La noticia de que el cabeza de familia de los Páramo había telefoneado a la cadena recorrió hasta el último palmo del edificio. En la redacción de «Corazón Nipón» estaban hechos un manojo de nervios. Los teléfonos sonaban por todos los escritorios y oficinas; los teclados se aceleraban con cada comentario; los murmullos, incesantes, recorrían el lugar. Todo bullía entre la emoción y el pánico.
Una nueva llamada volvió a entrar al despacho de Michi. Esta vez no iba precedida por ninguna nota avisándola, por lo que se sorprendió al descolgar y saber de quién se trataba.
∞∞∞
 
Eric, que hacía zapping en el enorme televisor de la habitación, se quedó paralizado al cambiar de canal. Casi escupió su ración de comida cuando vio la cara de Sol en grande.
«¡Escuchad! Lo que decís es una infamia. Esos rumores no son ciertos. Eric no merece que se hable así de él y quien lo haya dicho… Quien lo haya dicho, merece padecer mucho más que esto. Punto final».
Quizá fuese por la resaca, pero no conseguía procesar lo impactado que se encontraba. Ella no se comportaba así jamás; no se exhibía, era demasiado tímida e introvertida. Aunque sí era algo impulsiva, lo que cuadraba con su discurso de televisión.
¿Era por él que se estaba exponiendo de esa forma?
Algo se contrajo en su interior al volver a visualizar su rostro. Tomó otro bocado y lo engulló con la garganta seca mientras volvían al plató de «Corazón Nipón» y la presentadora se dedicaba a debatir la noticia con sus colaboradores.
Apagó el televisor.
Era increíble; cuanto menos quería ser el centro de atención, más hablaban de él.
∞∞∞
 
Hikari colgó el teléfono. Había tomado una decisión difícil, pero estaba segura de que era la mejor y más acertada para intentar limpiar el nombre de su sobrino y, como añadido, arreglar el estropicio que había hecho su hija al hacer declaraciones frente a los medios. Debería esperar hasta la noche del sábado.
∞∞∞
 
Al despertar al día siguiente, los periodistas habían desaparecido de la verja de los Páramo. Sol se sintió más ligera y aliviada, casi bien si no fuera por un pequeño detalle: Eric seguía sin aparecer.
¿Dónde se habría metido? ¿Quizá estaría envuelto en algún problema?, ¿quizá se hallaría tirado en la calle con resaca? Se mordió el labio inferior, cerró los ojos y rezó porque estuviese bien.
Seguía atónita por los sucesos de dos noches atrás, con un montón de preguntas para las que no encontraría respuesta. Todo un revoltijo de sensaciones bailaba en su interior, revolucionando su mente y desbocando su corazón de vez en cuando.
Según le dijo Eric en su momento de borrachera, todo lo que decían de él era cierto.
Pero cómo mostrarle que a ella le daba igual lo que hubiera hecho en el pasado; que le daba más importancia a su bienestar; que no soportaba el modo en que lo vio la noche anterior…
Roto. Tan roto que dolía.
Ese día no había clase, por lo que se vistió y se propuso dar un paseo para despejarse; sin embargo, cuando iba a salir, sonó el teléfono. Mientras cogía el auricular, se pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja.
— Moshimoshi[xxv], ¿es la residencia de la señora Páramo?
—Buenos días. Sí, es aquí —contestó—. ¿Con quién hablo?
—Llamamos del Hotel Kinoshita. Una persona que no es usted se encuentra aquí desde hace dos noches —Sol tragó saliva con una corazonada, motivo por el que no avisó a su madre— y necesitamos comprobar si está todo correcto.
—¿Esa persona dio su nombre?
—El señor dijo que se llamaba Hiroyuki Eric.
«¿Un apellido falso?»
Rebuscó en los cajones de la mesita del teléfono y encontró un lápiz mordido por el final y un trozo de papel que arrancó de un bloc, en la que apuntó la dirección que le dio el encargado del hotel. Tras asegurarle al hombre que no había problema ni se trataba de un robo de su tarjeta, cogió su bolsa y salió con prisa directa al metro. Confiaba en que convencería a Eric para volver con ella, aunque aún no sabía qué le diría.
Llegó por lo menos cuarenta minutos después, resollando de lo rápido que había ido. Había tenido que preguntar, volver a preguntar y llegar a varios sitios por equivocación, pero sí, al fin estaba allí y ya nada se interponía entre el dichoso edificio y ella. Entró por unas enormes puertas de cristal giratorias y se dirigió al mostrador.
Durante el largo trayecto, había pensado en cómo averiguaría el número de la habitación de Eric, pero no había llegado a ninguna conclusión sobre ello. Le daba muchísimo apuro preguntar, que no la dejasen entrar y hacer el ridículo.
—Buenos días, señorita, ¿en qué puedo ayudarla? —preguntó el recepcionista, un chico joven, trajeado y de rasgos suaves y halagüeños.
—Disculpe, mi novio se encuentra en este hotel y me gustaría darle una sorpresa. —Tragó saliva y sonrió con nerviosismo, sonrojada; rezó para que no se notase que mentía—. Lo único malo es que he olvidado el número de la habitación, ¿sería tan amable de… dármelo?
El joven la miró por un momento y tras unos segundos en los que Sol pensó que la mandaría a freír espárragos, sonrió, cómplice.
—Claro, ¿cómo se llama?
Sol subió pensando que todo había sido fácil, pero lo achacó a un golpe de suerte. Cogió el bajo de su camiseta con una mano y lo estrujó con nerviosismo; con la otra, llamó a la puerta con un par de golpecitos que pensó que él no escucharía.
Pasó un buen rato hasta que abrió. Sin embargo, no le dio tiempo a hablar, porque él tiró de ella hacia el interior y cerró de un portazo.
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Respirar se hizo difícil cuando él la retuvo contra la pared y la miró con intensidad. Su cercanía casi le hizo olvidar una acción tan básica como respirar. Como si Eric fuese el dueño de sus sentidos, estos le exigían «no dejes de mirarlo, no dejes que te suelte». Le seguía produciendo una marea de emociones y sentimientos que se arremolinaban en su interior.
—¿Y tú desde cuándo trabajas aquí? —preguntó con un atisbo de ironía en la voz y la soltó poco a poco—. ¿Estás loca? ¿Cómo has conseguido que te den el número de mi habitación? A saber…
Sol recobró despacio el control de su cuerpo y enrojeció al percibir aún en su cuerpo las ganas que tenía de seguir estando pegada a él. No era el momento de eso. Observó a Eric: tenía el cabello revuelto, profundas ojeras bajo sus ojos grises y vestía un pijama con el logotipo del hotel.
El teléfono sonó y él fue a cogerlo. Conforme la persona al otro lado de la línea le hablaba, la expresión de su primo se tornaba burlona. Colgó sin dejar de observar a Sol y compuso la misma media sonrisa de siempre, que se borró en segundos—. Conque mi novia… No me puedo creer que te haya dejado subir solo con eso.
Se sentía tranquila al verle «bien», pese a que sabía que no era la palabra correcta para describirlo.
—¿A qué has venido? —Sol lo sentía más apagado, sus ojos con menos vida. Supo que estaba ante esa cara que no mostraba nunca a los demás, esa que parecía ocultar tantos secretos.
—Hemos estado muy preocupadas por ti, no has aparecido por casa. —Eric no contestó. Empezó a dar pasos intranquilos por la habitación, hasta que se sentó en la cama, de espaldas a ella—. ¿Quién puede haber querido perjudicarte?
Desde su posición, le pareció notar un ligero temblor en sus hombros. Rodeó la cama, vacilante para tenerlo de cara. Cuando ya casi lo había logrado, una frase la dejó descolocada.
—Kuroga, estoy casi seguro.
—¿Qué?
—Lo que has oído.
—¿Eso lo dices solo porque le tienes manía o…?
—Es una certeza, pero no lo entenderías.
Eric notó su corazón empezar a palpitar con más fuerza. Intentó serenarse, pero era como si en esa pequeña habitación de hotel, junto a Sol y todos sus pensamientos, le faltase el aire. Trató de no pensar en todo lo que había sucedido, en todos los problemas que se acumulaban a su alrededor, pero, como siempre, fue inútil. Se miró las manos y notó que estas oscilaban. Las apoyó con firmeza en la cama para detener su movimiento. 
No lo comprendía. Hacía un momento estaba bien y ahora... ¿Por qué?, ¿por qué con ella delante?
—¿Qué te pasa? —Su prima se acercó, se puso en cuclillas ante él y le miró a los ojos tratando de discernir qué pasaba por su mente.
—No es tu problema —escupió a la defensiva, con la mandíbula apretada. Se rebulló en su asiento cuando ella alzó una mano para tocarle—. Vete a casa, Sol.
—No me voy a ir —dijo con seguridad—. No si no me acompañas.
Él quiso reír, pero en vez de una sonrisa, lo único que le salió fue una mueca torcida y amarga.
—Lárgate y déjame en paz. —Su estúpida preocupación era un fastidio. Que ella estuviese allí no mejoraba su situación—. Deja de ser una molestia.
Ella entrecerró los ojos y arrugó las cejas, dolida. Tenía esa característica que poseían algunas personas de mostrar en su rostro todo lo que sus labios no decían, sin poder ocultar nada.
—Si hace falta, me quedaré aquí contigo hasta que aceptes volver —insistió, tragándose la frustración—. Al menos lo intentaré. No te voy a dejar solo estando así.
—Estoy bien —mintió—. Esto es inútil. Déjame en paz, en serio.
—A mí no me lo parece…
Eric se levantó de la cama con un ademán agresivo y la miró desde arriba como si se tratase de un insecto. 
—Bueno, ¿y a ti qué te importa? —soltó, cortante.
—Solo me preocupo por ti —dijo levantándose.
—Pues no te lo he pedido.
Exasperado, caminó hasta el baño, se metió en él y cerró de un portazo. 
Sol suspiró.
∞∞∞
 
Karasu no se sorprendió al saber que Ignacio volvía y que, al parecer, quería verle nada más salir del aeropuerto. Estaba seguro de que las exportaciones a Oriente Medio seguirían su curso sin problemas, pese a que las cotizaciones en bolsa hubiesen bajado. Se sonrió porque sabía con exactitud lo único que rondaba en la cabeza de ese hombre. Eric. Las noticias habían tardado poco en llegar hasta el extranjero y, como supuso, habían tenido el efecto deseado.
Fue casi a las ocho de la tarde cuando ambos se encontraron en una habitación de hotel, con un whisky como compañero de charla. Era la bebida preferida de Ignacio; Karasu prefería no beber, le gustaba conservar todas sus facultades a la hora de hablar. Ignacio no quiso conversar de los papeles ni del escándalo en la empresa.
—¿Me dirías qué hacía Eric en el club de ese tío tuyo? —Fue lo único que le preguntó.
Ignacio estaba al tanto de las actividades de los Kuroga, no por nada ambas familias tenían un trato al que él se había prestado y en el que había «vendido» a su hija. El patriarca de los Páramo había estado aprovechando la influencia de la yakuza para sacarse de en medio a otras empresas del sector. Y cualquiera sabía cómo las gastaba la mafia. Sin embargo, Karasu siempre le insistía en que él poco o nada tenía que ver con esas actividades y que despreciaba —pero soportaba— los actos criminales de sus congéneres si era por una razón de peso. Aunque no era así.
—No te extrañes de que lo sepa. Antes de admitir a Eric en mi mansión, contraté a un investigador para averiguar todos los detalles de la vida que llevaba. Dio con el local de un hombre llamado Heihachi Kuroga, que resultó ser parte de tu familia. Tu tío. —Su socio le sorprendía, aunque no se amilanó—. ¿En qué hacía trabajar a Eric? ¿Era solo un host[2] o hacía algo más?
—No quiero perjudicar a su sobrino con mis palabras, pero… —Era la oportunidad de Karasu para soltar algo más de su veneno.
—Habla, hijo, vas a ser de la familia en poco tiempo. Lo que tengas que decir, lo escucharé.
El aludido se acomodó en el sofá y se aflojó la corbata como si esta le ahogara, preparándose para soltar una dosis de cianuro.
—Ya le conocí una de las veces que fui a visitar a mi tío. —No mentía—. Por eso sé lo que él hacía con su cuerpo y que en la prensa no es que se equivoquen demasiado.
—¿Eran… hombres? —Karasu asintió.
—También tonteaba con las mujeres, con las drogas…
Ignacio se quedó un rato mirándole, pálido y con el ceño fruncido. Apretaba tanto el cristal que estuvo seguro de que se quebraría. Seguramente, pensó Karasu, hasta ese hombre se había aferrado a la inocencia de Eric, pero si quedaba alguna duda, él se había encargado de eliminarla.
—Entonces es un maldito maricón —escupió—. Qué asquerosidad.
—Nunca me gustó el negocio que montó mi tío, me parecía una abominación. En cuanto a Eric, le hacía ganar muchísimo dinero, era su mejor host; y además, le gustaba su trabajo y quería seguir en él.
»Mi tío me dijo que tenía incluso un apodo que describía a la perfección cómo dejaba de satisfechos a sus clientes… Pero creo que hubo un problema con algunos de ellos y se marchó. No lo recuerdo bien. —Paró por unos segundos para ver el efecto, haciendo ver que le daba espacio para asumir sus palabras—. No supe nada de él hasta tiempo después. Pensé que no volvería a verle más hasta que entré a trabajar en la empresa.
—Gracias por confiármelo, aunque no entiendo tu reserva a contármelo. De haberlo sabido, le habría echado de mi casa mucho antes.
Karasu se levantó e hizo una profunda reverencia, hasta casi tocar el suelo.
—Lo lamento, temí que me juzgara.
—¿Cómo podría? Dada mi procedencia, yo también tuve que enfrentarme a muchos retos en la vida; sé que tú también debes haber aguantado lo indecible con tu familia y ahora quieres hacer las cosas bien. —Ignacio le dio unos golpes en el hombro y Karasu se alzó—. Los dos juntos vamos a hacer que esta empresa sea la más grande y poderosa.
Sus mentiras habían surtido efecto: Eric estaba fuera de los planes de Ignacio. Ahora se embarcaban solos en ese viaje y el patriarca de los Páramo, confiaba en él y no soportaba a ninguno de los miembros de su familia. Desconocía que estaba desprotegido y que la cosa no iba a terminar bien para él.
En cuanto a Karasu, seguía siendo un yakuza en activo, un leal y orgulloso miembro desde su primer tatuaje.
∞∞∞
 
Después de subir los estores y abrir las ventanas para que la habitación se airease, Sol se sentó en la cama a esperar que Eric saliese de la ducha, donde llevaba metido desde hacía una media hora. La puerta del baño no tardó en abrirse y Eric salió con apenas una toalla rodeándole la cintura. Sol lo miró de arriba abajo, tragó saliva y apartó los ojos.
—¿Me has traído algo de ropa? —le cuestionó.
—Lo siento, no lo he pensado. —Se encogió de hombros.
—Da igual, me pondré lo que tengo ahí.
Eric se dio la vuelta para rebuscar en los cajones de la cómoda su vestimenta de hacía dos días. Sol aprovechó para volver a observarlo. El agua goteaba desde su cabello y se deslizaba por esta en un movimiento hipnótico que sus ojos siguieron. Saber que podría acercarse y rozarlo en cualquier momento la puso enferma de deseo. Sintió como si mil mariposas incandescentes bailaran en su bajo vientre y viajasen por su interior. La ansiedad recorrió cada centímetro de su cuerpo.
Al girarse con la ropa en las manos, el chico no se esperaba ver a su prima mirándole con las mejillas rojas y los ojos brillantes. Como un conjunto de imágenes, retornaron a él las memorias de la noche del viernes, cuando había vuelto a la mansión con demasiado alcohol en sangre. Recordaba estar enfurecido, más con él y con sus miserias que con quien sabía había mandado perjudicarle. Y, al verla, lo pagó con Sol, y sin querer le mostró cuán ahogado en angustia y desmoronado se encontraba. Se había dejado en evidencia. Lo ocurrido en el campus le había afectado más de lo esperado.
Las náuseas le llenaron la boca; deseaba vomitar toda aquella ansiedad, soltar toda esa rabia y ese desasosiego... ¡Quería llorar de rabia y asco! Sin embargo, lo único que hizo fue apretar los puños y dar un paso, y después otro y otro. A pesar de que su mente clamaba por convertir a Sol en un recipiente en el que volcar todas sus desdichas, sus piernas continuaban avanzando hacia ella con una intención distinta. Si la tocaba, olvidaría. Todo se iría, como casi siempre.
—Eric… —pronunció ella mientras se levantaba de la cama, la mirada cargada de una emoción inespecífica.
Sol acortó la distancia que la separaba de Eric y sus bocas se encontraron en un leve roce que pronto se intensificó, convirtiéndose en un juego ansioso y violento entre sus labios y sus lenguas. El contraste entre el agua fresca goteando de su cabello y la piel caliente rozándola era excitante. Él apretó sus nalgas con ambas manos, ascendiendo y enredando los dedos en las ondulaciones de su largo cabello oscuro.
Ella le rodeó el cuello buscando profundizar el intercambio para, poco a poco, ir acariciando su espalda en un movimiento descendente hasta llegar a su firme trasero cubierto por la toalla. Eric se apartó de sus labios por un instante para observarla, sonrió de medio lado de forma insinuante y dejó caer la única tela que lo cubría. Al instante, sintió las manos suaves y cálidas de la chica sobre su piel. Sol enseguida las apartó para empezar a forcejear con la camisa y el sujetador, que salieron disparados a algún punto de la habitación.
Él, de mientras, se arrodilló frente y le bajó los pantalones y la ropa interior. Sol dejó ir un jadeo de sorpresa al notar un dedo introducirse en su interior y estimularla. Sus piernas, temblorosas, apenas la aguantaron al notarse acariciada de esa manera. La sostuvo de las caderas, sustituyendo el dedo por su boca, lo que le provocó un gemido incontenible.
Pese a que ella anhelaba que prosiguiera, Eric ascendió y la hizo caminar de espaldas hacia la cama. La empujó de los hombros y cayó sobre esta. Paseó la vista por su anatomía. Su mirada gris la devoraba de forma tan intensa que se sintió indefensa y excitada ante ella.
—Perfecta. —Fue apenas un susurro, pero Sol se sonrojó a rabiar.
No tuvo que decirle que anhelaba su calor para que la cubriera con su cuerpo. Uno encima del otro, desnudos y en un acople perfecto. Sus miradas se entrelazaban.
—¿Quieres que te la meta, primita? —ronroneó en su oído.
—Hazlo. —Sus mejillas se ruborizaron aún más.
—¿Qué dices que tengo que hacer? —preguntó, con burla.
—Eres muy malo —se quejó ella.
—Solo quiero escucharlo por esa boquita tuya.
—Mé… Métemela.
Sol soltó un gritito de sorpresa al notarse invadida con fuerza. Un gemido ronco salió de la boca de Eric al notarla estrechándose contra su miembro. Paró un segundo, contemplando el rostro sonrojado y jadeante bajo él (ella también lo miraba) y volvió a la carga con la sangre hirviendo en sus venas. La muchacha le rodeó la cintura con las piernas, tratando de acostumbrarse al poderoso envite de sus caderas. Sus manos se deslizaban de su cabello a su espalda, se aferraban a esta y otra vez retornaban a su cabello. Sus labios reclamaban los masculinos con una voracidad inusitada, y estaban tan calientes que encendían aún más su deseo. Sus manos sujetaron sus piernas, poniéndoselas encima de los hombros y provocándole un gemido que surgió incontenible desde lo más profundo. Le sentía más al fondo, más dentro de ella si eso era posible.
—Eric, quiero… —titubeó.
—¿Qué? —Su mirada penetrante y su voz ronca la llenaron de estremecimientos—. Dilo de una vez.
—Más… fuerte… —dijo con el rostro llameante.
Él no se hizo esperar y redobló sus embestidas hasta un punto casi enloquecedor. La chica respondió aferrándose más a él y atrayéndole para sentir su cuerpo caliente pegado al suyo. Los gemidos de ambos, enardecidos, llenaron el cuarto. Le clavó las uñas en la espalda al notar las primeras puntadas de un orgasmo, que comenzó de una manera intensa e increíble a esparcirse desde su vientre hacia el resto de su cuerpo. Eric se introdujo en ella un par de veces más, con fuerza, liberándose.
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Sol abrió los ojos poco a poco, percibiendo la luz tardía que entraba en la habitación y las intensas ganas de orinar. El brazo de Eric descansaba sobre su cintura después de la última sesión de ejercicio. Trató de estirarse, pero le dolía todo y estaba exhausta, como si se hubiese tirado toda la mañana y la tarde...
«Ejercicio, sí».
Eso era lo que había estado haciendo durante todo el día, sin parar. Debían haber sido cinco, no llevaba la cuenta. Se giró con suavidad y acarició el brazo de él, cerrando los ojos para tratar de retener la sensación del tacto de su piel. Volvió a abrirlos y descubrió a Eric con el rostro lleno de una paz que nunca le veía estando despierto. No había sido un sueño, él estaba allí y lo que habían hecho era real. Las agujetas lo demostraban. Apartó la extremidad poco a poco para no molestarle, pero, cuando ya estaba cerca de poder levantarse, abrió los ojos. El nerviosismo le llenó el pecho y las tripas de pequeños calambres.
—¿Dónde crees que vas? —Su tono serio y la mirada insinuante que le echó fueron suficientes para que se le secara la boca.
—¿Al lavabo? —tartamudeó y sintió su rostro hervir ante su escrutinio.
—¿Estás segura?
Sol respingó cuando Eric le rodeó la cintura y la pegó a su torso. Pataleó en un intento de alejarse, pero a juzgar por la sonrisilla de suficiencia de su primo, habría jurado que aquello no le molestaba demasiado. Pese a que intentó alejarse de él en varios intentos, lo único que consiguió fue que él cerrase el abrazo cada vez más, impidiendo la huida.
—Me muero de ganas de ir al lavabo —rogó.
—¿Y si no quiero que vayas? —Sol apretó los labios, formando una mueca exasperada.
—Pasará que me haré pipí aquí mismo —susurró—. Y no creo que quieras que eso suceda.
Riendo, la dejó ir y ella corrió al baño. Después de cubrir sus necesidades, entró en la ducha y se sorprendió a sí misma pensando en que no quería que el agua se llevara el olor que él había dejado en su cuerpo. Suspiró al notar el líquido tibio recorriéndola y entonces advirtió que el cuerpo de Eric se pegaba a su espalda y sus manos acariciaban sus formas y se apoderaban de sus pechos. Masajeó sus pezones, apretándolos hasta provocarle una ráfaga de placer.
—¿Te ibas a duchar sin mí? —susurró con un tono peligroso en su oído. Dejó de masajear uno de sus pechos y Sol gimió cuando notó su hombría pujando por introducirse en ella de nuevo—. ¿Me quieres dentro otra vez?
∞∞∞
 
Las cámaras estaban preparadas para retransmitir, la presentadora, los colaboradores y la invitada especial sentados en sus respectivos asientos. Hikari se preparó para lo que venía a continuación. A pesar de nunca haber tenido una experiencia previa en un programa del corazón, se mantenía en aparente imperturbabilidad en su asiento.
Sabía que defender a Eric iba a empeorar una relación ya de por sí estropeada con su marido, pero no le importaba. Sentía que no tenía nada que perder. El maquillador se acercó a ella y dio los últimos retoques con algunos polvos traslúcidos. La conductora del programa empezaría a hablar en tres, dos, uno... ¡ya!
—Esta noche tenemos con nosotros un programa lleno de sorpresas. Contamos con la presencia de una persona cuyo apellido ha estado dando mucho de qué hablar recientemente. Una de las mujeres más deslumbrantes e influyentes de la alta sociedad de Tokio: Hikari Páramo.
Los invitados aplaudieron al oír su nombre y las cámaras apuntaron hacia su rostro, que se mostraba sereno, con una sonrisa sencilla pintada en los labios. La presentadora hizo un breve resumen de los temas que iban a tratar esa noche y, tras la pequeña introducción, dio paso a la entrevista.
Hikari solía ser una persona extrovertida que no tenía problemas para hablar en público (se le había dado bien desde que iba a la primaria), por lo que contestó a todas las preguntas que le hicieron sin titubeos; mostrar debilidad no era una opción.
—Entonces, ¿piensa que esto ha sido un ataque dirigido hacia toda su familia, o en específico hacia su sobrino? —preguntó Michiko Tanaka, la presentadora, cuando llevaban unos veinte minutos disertando.
—Claramente, alguien envidia los logros de nuestra empresa a lo largo de los años y ¿qué mejor que atacar a uno de nosotros? Es una estrategia efectiva. Podría haber sido yo, mi marido, incluso mi hija… En este caso, le ha tocado a Eric.
—¿Quién puede querer perjudicarles? —preguntó una de las colaboradoras, una mujer de unos cuarenta años, con el cabello permanentado, unos ojos agudos y una sonrisa perfecta.
—Quién sabe, tenemos competidores formidables, pero no es mi intención acusar a nadie.
—Es obvio que han actuado con una táctica vil digna de una organización criminal —dijo otro de los colaboradores, un hombre situado a la izquierda de la presentadora, con un gracioso bigote y el cabello negro como el azabache. Hubo un murmullo general ante lo que había sugerido: que la yakuza estaba metida en el ajo. Hikari no le dio demasiado importancia.
—Mi sobrino es un muchacho ejemplar —añadió con determinación—. Ha pasado por momentos difíciles desde su adolescencia, perdió a sus padres y nosotros le cuidamos. Se ha esforzado en la carrera que eligió y ahora es uno de los mejores estudiantes de su facultad. Me parece vergonzoso que se le calumnie de este modo.
—Además es guapísimo, parece un idol[xxvi] —dijo una de las colaboradoras, señalando la imagen de Eric en una gran pantalla tras ellos.
Pese a que se sentía nerviosa, Hikari se unió a las risas de los presentes deseando que aquella noche terminase pronto.
∞∞∞
 
Cuando salieron de la ducha, limpios pero exhaustos, el cielo había comenzado a tomar matices morados y asalmonados, señal de que pronto oscurecería. Se escuchaba un murmullo en el exterior al que no prestaron demasiada atención.
Eric se recogió el pelo húmedo en una coleta y miró de reojo a su prima, que estaba a medio vestir. Una sonrisa torcida se formó en sus labios. Pese a haber repetido una y otra vez, tenía ganas de volver a follársela y se le ponía dura solo de pensarlo. Decidió no seguir dándole cuerda a sus pensamientos, no fuera a ser que se descontrolasen otra vez. Ya tendrían tiempo para más. Además, había decidido retornar a la mansión. No podía seguir en esa habitación de hotel para siempre, revolcándose en su miseria. Tenía que salir y afrontar lo que viniese, que intuía no iba a ser bonito.
Mientras se vestía, Sol percibía una incomodidad entre las piernas que la llamaba a esa cama con Eric para repetir lo que habían hecho minutos antes; casi se asustó de su propio deseo. Buscó los pantalones con la vista —la única prenda que le faltaba— y los encontró junto a sus bragas hechos un gurruño en el suelo, a un lado de la cama. Mientras se los subía y abrochaba, se sonrojó acordándose una vez, pero cualquier expresión bobalicona se esfumó cuando alguien aporreó la puerta con violencia. Eric se acercó.
—¿Quién es? —Al no obtener respuesta, pegó el oído a la madera. Se apartó, abrió una pequeña rendija y la tensión creció en su faz. Cerró de un portazo y se oyó un estruendo de quejas al otro lado.
—Creo que el puto recepcionista te ha reconocido o ha atado cabos —maldijo entre dientes, con el rostro lívido de rabia.
—¿Hay mucha gente? —preguntó Sol, apretujando la tela del jersey.
—Por lo menos diez periodistas.
—¿Qué hacemos ahora? ¿Esperamos a que se vayan? —Pareció pensarlo unos instantes, acordándose de cuando se habían apostado en la verja de la mansión—. No, no se van a ir rápido.
—¿No me digas? —gruñó Eric con irritación. Tuvo la sensación de que aquella vez no podría librarse de su mala suerte. Se dirigió a la ventana y se asomó un poco, cerrándola enseguida.
—También están fuera.
Sol le miró mientras se frotaba las manos.
—Podríamos escapar de alguna forma —propuso, mirando hacia los lados, como buscando una salida imaginaria—. Quizá si vamos rápido para que no puedan hablar con nosotros ni preguntarnos nada… 
Eric se quiso burlar de ella, pero en vez de eso, se llevó un dedo a los labios y pareció rumiarlo.
—A mí pueden verme, pero a ti no —dijo al fin.
—¿Por qué? —Levantó la mirada, dubitativa. No entendía el punto.
—¿Tienes idea de lo que podría pasar si alguien se entera de que te has pasado encerrada en una habitación de hotel casi todo el día conmigo? —sonrió, pícaro.
—¿Y qué? Se supone que somos primos.
—¿No dicen en España eso de «cuanto más primo»…? —se cachondeó.
—Pero no tienen por qué pensar en nada raro.
—Qué inocente eres. —Esta vez, Eric le puso las manos en los hombros y la miró fijamente—. ¿Te crees que esas rapaces se tragarían ese rollo de que solo has venido a ver cómo estoy, como una primita preocupada, y que te has pasado aquí ocho horas cuidándome? ¿Y que el recepcionista no les habrá dicho ya sobre que ha venido «mi novia»? ¿Por qué crees que están aquí? Por la noticia suculenta.
∞∞∞
 
Hikari esperaba paciente a que terminase el programa. Quedaba poco para que pasara el siguiente invitado, aquella basura terminaría y podría irse a casa; sin embargo, hubo una sorpresa de última hora sobre la que nadie la había avisado.
—Tenemos una suculenta exclusiva para los espectadores. Nuestro corresponsal, que se encuentra en las inmediaciones del Hotel Kinoshita, tiene una noticia impactante. Parece que Eric Páramo está saliendo de allí con una misteriosa desconocida que lleva la cara cubierta. Su identidad es, hasta ahora, un completo enigma.
Exhaló y trató de conservar la expresión indiferente. Había sido una estupidez pensar que iría allí, contaría todo lo que tenía que contar y se iría tan tranquila. Sus ojos se abrieron con sorpresa al visualizar el vídeo en directo donde dos personas corrían huyendo de los paparazzi. Eran Eric, que cogía del brazo a otra persona, una mujer —a juzgar por su larguísima melena oscura— que ocultaba su rostro bajo una prenda de ropa. No la reconoció enseguida, pero por su manera de moverse, sus gestos y sobre todo su ropa le dijeron con exactitud de quién se trataba.
¿Qué hacía Sol ahí? No le había dicho ni que había averiguado la ubicación de Eric ni que se marchaba a buscarlo.
—La persona que nos dio esta información dijo que llevaban más de nueve horas en una de las habitaciones y que esta era la novia de Eric Páramo, ¿usted sabía algo, Hikari-san? —preguntó Michiko, pero la aludida estaba metida en sus pensamientos y apenas soltó un «Eric tiene su vida personal y yo no me inmiscuyo en ella» para quitarle importancia.
¿Tantas horas solos en una cuarto de hotel? Su imaginación inventaba escenas de ellos dos en aquella habitación, combinándolas con otras reales, como cuando los había visto besarse en la cocina de la mansión. Esos dos tenían un lío y, al menos a ella, ya no se lo iban a poder ocultar más.
∞∞∞
 
Sol respiró hondo en un intento de tranquilizarse, pero sus manos y sus piernas temblaban sin control. A falta de una chaqueta para cubrirse la cara, había improvisado usando la parte de arriba de un pijama; lo malo era que le impedía ver por dónde iba. No dejaba de repetirse que su idea era una locura total y su mente dibujaba mil y una formas sobre cómo aquello podría fallar, lo que solo aumentaba su ansiedad.
—¿Preparada? —Ella asintió, pero no lo estaba.
En ese momento, su primo la agarró del codo y escuchó que la puerta se abría. Un instante después, caminaban a paso rápido entre disparos de cámaras y preguntas molestas. Sol sintió cómo su acompañante tiraba de ella y aumentó la velocidad de sus pasos.
Al fin, tras lo que le parecieron largos minutos, notó el ambiente fresco de exterior. Mientras corrían, Sol notó cómo la camisa que tenía sobre la cabeza se deslizaba. Trató de aferrarla, pero se le escurrió de entre los dedos y cayó al suelo. Los flashes de las cámaras comenzaron a dispararse.
Iban a descubrirla.
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Eric vio, como a cámara lenta, cómo la prenda salía volando, dejando al descubierto el rostro de Sol. Sin pensarlo, la arrastró hasta su pecho, abrazándola y ocultándola. La notó muy quieta, aunque respirando rápido.
—Dejadme pasar —dijo con frialdad cuando un par de micrófonos se posicionaron cerca de su cara. Su mirada era de advertencia—. No me jodáis.
—¿Quién es tu novia, Eric?, ¿o quizá es tu clienta? —le preguntó uno de los periodistas con una sonrisita de suficiencia—. ¿Sabía tu familia que hacías esto? ¿Cómo se lo han tomado?
—Apártate de mi camino.
Dio unos pasos y le dedicó una mirada tan hostil que el hombre se apartó, quizá temiendo que se le ocurriera darle un puñetazo. Los paparazzi continuaron siguiéndoles hasta que Sol y Eric llegaron al aparcamiento donde estaba el coche. Se les podía escuchar quejándose de no haber logrado cruzar con el famoso Eric Páramo más que unas pocas amenazas.
Arrancaron dejando atrás a las numerosas cámaras. Conforme se fueron alejando, una calma tensa se adueñó del automóvil. La joven se inclinó hacia adelante para asegurarse de que no la vieran y siguió cubriéndose el rostro incluso cuando estuvieron bastante alejados del hotel, aunque era consciente de que, pese a la rápida actuación de Eric, podían haberla fotografiado en el aparcamiento.
—¿Tienes hambre? —preguntó él, sin mirarla.
—Bastante. —Escucharle mencionar eso hizo que le resonaran las tripas. No había comido nada desde el desayuno.
Pararon en el autoservicio de un restaurante de comida rápida y pidieron hamburguesas, patatas y refrescos. Ambos odiaban esa clase de comida, pero no lo mencionaron. En ese momento no importaba.
Aquella noche, cuando al fin entraron en la mansión, Hikari estaba sentada en el sillón y se quedó mirándoles fijamente cuando traspasaron la puerta; parecía estar esperándoles.
—He estado en un programa de televisión esta noche con el único fin de que no hablen de vosotros más mal de lo que ya lo hacen —comenzó, con voz suave y entonces apuntó a Sol con un dedo—. Lo peor es que no me ha sorprendido reconocerte.
La chica se removió, inquieta ante su rostro pálido y serio. Eric, a su lado, respiró de forma profunda por la nariz. Se quedaron observándola, aguardando el veredicto de un juicio que los definiría como culpables o inocentes.
—Fui a buscarlo para traerlo a... —quiso excusarse Sol, pero su madre la interrumpió.
—¡Ocho o nueve horas en una habitación de hotel! ¡Quién se cree que habéis estado quietecitos sin hacer nada! —exclamó. Su hija se echó atrás de forma inconsciente al ver que se acercaba con los ojos muy abiertos y las mejillas encendidas—. Yo no, por supuesto. ¡Y con tu primo, tu sangre!
Sol jamás la había visto tan furiosa. No obstante, no se acobardó. Se sorprendió escrutándola con los párpados entrecerrados y respondiéndole con cierta rabia.
—No deberías juzgarme cuando has hecho lo mismo.
—No te atrevas, Sol. ¡Yo no soy de su sangre! —le advirtió—. ¡No puedes comparar una cosa con otra!
—¿Y ser infiel también está bien?
Su madre evadió su pregunta.
—¿Qué esperas de Eric? —Con un dedo tembloroso, señaló al chico, que se había limitado a ser testigo de su conversación—. ¿Una boda, un «felices para siempre»? —se burló, clavándole un dedo en el pecho—. ¡Qué inocencia la tuya! Él nunca va a quererte.
—¿Y a ti sí?
Un sonoro bofetón resonó en el salón. Sol se cubrió la mejilla con la mano al notar la picazón. Su madre respiraba con dificultad, mirándoles por turnos.
—Vais a tener que darle muchas explicaciones a Ignacio —comentó—. Yo no pienso ayudaros más.
La joven se estremeció, pues su padre era imposible de evadir. Al pensarlo, sintió que se le revolvía el estómago y tuvo que sentarse en el sofá. Perdió la vista en el suelo, temblorosa. ¿Qué iba a hacer con eso? Se percató de las lágrimas que bajaban por su rostro, perdiéndose en su cuello, y las limpió.
—¿Eso es una amenaza? —preguntó Eric, endureciendo su semblante; su boca se convirtió en una fina línea.
—Tómalo como quieras. —Hikari frunció el ceño—. Ya no sé qué pensar de ti.
—¿A qué te refieres?
—Pues a que he estado pensando, y quizá es cierto lo que todos van diciendo sobre ti. —Eric agachó la cabeza un poco—. Ni siquiera lo niegas.
—No lo entenderías —se defendió. Una chispa de desdén cubrió su faz.
La expresión de Hikari se relajó. Caminó hacia él y le cogió de las manos, cosa que Eric no impidió.
—¿Qué te llevó a trabajar en eso?, ¿acaso no nos tenías a nosotros para pedirnos ayuda? —le preguntó, casi rogándole—. No tendrías que haber hecho algo así, había otras opciones.
—¡No entiendes una mierda! —Eric liberó sus manos de las de su tía con fiereza.
—Puedo intentarlo —dijo intentando tomarle del brazo, pero él no se lo permitió.
—No, no puedes. —Su tono se volvió más hosco y ronco; Sol elevó el rostro, olvidando el miedo que sentía hacia su su progenitor, y escuchó con atención—. Cuando mi padre se estaba muriendo, vinimos a la mansión a pedirle ayuda a Ignacio para pagar las facturas médicas. Pero ¿sabes lo que hizo é? —sonrió con ironía—. Creo que no te va a sorprender: se rio de ella, le dijo que se marchara, que jamás veríamos una gota de su dinero. Yo fui testigo de eso.
»Después de enterrarlo, mi madre no podía pagar las facturas. Nos embargaron, debíamos tanto dinero que ella se rindió. —Exhaló—. No tuve más remedio que buscar un trabajo para sostenerme, así que salí.
—Pero tenías… ¿catorce, quince años? —Su tía abrió los ojos con espanto.
—No quería volver a verle la cara al hijodeputa de tu marido, ¿quieres más motivos? —se rio.
—Pero al final volviste, Eric, le diste una oportunidad a tu tío, ¿no?
—Sí, por interés, porque necesitaba vuestro dinero para salir de ese sitio —explicó—, pero ya les pagué con creces.
—¿Por qué nunca dijiste nada?
Eric se quedó callado y Hikari se mantuvo expectante.
—Porque ya no importaba —resolvió—. Solo querías saber por qué hice lo que hice y te lo he contado. No busco opiniones. —Se giró a su prima—. Ahora las dos sabéis mi mierda.
Sol se quedó anonadada. Abrió la boca, pero no sabía qué pensar ni qué decir, así que volvió a cerrarla, avergonzada. Hikari pareció recordar el tema principal de su enfado.
—Entiendo que lo pasaras mal, Eric, pero esto no explica lo de que mi hija y tú os hayáis estado dando besitos por las esquinas estos meses. —Sol enrojeció de rabia.
—¿Y qué pasa con eso? —murmuró Eric, sin negar la acusación.
—Que se va a tener que terminar, y va para los dos —dijo y miró a Sol—. Sí, tú. Tu padre no va a ser tan amable como yo.
—Muy amable… —murmuró su hija, quien aún sentía el escozor de la bofetada en su rostro.
—¿Es que quizá no he sabido darte lo que querías? —se dirigió de nuevo a Eric, bajando el tono de voz; Sol lo escuchó de todos modos—. ¿Es eso?
—Tú no has hecho nada —le contestó—. Pero es que con ella no es lo mismo.
—¿Qué quiere decir eso? —preguntó, desconcertada—. Maldita sea, Eric, ¡habla de una vez! ¿Es porque es más joven?
—No es eso. —Se llevó una mano al rostro y miró de reojo a Sol—. Es solo que el sexo no es lo único que ella me hace desear.
Aquella frase impactó en la joven, que notó que se le aceleraba los latidos. Era incapaz de hablar, sin saber si sentir dicha o desconcierto por la revelación. Hikari, contrariada, se paseó de un lado a otro con las manos en la cintura.
—Repítelo, porque creo que no lo he entendido: ¿os gustáis, es eso? —Su tono estaba lleno de diversión—. No me hagas reír, Eric. ¡La quieres para lo mismo que a mí y, cuando te canses, te buscarás a otra! —elevó la voz—. ¡Mi hija es tontísima y no puede verlo!
Sol se estremeció al ver a su furiosa madre dirigirse una vez más a ella con cara de muy pocos amigos. Se levantó del sofá para enfrentarla. Hikari la cogió de la camisa y la empujó hacia Eric, con tan mala suerte que la chica dio un traspiés y cayó al suelo, a los pies de él.
—Ahí la tienes, fóllatela, ¡haz lo que quieras con ella! —expresó de forma soez, señalándolos con un dedo acusador. Los miró con unos ojos llameantes de rabia—. ¡No quiero que volváis nunca a hablarme ni a pedirme nada!
Después de decir estas palabras, recogió su bolso y salió de la mansión dando un portazo. Aún en el suelo, Sol rompió a llorar en silencio, secándose las lágrimas con los dedos inútilmente. Unas manos reconfortantes se posicionaron en sus hombros.
—Tranquila —dijo en un intento de consolarla—. Se le pasará.
Se giró poco a poco y él la atrajo hacia sí, abrazándola. Las manos y la cabeza de Sol reposaron en su pecho sin pasar de allí, ansiando tocar o mirar aunque fuera un centímetro de su piel, pero sin atreverse.
—¿Ahora eres tímida? —Ella enrojeció al comprobar que era como si hubiese leído sus pensamientos—. Antes no me lo has parecido para nada.
Delicadamente, Sol fue subiendo sus manos hasta rodearle el cuello y descansó la cabeza en el hueco de su clavícula. Suspiró, aliviada.
Ese «el sexo no es lo único que ella me hace desear» podía significar muchas cosas, así que no quería hacerse ilusiones, pero su corazón ya latía con ansiedad.
Sol lo quería, pero no sabía si él se sentía del mismo modo. Y no arriesgaría su integridad mental buscando una respuesta, ya que tenía la sensación de que ni él mismo se comprendía.
Cerró los ojos. Por ahora, abrazarle era suficiente.
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Cuando volvió el lunes a la facultad, Sol tuvo que soportar las miradas despectivas y los insultos dirigidos a Eric, que había decidido asistir y no se amedrentaba, sino que los miraba aún peor, con la cabeza en alto. Parecía que se había fortalecido tras los rumores, pero Sol presentía que en su interior todavía corrían emociones turbulentas.
El fin de semana había estado lleno de silencios con Hikari, que no le dirigía la palabra a ninguno de los dos. Lo podía soportar, pero se le encogía el pecho cada vez que la veía. A pesar de que solo habían convivido durante dos meses, ese breve período le había permitido conocerla mejor. Se suponía que era su madre, pero la desconfianza que se había inmiscuido entre ambas era muy dolorosa. Lo peor era que sabía que también ella era culpable, que había sentido el mordisco de los celos. 
¿Existiría una forma de sanar las heridas, de recuperar una relación que parecía ya quebrada entre ellas?
∞∞∞
 
Antes de salir de la mansión esa mañana, Eric meditó si sería buena idea volver a la facultad con las aguas tan revueltas, pero decidió que no lo verían desmoronarse. No les daría esa alegría ni a Karasu, ni a los Kuroga, ni a quienes tanto parecían despreciarle allí. 
Tras soportar un día repleto de miradas repletas de asco y murmullos desagradables, al salir de clase y recorrer los pasillos le abordó una intensa sensación de sentirse observado, mas no quiso prestar atención. De camino a la salida del edificio, vio la luz encendida en el aula de informática y, por pura curiosidad, se asomó para ver quién se quedaba hasta última hora. 
No se sorprendió de ver a Sol tecleando compulsivamente en uno de los ordenadores. Era probable que fuese algún trabajo o práctica de los que se hacían en primero. Estaba tan concentrada que se le marcaba una fina línea en el entrecejo. Era muy estudiosa. Sonrió de medio lado y tragó saliva sin querer. Avanzó un paso adentro con la intención de molestarla, pero una voz le detuvo.
—¿Páramo-san? —Se dio la vuelta y vio a un hombre de pie, con el cabello repeinado hacia un lado, gafas de montura metálica y un traje oscuro; le reconocía, era el profesor que llevaba su trabajo de fin de carrera—. ¿Puedes venir? Necesito charlar contigo unos minutos sobre algo de tu tesis. Es importante. 
Percibió en su tono un ligero matiz nervioso, aunque asintió y le siguió. Esperaba que no le dieran la noticia de que lo expulsaban de la universidad por los últimos sucesos. Le jodería, porque una de las cosas que más quería era quitarse de encima la ingeniería y no volver.
Se encaminaron por un pasillo que iba hacia la parte de atrás de la facultad. Le pareció raro. No recordaba que el despacho de ese profesor se encontrara por tal camino. Su cuerpo se mantuvo en tensión. Iba a introducirse por un corredor algo escondido que solo tenía una puerta al final. Entonces, Eric se detuvo. 
—No quiere hablar de nada conmigo, ¿verdad, Takahashi-sensei? —Negó con el rostro mientras componía una media sonrisa—. ¿Cuánto le han pagado por atraerme hacia aquí? ¿O quizá le han amenazado con algo?
El hombre le enfrentó. Le temblaban las manos, pero no dijo nada. En ese momento, escucharon un sonido metálico. Al girar, varios tipos avanzaban hacia ellos, cerrándoles el paso. Como Eric supuso, dejaron retirarse al profesor, que se marchó de forma silenciosa, sin mirar atrás.
—¿Qué es esto, una fiesta de bienvenida?
El chico sabía que eran unos mandados de la escala más baja de la yakuza y que querían ascender y ganarse el favor de algún superior. Quizá del mismo Karasu, quién sabía.
—Este idiota conserva el sentido del humor o es un puto inconsciente —comentó uno de ellos, ancho, bajo y rapado al cero.
Rieron y el que llevaba la barra de hierro la levantó, dándole a entender por dónde se la iba a introducir. Eric alzó una ceja y sonrió un poco.
—¿Y vas a saber usarla? —se burló.
Como única respuesta, el tipo la levantó en el aire y la estrelló contra su hombro derecho. Eric ahogó un gemido de dolor y se mordió la lengua como acto reflejo, sintiendo un profundo escozor. Irritado, se lanzó hacia él para defenderse y esta vez el metal le dio en las costillas, cortándole la respiración. Reculó y se sostuvo en la pared mientras se recuperaba. Eran cuatro contra uno, suficientes para darle una buena paliza y hacerle lo que fuese. Quizá con uno sí habría podido, pero hacía tiempo que no se peleaba (y tampoco se había pasado la vida peleándose para saber defenderse bien), así que se obligó a pensar en un plan para salir de esa.
—¿Ahora no eres tan chulo, eh, okama[xxvii]? —habló otro. Lo único en lo que Eric se fijó es en que llevaba una gorra azul celeste.
—¿No se te ocurre otro insulto, perro de los Kuroga? —Sonrió con malicia a pesar de que le faltaba el aire—. Ese está muy trillado.
∞∞∞
 
Sol salió del aula mirando la hora en el teléfono. Se le había hecho tardísimo intentando avanzar las tareas universitarias retrasadas. Mientras caminaba por el pasillo, escuchó un jaleo cerca y decidió acercarse para ver si alguien tenía problemas. Con el ceño fruncido, siguió los sonidos con la prudencia de no hacer demasiado ruido. Dobló la esquina y al fondo del pasillo vio a cuatro hombres de espaldas a ella, uno con una barra de metal en las manos. Estaban delante de una figura solitaria que se sostenía en la pared.
—Eric —murmuró con horror al reconocerlo.
Su primo estaba indefenso contra aquellas personas y la necesitaba ya, así que no se lo pensó. Se descolgó el bolso y se lanzó hacia ellos con este en ristre. Uno de los tipos se vio sorprendido por uno de sus golpes, pero al siguiente la empujaron y soltó un quejido al estrellarse contra el suelo.
—¡Perra, vas a saber lo que es bueno! —exclamó uno de ellos.
Gritó cuando la barra impactó en su espalda. Una quemazón intensa inundó la parte alta, haciendo que se le nublara la vista de dolor. Esperó el siguiente golpe, pero este no llegó. Abrió los ojos y vio el brazo de Eric, maltrecho por el ataque que iba dirigido a ella.
—Déjala, el problema es conmigo —lo retó.
Algunas risas salieron de sus gargantas. Todo pronosticaba que no iba a ser fácil escapar. Sol intentó pensar en algo rápido y, confiando en que no fuesen muy inteligentes, se le ocurrió intentar crear una distracción.
—¡Profesora! —Fingió ver a alguien al fondo del pasillo—. ¡Ayuda!
Casi no pudo creer su buena suerte cuando los agresores, como si tuviesen una mente de colmena, miraron hacia atrás. Aprovechó para ponerse en pie a duras penas. Eric no perdió el tiempo y le asestó un puñetazo al de la gorra azul justo cuando iba a girar la cara. Esto dio tiempo a Sol para escabullirse entre dos de ellos.
—¡Vamos! —gritó ella, deteniéndose a esperar a su primo. El corazón le iba a mil por hora.
Eric logró deshacerse de ellos, la cogió de la mano e iniciaron una carrera hasta las puertas de la facultad. Una vez fuera, Sol paró un momento para devolver el aire a sus pulmones, pero él la apremió para que siguiera hasta el aparcamiento. No era seguro quedarse allí, podrían salir en cualquier momento.
Cuando se metieron en el coche, Eric arrancó y, al tomar la autovía, aceleró al máximo, clavando los dedos en el volante y sin despegar la mirada del espejo retrovisor.
—Puedes frenar un poco, no creo que nos sigan. —Tragó saliva.
—Has reaccionado muy rápido —apreció él y disminuyó la velocidad—. Pero no deberías haberte metido.
—Solo sabía que debía ayudarte. Fue instintivo.
La miró de reojo, con el ceño fruncido. Volvió la mirada hacia la carretera, todavía sin relajarse del todo. Sol se reacomodó en su asiento, incómoda ante la falta de palabras.
—Debemos ir a la policía —soltó, decidida.
—No podemos.
—¿Por qué? —Se cruzó de brazos—. Te han hecho daño. Nos han hecho daño. —A ella misma le seguía doliendo la espalda a causa del golpe. 
Se metieron en un aparcamiento subterráneo y estacionaron en un sitio libre. No salieron. Él cruzó los brazos sobre el volante y se inclinó sobre este, mirando hacia el parabrisas.
—Sí, nos han hecho daño —habló, serio—. Pero no es un asunto que la policía pueda resolver.
—No entiendo por qué.
—Mejor que sigas en la ignorancia.
Salió y Sol se dio prisa en seguirlo hasta la calle. La gente caminaba rodeándoles, ignorando cuanto había sucedido. Se introdujeron entre callejuelas estrechas llenas de letreros luminosos. El izakaya al que entraron estaba amueblado con mesas de madera desgastada y no muy limpias. La pintura blanca de las paredes estaba desconchada y varias imitaciones de cuadros de artistas famosos colgaban de ella. A aquellas horas, grupos de trabajadores reían y bebían alcohol celebrando el fin de la jornada. La única zona disponible era la barra, en la que tomaron asiento.
Con algo de reparo, Sol limpió su parte con una servilleta y volvió a mirar a su primo, que tenía los ojos puestos en las botellas sobre un estante algo elevado. El tabernero les preguntó qué querían y, una vez realizado el pedido, se marchó a buscarlo.
—¿Es esa gente para la que trabajaste la que nos ha atacado?
Apoyó ambos brazos en la mesa, mirando a su primo directamente a los ojos, a lo que él echó la vista a un lado, evitándola.
—Dije que no hablaría más del tema.
Sol resopló. No podía creer que fuera tan terco en un hecho como ese, que también la afectaba a ella. Entonces, se acordó de algo.
—¿Esto está relacionado con Karasu? ¿Con eso que dices de que él esparció el rumor sobre ti? ¿De qué le conoces? ¿Por qué…?
Él alzó la mano para cortar sus preguntas y la miró con intensidad.
—Te voy a dar un solo consejo, Sol: no firmes ningún papel de matrimonio y, sobre todo, no confíes en él. 
∞∞∞
 
Cuando volvieron a la mansión, ya estaba oscuro y su padre les esperaba sentado en una butaca del salón. Sol le miró con las cejas alzadas, sorprendida de que hubiese vuelto de su viaje tan pronto y sin avisar. Un ligero escalofrío la sacudió. Su madre estaba junto a uno de los ventanales, sin decir nada, pero tenía la cabeza girada hacia ellos y les observaba con un brillo extraño en los ojos.
—Veo que pensáis que podéis hacer lo que os dé la gana. —Una chispa roja pareció centellear en los ojos de Ignacio—. Yo soy quien os mantiene y quien os da de comer… ¿y así me lo pagáis?
Sol apretó los puños y enfrentó la mirada fúrica de su padre. Eric, por su lado, tenía sus ojos grises fijos en su tío, como esperando un veredicto.
—Os pensabais que no me iba a enterar, ¿verdad? —dijo, y una sonrisa macabra adornó su boca—. Que Hikari os iba a guardar ese secretito sucio que os traíais.
Sol tragó saliva y miró a su madre, quien apartó la vista. Saber que ella había actuado así, que los había delatado, la había dejado congelada y sin fuerzas.
—Eric. —Levantó la barbilla, mirándole con los ojos entrecerrados—. No esperaba tanto como he descubierto de ti. Me dan ganas de vomitar.
Ignacio se inclinó un poco en su asiento e hizo una mueca con la boca y la nariz, como si algo oliese mal.
—Aquí van a cambiar muchas cosas… Sol, se terminó la universidad para ti. Ya que no sabes cerrar las piernas, te vas a quedar metida en casa hasta el día de la boda y solo saldrás con mi permiso explícito —sentenció.
—Pero ¿por qué? —musitó ella, sintiendo que enrojecía de la humillación.
—No voy a escuchar una palabra, me haces caso y punto. Y tú —Miró a Eric—, coge tus cosas y vete esta misma noche. Ya has manchado bastante a esta familia.
Sol no sabía por qué motivo sentirse más indignada primero, si por ella o por Eric. Podía sentir sus nervios corriendo libres por su pecho y su estómago.
—¿Por qué? —murmuró con los ojos entrecerrados y los labios temblorosos—. ¿Dónde va a ir Eric por la noche y por qué tengo que dejar la universidad? ¿Acaso no vine aquí por eso?
—¿Por qué, por qué, por qué? —Su padre compuso una mueca sarcástica—. ¿Que para qué viniste aquí?
—¿Para serte de ayuda en el futuro con la empresa? —preguntó, dubitativa. La respuesta de este, a continuación, la dejó creyendo que se hallaba en otra época.
—Pero bueno, ¿es que en el colegio no te enseñaron para qué servía una mujer?
La joven le miró con los ojos muy abiertos, mientras la inquietud y la sorpresa teñían su expresión. Su madre se había girado y la observaba con pena, o al menos eso le pareció. Mientras, su primo fulminaba a Ignacio. Sol se tocó el centro del pecho, donde empezaba a notar un incómodo pinchazo y las lágrimas no derramadas hicieron que le picasen los ojos.
—Entonces me habéis mentido —dijo. Se mordió el labio con una rabia inmensa y algunas lágrimas se desbordaron. A pesar de eso, siguió hablando como pudo. Miraba a su padre directo a los ojos, sin amilanarse—. No me pienso casar porque tú lo digas —elevó el tono de voz.
De inmediato, su padre se puso de pie y avanzó hacia ella con un aura fúrica. La agarró del brazo con violencia y la acercó a su rostro; por instinto, Sol cerró los ojos.
—Como vuelvas a hablarme así, vas a saber lo que es bueno. —Pudo sentir su aliento azotándole la cara.
Cuando la soltó, sus piernas temblaban y, si no llega a ser por Eric, que la sostuvo, habría caído de bruces al suelo. Se puso delante de ella y encaró a su tío.
—¿Sabes qué, Ignacio? —dijo el chico de forma contundente—. Me voy a ir, pero no porque me lo ordenes, sino porque no aguanto un minuto más en esta casa. Por mucho dinero que tengas, siempre vas a ser lo que siempre has sido: un egoísta que solo piensa en sí mismo, un bastardo que dejó a mi padre en la estacada cuando más le necesitaba. Espero que te pudras como la carroña que eres.
∞∞∞
 
Eric se marchaba con su ordenador portátil, algo de ropa y otro enseres personales en una mochila negra. Cruzó el jardín y estuvo a punto de coger la verja para abrirla, sin embargo, se giró a mirar una última vez la casa. Su vista recayó en su prima, que le miraba con los ojos brillantes junto a la puerta de entrada. La vio escapar de la garra atenazadora de Ignacio y llegar a su lado con rapidez. El hombre los miraba con el gesto furioso desde la puerta.
—Quiero ir contigo.
En un impulso, ella le abrazó. Durante un momento, Eric se quedó estático. Después se lo devolvió, rodeándole la cintura y estrechándola contra él. Sol le transmitía toda su angustia, miedo y pesar. Pese a su rebeldía anterior, ahora la sentía pequeña y desconsolada entre sus brazos. Algo en su interior se removió al saber que ella se quedaría sola con aquellos buitres: Ignacio, Hikari (de quien no esperaba semejante traición) y Karasu. Cerró los ojos durante un momento, apretó más a Sol entre sus brazos, acariciando su espalda con suavidad mientras se separaba poco a poco. 
Sol se lo volvió a pedir, un leve «déjame acompañarte», pero él la sostuvo de los hombros y la miró fijamente, negando con un gesto de cabeza. Ni siquiera sabía qué sería de él, ¿qué podría ofrecerle a ella?
—Llámame si las cosas se tuercen. —Fue lo único que dijo.
Tal como hacía antes, terminó de abrir la verja y desapareció tras esta, alejándose de la mansión.
 




Epílogo
Karasu dejó las coloridas calles principales del barrio de Ni-choume[xxviii] para sumirse en las menos conocidas, que escondían el edificio que buscaba: un antiguo hotel con la fachada descuidada que, a simple vista, no poseía ningún encanto. Seguridad no le faltaba: un par de matones guardaban la entrada y, por si eso fallaba, cámaras de seguridad de circuito cerrado se distribuían por el exterior y el interior. Según su tío Heihachi, el servicio de su host-club era tan exclusivo y especial que solo los más afortunados podían conocerlo.
En realidad, se trataba de un prostíbulo en el que trabajaban muchachos que iban de los catorce a los veintiuno o veintidós años y que disfrazaba convenientemente a ojos de la ley. Si algún policía se acercaba a preguntar, pagaba un extra para que mantuviese la boca cerrada. Algunos de ellos incluso entraban a probar. Para su tío era una delicia, pero él no tenía ese gusto por los críos, y su curiosidad por los hombres se había desvanecido hacía unos años, así que solo le visitaba cuando se veía obligado. Esta era una de esas veces.
Al llegar, pasó de largo a los matones de la puerta (que le saludaron con un asentimiento de cabeza) y entró. Como siempre a aquellas horas, el lugar estaba ambientado con tenues luces, chicos apostados en sillones de piel granate que exhibían sus encantos y olor a incienso de jazmín y rosas. Cierto aroma a marihuana flotaba por el ambiente dejándolo cargado de erotismo.
Pasó de largo a los chicos y subió a la planta superior. Sabía que podía entrar con confianza, así que abrió. Un olor rancio a muebles antiguos mezclado con el del tabaco, así como las paredes amarillentas le dieron la bienvenida; vio a su tío cómodamente reclinado en una butaca negra mientras se fumaba un cigarrillo. Sonrió al verlo.
—Sobrino. —Ni siquiera se levantó; Karasu se acercó e hizo una pequeña reverencia ante él, como era costumbre—. ¿Qué te trae por aquí?
Su tío, Heihachi Kuroga, no tendría más de cuarenta años, pero tenía un cargo de wakagashira[xxix]
en la organización, superior a él y le debía respeto.
—Necesito a unos cuantos de tus chicos para encargarme de alguien —soltó, sin dar una explicación.
Con total tranquilidad, su tío pegó una calada al cigarrillo, se inclinó en su butaca y le miró con aquellos ojos, tan oscuros como los suyos, con una mueca de curiosidad.
—¿Quién ha cometido el error de meterse con un Kuroga esta vez?
—Una de las ratas que trabajó aquí, la que te gustaba tanto.
—Ah, Edén —se deleitó pronunciando el apelativo—. Me acuerdo mucho de él, lástima que se largara. Pagó una buena cantidad de pasta. Y otras cosas… —Suspiró y se relamió—. Le he visto en televisión y sigue siendo un bomboncito.
En ese entonces, Karasu no sabía que, solo tres años después, su padre se serviría de él: comprometerse con Sol y dominar Nerón desde dentro. Un papel importante en la trama, pero no suficiente. Él quería el control absoluto. Amaya, que era como su hermana y a la que su padre guardaba un cariño especial, había tenido mucho que ver en su decisión. Pero ella buscaba algo muy diferente a dinero y poder. Era venganza.
—Y dime, sobrino, ¿qué te ha hecho Edén?
—Ha tocado algo mío y le tengo que dejar claro el concepto de propiedad. —Pese a no mostrar ira, su mirada se ensombreció y sus dedos tamborilearon en la madera del escritorio.
—¿Tu prometida? —Bajó la vista y apagó el cigarro, a medio fumar, en el cenicero que estaba sobre su impecable mesa. Cuando le volvió a mirar, sus ojos tenían un brillo peligroso—. ¿Es que acaso no tienes a tus propios subalternos? ¿Por qué acudes a mí?
—Mandé a tres de ellos, pero los muy inútiles no consiguieron darle lo suyo. Para más inri, mi prometida estaba allí y lo ayudó a escapar.
—Qué bonito es el amor familiar —se burló.
—¿Amor familiar? —Karasu se hallaba cada vez más irritado—. Desde luego, debieron pasárselo de lo lindo follando.
—Déjame a mí a Edén, mandaré a los chicos a que me lo traigan —Su sobrino asintió—. ¿No quieres nada extra para tu traidora?
—No, de eso me encargaré yo.
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[1] Término japonés que significa "persona exterior" o "extranjero". Se utiliza para referirse a personas no japonesas. Su tono puede variar desde neutral hasta tener connotaciones negativas, dependiendo del contexto y la intención de uso.
[2] En la cultura japonesa, un host es un hombre que trabaja en un host club, proporcionando compañía y entretenimiento a clientes, principalmente mujeres. No está relacionado con sexo o prostitución. Su enfoque es crear un ambiente agradable, aunque las interacciones suelen ser platónicas. Los host clubs son comunes en la vida nocturna japonesa.
 

 
[i] Manera formal de dar las gracias en japonés.
[ii] Expresión japonesa que significa “buenas noches”.
[iii] Famoso detective ficticio creado por Sir Arthur Conan Doyle.
[iv] Establecimiento japonés que fusiona bar y restaurante, ofreciendo platos pequeños para acompañar las bebidas.
[v] Zona en Tokio, Japón, en el distrito de Setagaya. Es conocido por ser un área residencial y comercial próspera en Tokio, y es considerado uno de los barrios más acomodados de la ciudad.
[vi] Quinto emperador romano (54-68 d.C.) conocido por eventos como la Gran Revuelta Judía y el Gran Incendio de Roma. Su reinado destacó por la controversia, extravagancia y persecución a los cristianos.
[vii] Lit. "cuervo" o "grajo".
[viii] Práctica japonesa de encuentros arreglados para evaluar la idoneidad matrimonial. Los candidatos se conocen a través de intermediarios, conservando aspectos tradicionales en la cultura japonesa.
[ix]  Expresión japonesa que significa "haz lo mejor que puedas". Se utiliza para alentar y motivar a alguien que enfrenta un desafío o una tarea.
[x] Terminación cariñosa y afectuosa que se añade a los nombres, indicando familiaridad y ternura. Utilizado especialmente con niños, amigos cercanos o seres queridos.
[xi] Término japonés que significa "persona exterior" o "extranjero". Se utiliza para referirse a personas no japonesas. Su tono puede variar desde neutral hasta tener connotaciones negativas, dependiendo del contexto y la intención de uso.
[xii] Comida japonesa en una caja con porciones individuales de arroz, carne, pescado, verduras y encurtidos. Popular para llevar o disfrutar en almuerzos caseros, destaca por su presentación estética y equilibrada.
[xiii] 5 Seconds of Summer. Teeth.
(Traducción: "Luchas tan sucio, pero amas tan dulce,
Hablas tan bonito, pero tu corazón tiene dientes.")


[xiv] Establecimiento de entretenimiento japonés donde hombres (hosts) ofrecen compañía y servicios amistosos a clientas, generalmente en un ambiente de bar.
[xv] Institución católica fundada por San Josemaría Escrivá en 1928, enfocada en promover la santidad en la vida cotidiana y valores cristianos en la sociedad. Estructurada como una prelatura personal con miembros laicos y sacerdotes, ha sido objeto de atención y debate.
[xvi] Organización criminal japonesa involucrada en actividades ilícitas como el juego y la extorsión. A pesar de su ilegalidad, la Yakuza tiene una estructura jerárquica única y algunos miembros participan en actividades sociales. Su presencia es un tema destacado en la cultura popular.
[xvii] Normativas japonesas dirigidas a combatir actividades delictivas de la Yakuza, como el juego y la extorsión. Establecen sanciones y restricciones para disuadir la participación en estas actividades ilegales.
[xviii] Líder supremo de una organización yakuza en Japón, desempeñando un papel central en la toma de decisiones y la dirección de la familia (en este caso los Onizaki-kai, la familia u organización a la que pertenecen los Kuroga). Representa la máxima autoridad en la jerarquía yakuza.
[xix] Antes de convertirse en miembros de pleno derecho de la yakuza, algunos individuos pueden servir como wakashu o aprendices. Durante este período, deben demostrar su lealtad y compromiso con la organización.
[xx] Miembros de la yakuza que están bajo la autoridad de los shateigashira (una especie de jefes de departamento dentro de la organización). Están obligados por un fuerte código de lealtad y se espera que sigan las órdenes de sus superiores sin cuestionarlas.
[xxi] Supervisan áreas específicas dentro de la organización, como actividades criminales, finanzas o reclutamiento. Cada shateigashira tiene subordinados (kobun) que trabajan bajo su supervisión.
[xxii] En japonés significa "excremento" y se utiliza coloquialmente como expresión de frustración, disgusto o enojo, similar al uso de la palabra "mierda" en español.
[xxiii] En la cultura japonesa, un host es un hombre que trabaja en un host club, proporcionando compañía y entretenimiento a clientes, principalmente mujeres. No está relacionado con sexo o prostitución. Su enfoque es crear un ambiente agradable, aunque las interacciones suelen ser platónicas. Los host clubs son comunes en la vida nocturna japonesa.
[xxiv] Expresión en japonés que tiene un matiz vulgar. Se traduce comúnmente como "bestia" o "animal" y se utiliza coloquialmente para expresar enojo, frustración o disgusto. Puede compararse con expresiones como "maldición" o "maldito" en español.
[xxv] Expresión japonesa utilizada al contestar el teléfono, equivalente al saludo telefónico en otros idiomas como "hola" en español o "hello" en inglés.
[xxvi] Se refiere a artistas de entretenimiento, generalmente jóvenes, que son comercializados por sus habilidades en canto, baile y atractivo visual.
[xxvii] Se utiliza para referirse a una persona homosexual, especialmente a un hombre gay. En este caso, el término tiene una connotación despectiva.
[xxviii] Shinjuku Ni-chome es un distrito situado en el distrito de Shinjuku en Tokio, Japón, y es conocido como el área de la vida nocturna gay de la ciudad. La palabra "Ni-chome" se traduce como "segundo bloque" en japonés.
[xxix] Segundo al mando en una familia yakuza, asistiendo al líder principal en la toma de decisiones.
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